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Resumen 

Estudios han reportado que el divorcio de los padres tiene efectos adversos en las 

emociones y en la conducta de niños y adolescentes; sin embargo, no existen 

investigaciones que hagan referencia a los efectos que éste tiene cuando los hijos ya son 

jóvenes, por consiguiente el presente estudio de corte cuantitativo, tuvo como objetivo 

establecer las diferencias en las habilidades emocionales de estudiantes universitarios 

hombres y mujeres, hijos de padres divorciados en comparación con estudiantes 

universitarios hijos de padres casados, con la finalidad de identificar si existían 

deficiencias en estas;  y de esta forma, generar  información  referente a esta población 

que sirva para el posterior desarrollo de programas de intervención y estrategias que 

contribuyan a aumentar las habilidades emocionales en la vida adulta.  

El estudio de tipo descriptivo – comparativo, tuvo un diseño de corte no experimental-

transversal. La muestra fue elegida a través de un muestreo no probabilístico por 

conveniencia, compuesta por n= 100 participantes, estudiantes universitarios de 

diferentes institutos de educación superior, siendo hijos de padres divorciados con n= 

49 e  hijos de padres casados con  n=  51, de los cuales n=50 son hombres y n=50 son 

mujeres, con una edad promedio M= 22.87 (DE= 2.04).  

Las habilidades emocionales fueron medidas con una batería de pruebas, que evalúan: 

entendimiento, expresión y percepción emocional de cinco emociones básicas, amor, 

tristeza, miedo, felicidad y enojo. Se llevó a cabo análisis estadístico descriptivo de 

distribución de frecuencias para identificar la presencia de dichas habilidades en los 

universitarios. De igual forma se realizaron análisis de estadística inferencial no 

paramétrica de Chi cuadra, un análisis  con la prueba estadística U de Mann Whitney y 

un análisis inferencial con la t de Student, Para comparar las habilidades emocionales 

de los universitarios hijos de padres divorciados y casados,  y comparar las habilidades 

emocionales por sexo; también se realizaron análisis estadísticos de correlación Rho de 

Spearman y de Producto Momento de Pearson, con la finalidad de explorar la relación 

entre las variables de estudio. 
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Los resultados muestran que no se encontraron diferencias estadísticamente significativas 

en las habilidades emocionales de los universitarios independientemente de que sean hijos 

de padres casados o p adres divorciados, mostrando que cuentan con las habilidades para 

percibir, entender y expresar de forma adecuada sus emociones. Al comparar por sexo, se 

encontraron diferencias estadísticamente significativas entre hombres y mujeres, siendo 

los hombres quienes tienen mayores habilidades para expresar adecuadamente el miedo, 

así como entendimiento del contexto en el que sucede una emoción, por encima de las 

mujeres. 

A partir de los análisis mencionados se concluye que las habilidades emocionales están 

más relacionadas con el sexo, que con la condición de ser hijos de padres casados o 

divorciados; cabe mencionar, que es necesario seguir investigando para fortalecer esta 

investigación. 

Palabras clave.  Habilidades emocionales, estado civil de los padres, estudiantes 

universitarios. 
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Abstract 

Studies have reported in the past that divorce has adverse effects in children and teenager’s 

emotions and behavior, however, there are no investigations referring the effects of these 

when the offspring are no longer young, hence the present quantitative research dissertation, 

has the purpose of establishing the differences between university students’ emotional skills 

whose parents are divorced and the emotional skills of the university students whose parents 

are married, with the end of identifying if there is deficiencies in these skills and, thus 

generate information concerning the population and works towards developing intervention 

programs and strategies to contribute increasing the emotional skills in adult life. 

The study had a non-experimental/cross-sectional design and a descriptive-correlational 

research type. The sampling was chosen through a non-probability method and a self-

selection technique, composed by 100 subjects, university students of different colleges, 

offspring whose parents are divorced n=49 and offspring whose parents are married n=51, 

which n=50 are men and n=50 are women, with and average age of A=22.87 (SD= 2.04) 

Emotional skills were measured with a test battery, that evaluates: understanding, expression 

and perception of five basic emotions: love, sadness, fear, happiness and anger. Statistical 

analysis took place to identify the presence of these emotional skills in university students. 

In the same way, a nonparametric statistical inference analysis of chi-square distribution, an 

analysis with the Mann Whitney U Test and, an inference analysis with student's t-

distribution were implemented. To equate the emotional skills of university students whose 

parents are either married or divorced and, also equate the emotional skills by sex; a 

Spearman's rank correlation coefficient and the Pearson product-moment correlation 

coefficient also took place to explore the relation between both variables.  

The results showed there’s non least significant difference in the university students’ 

emotional skills regardless of the parents’ marital status and, it shows they reckon the skill 

to perceive, understand and express properly their emotions. When compared by sex, it was 

found there’s a least significant difference between men and women, men being the ones that 

present higher skills of the correct expression of fear, likewise in the understanding context 

of emotion, above women.   
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Mirrored by the analysis it is concluded that the emotional skills are more related to sex than 

to the condition of being an offspring of married or divorced parents, yet, it is necessary to 

keep searching to strengthen this investigati 

Key words. Emotional skills, marital status, university students. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 

5 
 

Introducción 

 

Las emociones en el ser humano son un punto central en su desarrollo y en su bienestar. A 

partir de éstas se determinan las conductas que el individuo ejecuta en las diversas situaciones 

de su vida cotidiana, siendo así que las acciones están más determinadas  por las emociones, 

que por la razón (Segura-Martín, Cacheiro-Gonzáles, & Domínguez-Garrido, 2015); por tal 

motivo es necesario que el individuo desarrolle habilidades emocionales que contribuyan a 

lidiar con los problemas emocionales que se presentan, ya que éstas brindan la oportunidad 

de comprender, expresar y crear pensamientos  (Pérez, 2010). Las habilidades son  definidas 

como las capacidades para entenderse y entender lo que los demás piensan o sienten, 

interpretar las emociones que las demás personas manifiestan (Castillo, Cerezo, & Lozano, 

2017), así como los estados de ánimo y sentimientos favorables, los cuales ayudan a 

desvanecer la percepción de alguna problemática (Fernández-Martínez & Montero-García, 

2016).  

Así entonces, siendo las emociones un componente psicológico que se encuentra 

estrechamente vinculado al bienestar personal, el presente estudio buscó indagar las 

habilidades emocionales con las que contaban estudiantes universitarios hijos de padres 

casados con respecto a los universitarios hijos de padres divorciados, considerando que la 

condición de ser hijos de padres divorciados o casados,  podría influir  en sus habilidades 

emocionales como lo refieren algunos estudios, como los realizados por Segura-Martin, 

Cacheiro-Gonzales y Domínguez – Garrido (2015) ó Montero (2012), donde se reporta que 

el divorcio tiene efectos emocionales en quienes se ven inmersos en esta situación. 

El divorcio es definido por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2017), como la 

disolución jurídica del matrimonio, dejando a los miembros en libertad de volver a contraer 

nupcias, según la disposición civil; esta disolución implica  una desorganización para la 

pareja y los hijos quienes también se ven involucrados en el proceso de divorcio (Ojeda & 

González, 2008); el  cual puede repercutir en la disminución del bienestar psicológico y 

problemas emocionales  hasta la vida adulta como menciona Hiroshi (2006, como se citó en 

Valdés, Carlos, & Ochoa, 2010), estas consecuencias diferirán entre cada persona de acuerdo 
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a sus características personales (Pons, 2007); por lo tanto la presencia de problemas puede 

variar, entre  problemas de conducta, emocionales, psicológicos y escolares (Arch, 2010). 

Por esta razón se realizó una revisión de la literatura, que se refleja en cuatro capítulos que 

componen el marco teórico; el primero titulado concepción de las emociones, modelos 

explicativos de las emociones y habilidades emocionales, en el cual se aborda la definición 

de lo que son las emociones, cuáles son los sistemas, por los que estas se manifiestan en el 

individuo, la influencia que las emociones tienen en su salud y bienestar; de igual forma se 

presentan las  diferentes concepciones teóricas desde las cuales se han estudiado las 

emociones, así como las diferentes clasificaciones taxonómicas en las que los diferentes 

autores han agrupado a las emociones, entre estas la clasificación de Fischer, Shaver y 

Carnochan, propuesta en 1990 (Retana-Franco & Sánchez-Aragón, 2008), misma que se 

tomó en cuenta para los objetivos del presente trabajo; se aborda también la inteligencia 

emocional y algunos de los modelos que existen de esta, por último se habla de las 

habilidades emocionales y en qué consiste cada una de ellas.  

En el capítulo dos, titulado Familias, ciclo vital familiar, matrimonio, su disolución y los 

efectos en los hijos, se aborda lo que es la familia, cuáles son los tipos de familia que se 

encuentran en la actualidad, así como la repercusión de estos tipos nuevos de familia en el 

ciclo vital familiar; cabe mencionar que se presentan las crisis que se dan en el ciclo vital 

como la muerte o el divorcio, entre otros, lo que da paso al estudio del tema de divorcio, el 

cual en la actualidad es muy cotidiano y que ha repercutido en el bienestar de los hijos, por 

lo cual se explicó qué es el divorcio y cuáles son algunos de los efectos  en los hijos.   

Desarrollo de la juventud y vida universitaria es el título del tercer capítulo del  marco teórico, 

en el cual se abordan las características del desarrollo de la juventud o adultez emergente o 

temprana, la cual es  la etapa del desarrollo evolutivo en la que se encuentran los participantes 

de la investigación del presente trabajo, además se describe la vida de la juventud en la 

universidad, las responsabilidades, cambios y la necesidad de adaptación, que entrar a estas 

instituciones implican.  

En el último capítulo, se concentran algunos  resultados de  estudios a fines a esta 

investigación que abracan temas sobre habilidades emocionales, inteligencia emocional y 
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divorcio, para conocer si existen o no algunas similitudes con los resultados obtenidos en 

esta investigación.  

Posteriormente en el planteamiento del problema se describe el por qué y para que del 

estudio, de la relación de habilidades emociónales y divorcio, por otro lado se plantean las 

hipótesis en las que se basó el estudio, las cuales se corroboraron a través de los resultados 

para aceptarlas o rechazarlas.  

En el apartado siguiente se  describe el alcance del estudio el cual es de tipo descriptivo 

comparativo debido al objetivo que tiene la investigación; puesto que los datos se recaban en 

un solo momento presenta un diseño no experimental transversal, de igual forma se retoma 

la muestra, elegida por un muestreó no probabilístico por conveniencia, compuesta por cien 

participantes, estudiantes universitarios de diferentes institutos, hijos de padres divorciados 

e hijos de padres casados, los cuales se eligieron a partir de criterios de exclusión e inclusión; 

además se describió la batería de pruebas utilizada la cual  fue diseñada por Sánchez-Aragón 

(2008, 2011, 2011), misma que permitió conocer cuáles son las habilidades con las  que 

cuentan los universitarios  hijos de padres casados e hijos de padres divorciados.  

Por último se describen los análisis estadísticos a los que se sometieron los resultados, así 

como los resultados obtenidos; además se presenta la discusión de resultados, la conclusión 

obtenida, las limitaciones y recomendaciones para posteriores investigaciones; finalmente en 

el aparto anexos se presentan los instrumentos utilizados y el consentimiento informado.  
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Capítulo I. Concepción de emoción, modelos explicativos de las emociones y 

habilidades emocionales 

 

Las emociones son un constructo complejo y difícil de definir, sin embargo su importancia 

es alta cuando de comprender al ser humano se trata, ya que éstas  influyen en gran medida, 

en diversas áreas de la vida cotidiana y de ellas depende la salud y bienestar de los individuos, 

tan es así, que han sido estudiadas desde hace tiempo por diversas disciplinas tales como la 

educación, la psicología, la pedagogía, la antropología  y la sociología, mismas que han dado 

cuenta de diversas posturas explicativas, es por ello que resulta relevante conocer algunas de 

las diferentes definiciones de emoción, las diversas miradas desde las que se estudia, las 

forma en que funcionan y se agrupan y la importancia que tienen en el bienestar de las 

personas.  

 

1.1 Emociones 

Las emociones en la vida del ser humano son un aspecto fundamental que no se puede ignorar 

pues a partir de ellas se determina la conducta en situaciones de la vida cotidiana, ya que un 

gran número de veces, nuestras acciones están más determinadas por nuestras emociones que 

por la razón (Segura-Martín et al., 2015). Ortega (2010), señala  que la raíz etimológica de la 

palabra “emoción” viene del verbo latino “Movere”, que significa moverse, más el prefijo 

“e”, el cual significa “moverse hacia”, proponiendo así que toda emoción lleva en si una 

tendencia a la acción.  

Fernández-Abascal y Jiménez (2010) consideran que las emociones son vistas como 

“procesos psicológicos que prestan un valioso servicio, al hacer que nos ocupemos de lo que 

realmente es importante en la vida, como si fuera un sistema de alarma, nos señalan las cosas 

que son peligrosas o aversivas, y que por lo tanto debemos evitar, y las cosas que son 

agradables o apetitivas y a las que por lo tanto debemos acercarnos” (p. 18)   
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A su vez  Salguero y Panduro (2001) definen las emociones como un sistema de respuesta 

que emerge a partir de “situaciones agradables o desagradables, como tensión o liberación, 

como excitación o relajación” (p. 36); según García (2012) son sensaciones de gran 

intensidad que son transitorias y que se presentan ante reacciones afectivas las cuales pueden 

estar acompañadas de cambios somáticos.  

Por otra parte, las emociones también son definidas como: “un estado complejo del 

organismo que se caracteriza por un conjunto de respuestas psicofisiológicas, cognitivas y 

conductuales, que predisponen a una respuesta organizada” (Sanz, 2018, párr.4).  

Mientras que Reeve (2009) por otro lado señala, que las emociones pueden ser vistas desde 

varios aspectos, como son: estados afectivos, respuestas biológicas, reacciones fisiológicas y 

fenómenos sociales; los estados afectivos hacen que cambie nuestro estado de ánimo, 

mientras que las respuestas biológicas y reacciones fisiológicas preparan al cuerpo para la  

acción, por último los fenómenos sociales contribuyen a la expresión facial y corporal  de las 

experiencias emocionales.  

De igual forma Fernández (1999, como se citó en Camacho, 2004) afirma que las emociones 

son reacciones que el individuo presenta ante diversos estímulos del entorno y representan 

una alteración o cambio en el estado de ánimo; esta es una experiencia que puede ser 

agradable o desagradable, está acompañada de cambios orgánicos que se reflejan en 

expresiones faciales y corporales, en mayor o menor medida. 

Desde otro punto de vista, Bisquerra (2003), considera que “una emoción es un estado 

complejo del organismo, caracterizado por una excitación o perturbación que predispone a 

una respuesta organizada” (p.6), generando una respuesta a un acontecimiento externo o 

interno. 

Por su parte, Céspedes (2013), considera que las emociones “son el resultado del 

procesamiento que efectúan las estructuras de la vida emocional de los cambios corporales 

frente a las modificaciones internas y/o ambientales, dicho en otras palabras la emoción es 

un cambio interno pasajero que aparece en respuesta a los estímulos del ambiente” (p.6). 
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Como se ha podido observar, en las definiciones antes mencionadas, la emoción es un 

constructo tan amplio y complejo, que atañe múltiples áreas de la vida del ser humano, es 

por esta razón que  ha sido objeto de estudio desde hace mucho y por muchos autores, los 

cuales han intentado llegar una definición absoluta, sin embargo a la fecha ninguna de las 

tantas definiciones dadas ha estado aceptada y consensuada entre por lo menos la mayoría de 

los investigadores en el área (Fernández-Abascal & Jiménez, 2010), no obstante dentro los 

estudios realizados se ha encontrado que las emociones se reflejan en diversos sistemas de 

respuesta, mismos que se presentan en el siguiente apartado. 

1.1.1  Sistemas de respuesta de las emociones  

De acuerdo con esta postura, podemos deducir que una emoción es una experiencia 

multidimensional, y que se refleja en al menos tres sistemas de respuesta que es necesario  

conocer para poder comprender lo que es una emoción; estos sistemas de respuesta son: 

cognitivo o subjetivo, conductual o  expresivo, fisiológico o adaptativo (Ramos, Piqueras, 

Martínez, & Oblitas, 2009); según Bisquerra (2009) ante un evento o situación se realiza una 

valoración, misma que desencadena estas respuestas, que a su vez generan una predisposición 

a la acción   las cuales se describen a continuación. 

● Cognitivo o subjetivo  

Cano-Vinde (1997), explica que la respuesta cognitiva o subjetiva  tiene tres componentes 

que son de índole subjetivo, los cuales son pensamientos, ideas e imágenes. Algunos autores 

como: William James a finales del siglo XIX, refiere  que la parte cognitiva se suscita después 

de la reacción fisiológica ya que primero existe una experiencia afectiva  de forma subjetiva 

que es somato-visceral de la cual posteriormente se toma conciencia cognitiva para crear la 

emoción (Fernández-Abascal & Jiménez, 2010); mientras que otros autores como Arnold 

(1960, como se citó en  Chóliz, 2005), sugiere  que primero surge una interpretación primaria  

de los estímulos del ambiente, la cual surge como: una idea, pensamiento o imagen de lo que 

está pasando a su alrededor lo cual provoca la emoción (Díaz, 2013). 

Por otro lado Bisquerra  (2003) señala que la respuesta cognitiva tiene como función calificar 

un estado emocional para proceder a darle un nombre, aunque este etiquetado esta también 

condicionado por el lenguaje del individuo, por lo tanto si el individuo tiene un lenguaje 
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limitado resulta complicado llegar al conocimiento de las emociones que está 

experimentando dado que la introspección es la única forma de llegar a su conocimiento. 

● Conductual o expresivo 

Este sistema de respuesta hace referencia a dos elementos que son: conducta observable y 

exteriorización de las emociones (Díaz, 2013); es decir, que las emociones son exteriorizadas 

por medio de conductas que son observables, y es de esta forma que se expresa la experiencia 

emocional que el individuo está viviendo; las principales fuentes de expresión de las 

emociones según Bisquerra (2003) son la expresión facial, el lenguaje no verbal, el tono de 

voz, volumen y ritmo de las acciones, del mismo modo este autor también afirma que la 

regulación de la expresión de las emociones, indica madurez y equilibrio, que son dos 

factores que permean en las buenas relaciones interpersonales.  

Desde el enfoque conductual, las emociones se basan en el proceso de aprendizaje propio de 

cada individuo (Fernández-Abascal & Jiménez, 2010), esto es, las emociones “se entienden 

como respuestas condicionadas que se generan cuando un estímulo neutro se asocia con un 

estímulo incondicionado que es capaz de elicitar una respuesta emocional intensa” (Chóliz, 

2005, p. 28). Así mismo, Fernández-Abascal y Jiménez (2010) plantean que el “concepto de 

emoción basado en el aprendizaje, entiende que la base de las emociones se encuentra en las 

respuestas emocionales incondicionadas, que a través del aprendizaje transmiten sus 

propiedades afectivas” (p. 41).  

● Fisiológico  o adaptativo 

Los componentes de las respuestas fisiológicas son un incremento y alteración del “Sistema 

Nervioso Autónomo, Somático y Endocrino” (p.14) al momento de la percepción del 

estímulo desencadenador de la emoción (Díaz, 2013), que se presentan como reacciones 

involuntarias, de las cuales el sujeto no tiene control (Bisquerra, 2003), y que genera cambios 

en el sistema respiratorio, cardiovascular, gastrointestinal, dermatológico, neuromuscular y 

neurovegetativo (Díaz, 2013); al respecto William James a finales del siglo XIX consideró 

que el sentimiento de una emoción es una consecuencia de los cambios fisiológicos más que 

un antecedente (Fernández-Abascal & Jiménez 2010), y que en términos fisiológicos  las 
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emociones permiten hacer frente a las diversas demandas que el individuo genera en su día 

a día, como permanecer expuesto a un estímulo que genera placer o alejarse de un estímulo 

que resulta desagradable ya que tiene una función adaptativa (Fernández, Dufey, & 

Mourgues, 2007). 

De acuerdo con Díaz (2013) conocer estos tres niveles permite identificar y describir los 

fenómenos emocionales de una mejor manera, pues cada uno de estos sistemas puede ser de 

especial importancia en una emoción concreta, en una persona en particular, o una situación 

específica.  

La respuesta que cada individuo presente a las diversas emociones dependerá de sus 

características personales, pues un mismo objeto o situación puede causar emociones y 

respuestas diferentes en cada persona (Bisquerra, 2009), como describe Esquivel (2001) “una 

emoción puede ser experimentada por uno, como un rayo y por otro como un suspiro” (p.18), 

por esta razón el procesamiento que cada persona tenga de sus emociones tiene una influencia 

alta en su salud y bienestar. 

1.1.2 Influencia de las emociones en la salud y bienestar  

Como se ha podido apreciar, los conceptos, las dimensiones y funciones de las emociones 

hacen referencia a diversos tipos de experiencias, situaciones, estados de excitación, 

fenómenos sociales, biológicos y acontecimientos que pueden ser negativos o positivos, 

externos o internos, los cuales interfieren en la vida de las personas dando estabilidad 

emocional o lo contrario desestabilizando, es por esta razón que se debe tener en cuenta que 

las emociones juegan un papel importante dentro del bienestar del individuo; pues como 

refiere Ortega (2010), las emociones interactúan con el organismo, lo que produce reacciones 

químicas y desencadenan alteraciones físicas y ménateles; sin embargo, autores como 

Piqueras, Ramos, Martínez, y Oblitas (2009) describen  que las emociones negativas como 

el miedo, la ira y la tristeza son emociones  que pueden llegar a convertirse en patológicas si 

estas no se asimilan adecuadamente, lo que trae consigo un daño al estado de salud,  pues 

provoca enfermedades como: trastornos de ansiedad, depresivos, reumatológicos, 

inmunológicos y cardiovasculares. 
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Lo anterior puede suceder siempre que estas emociones  no se procesen de forma adecuada, 

pues también es cierto que las emociones aun siendo negativas tienen una función, que es 

preparar al organismo para generar una respuesta acorde a las características del  ambiente 

en el que se encuentra, generando una conducta adaptativa (Choliz, 2005), por ejemplo la 

función adaptativa de miedo será el de protegerse de situaciones que se perciban como 

peligrosas, la función adaptativa del enojo consiste en auto-protección, regulación interna y  

comunicación social, mientras que la tristeza tiene una función adaptativa al formar parte de 

un sistema de comunicación y de solicitud de atención y cuidado (Piqueras et al., 2009).  

Cuando estas emociones no se procesan de forma adecuada, o existe un desajuste en la 

frecuencia de la emoción, en la intensidad o en el contexto en el que se presenta, cuando este 

desajuste se mantiene, entonces las emociones se convierten en emociones patológicas 

(Martínez & Fernández, 1994), mismas que generan enfermedades a nivel mental, como:  

“cambios en el estado anímico, disminución en la atención y concentración, en la capacidad 

de reflexionar, de procesar la información y tomar decisiones, irritabilidad, cuadros de 

ansiedad, ataques de pánico, depresión en incluso deseos de suicidio” (Ortega, 2010,p.467); 

mientras que a nivel físico, algunas enfermedades pueden ser “trastornos del sistema 

cardiovascular (aumento de la frecuencia cardiaca, arritmias, hipertensión arterial, etc.), del 

aparato respiratorio (alergia, asma), patologías músculo-esqueléticas (dolores musculares y 

articulares), de la piel (prurito, eccema), trastornos gástricos (úlcera, colitis, colon irritable) 

y del sistema inmunológico (gripe, catarro, bronquitis)” (Ortega, 2010, p.467). 

Cabe señalar que las estadísticas muestran que un 30% de la población se asume abrumada 

emocionalmente, la mayoría de casos de estrés están relacionados con un mal procesamiento 

de las emociones, un 80 % de las consultas psiquiátricas están relacionadas con problemas 

de ansiedad y depresión, y que estas problemáticas están asociado a una baja o nula 

regulación emocional, además este desajuste emocional continua siendo un problema ya que 

también influye en la vida de la persona ya enferma, al interferir en el cumplimiento de las 

prescripciones médicas, en la relación del paciente con el personal sanitario y en la 

percepción del apoyo familiar, lo que dificulta en gran medida su recuperación (Bisquerra, 

2009). 



 

14 
 

Por otro lado se dice que las emociones positivas como la alegría, felicidad y amor ayudan a 

proteger y sobrellavar las adversidades que se presentan en la vida cotidiana (Vázquez, 

Hervás, Rahona, & Gómez, 2009), ayudan a un mejor funcionamiento psicológico, 

promueven  una longevidad mayor, mejores trabajos y relaciones interpersonales de alta 

calidad, presentando una mejor salud física y mental (Lyubomirsky, King, & Diener, 2005). 

Ahora bien tanto las emociones positivas como las negativas siendo procesadas de una forma 

adecuada, permiten gozar de una alta estabilidad emocional (Muñoz, 2019) lo que deviene 

en un autoestima elevado, una mayor tolerancia a la frustración, menores creencia 

irracionales, alta madurez emocional, flexibilidad de pensamiento y un buen afrontamiento 

ante el estrés de la vida  (Bermúdez, Teva, & Sánchez,  2003).  

Finalmente se tiene que decir que el proceso de salud - enfermedad varía entre cada individuo, 

pues como explica Ortega (2010), depende del conocimiento de uno mismo, reconocimiento 

de las emociones, de la canalización de estas, así como la adaptación, entre otras que ayudan 

a la persona a no enfermarse.  Ahora bien como se ha analizado las emociones son un tema 

bastante amplio, tan es así que han sido estudiadas desde diversas perspectivas teóricas, las 

cuales han dado diversas aportaciones para el tema de las emociones, es por ello que estas 

perspectivas se estudiaran en los siguientes apartados.  

1.2 Concepciones teóricas de las emociones 

Al ser las emociones un tema tan amplio y complejo y sobre todo antiguo, han sido estudiadas 

en casi todas las épocas, incluso antes de que la psicología se consolidara como una ciencia, 

ejemplo de ello es la doctrina hipocrática, la filosofía platónica o la teoría humoral galénica 

(Rossello & Revert 2008); como resultado de estos bastos estudios, en la actualidad se 

conocen una amplia variedad de tradiciones o perspectivas teóricas de las emociones (Choliz, 

2005), entre las cuales se encuentra la  filosófica-racionalista, asociacionista, evolutiva, 

neurobiologicista, expresivista, conductual y cognitiva; al respecto  Choliz (2005) argumenta 

que “cada orientación incide especialmente sobre algunas de las variables que componen al 

tema emoción, sobre las cuales establecen los diversos desarrollos conceptuales y procede al 

estudio de las mismas mediante procedimientos metodológicos alternativos” (p.23), es por 

esta razón que resulta importante la realización de un estudio como el que se presenta a 
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continuación, de estas perspectivas para tener una mayor aproximación al amplio constructo 

de emoción. 

1.2.1 Concepción de las emociones desde una perspectiva filosofía – racionalista  

La historia, al igual que la filosofía han pasado por diferentes periodos los cuales han 

determinado el pensamiento y las acciones de los individuos,  por la situación del  momento, 

es por ello que se tienen que contextualizar que en este aparatado se hablara de  la perspectiva 

que la  filosofía racionalista tenía acerca de las emociones, para ello es necesario mencionar 

que el racionalismo era considerado como “la única facultad humana capaz de alcanzar el 

conocimiento, que afirmaba que solo la conciencia poseía contenidos e ideas para sustentarlo, 

por lo que su substancia era la razón” (Ramírez, 2009, p.222).  

Desde esta perspectiva, el racionalismo  afirma que los seres humanos están guiados por la 

razón y esta es el único medio influyente en sus acciones, pues las personas tienen la libertad 

de razonar y elegir qué acciones ejecutar,  por lo cual el racionalismo descarta que el hombre 

se vea animado, a actuar por sus emociones ya que son “más primitivas, menos inteligentes, 

y más animales” (Fernández-Abascal & Jiménez, 2010, p.22); motivos por los cuales el 

racionalismo toma como algo inconcebibles, que las emociones guíen las acciones del 

hombre. 

No obstante algunos autores desde épocas remotas, como Platón consideraban las emociones 

(Pasiones) y el exceso que estas implican, como una enfermedad del alma, pues sostenía que 

esto disminuía la capacidad de razonar del hombre (Rosselló & Revert, 2008), lo que llevó a 

Platón  a clasificar el amor entre los cuatro tipos de locura, denominada la locura del amor 

“Eros y Afrodita” (Pájaro, 2008).   

Cabe mencionar, que por cuestiones como la anterior  es que las emociones caen en el 

reduccionismo pues las emociones se comienzan a ver como una enfermedad que impide que 

el hombre razone, por otro lado los procesos ambientales y biológicos también se ven 

perjudicados ya que el racionalismo también determina que la conducta del  hombre no se ve 

influida por factores internos ni tampoco externos, pues el hombre como refiere  Fernández-

Abascal y Jiménez (2010), tiene la libertad de elegir lo que la razón le demande  
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En esta etapa autores influenciados por la filosofía racionalista, no creían en otra cosa que no 

fuera la razón por lo cual la ilustración fue reconocida  por la fe que tenían en la razón, tanto 

que algunos autores denominan a esta época como “la locura del racionalismo”, ya que se 

olvidaron completamente de la naturaleza del hombre y lo que esto conlleva, como sus 

impulsos, la pasión y la sensibilidad por lo cual las emociones no juegan un papel importante 

dentro de esta época, lo que lleva a las personas al empobrecimiento de conocer y 

experimentar lo que están sintiendo, es decir a la contención de las emociones (Camón, 

2017). 

1.2.2. Concepción de las emociones desde una perspectiva evolutiva 

Dentro del basto estudio de las emociones, se encuentra también una perspectiva evolutiva,  

la cual da inicio con  los escritos de Charles Darwin a finales del siglo XIX, en los que 

reconoció que su teoría de la evolución, era no solo aplicable a la morfología de las especies, 

sino también a su conducta y a la vida mental, por lo tanto el concepto de evolución tiene 

influencia en la vida emocional de los individuos, siendo de esta forma que el biólogo, 

escribiera el libro “Expresión de las emociones en el hombre y en los animales”,  en 1872, 

en el que explicaría que las emociones han venido evolucionando y tomando funciones 

definidas, además de que han adquirido un lugar esencial en la supervivencia y reproducción 

de la especie, por lo tanto las emociones son producto de los mismos mecanismos evolutivos 

que dieron lugar a las características físicas  (Rossello & Revert, 2008). 

Troya (2013) explica que para las teorías evolutivas las emociones tienen un desarrollo 

filogenético, es decir que han ido cambiando a través el tiempo, de especie en especie, además 

de un desarrollo ontogenético, el cual explica que a través de la vida de un individuo las 

emociones, sus manifestaciones y regulaciones van cambiando.  

 

Uno de los puntos más relevantes que las teorías evolutivas han descrito es la función 

adaptativa que las emociones cumplen en la vida del ser humano, ya que esta función permite 

que el individuo reaccione de acuerdo a las exigencias del ambiente, esta reacción le permite 

permanecer o alejarse de determinada situación garantizando así su bienestar emocional; 

además esta función adaptativa, favorece la expresión de la reacción afectiva de las 
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emociones lo que permitirá que el individuo tenga una adecuada interacción con los que lo 

rodean (Choliz, 2005). 

Por otro lado, las teorías evolutivas proponen la existencia de emociones básicas, las cuales 

“derivan de reacciones similares a las de animales inferiores” (Choliz, 2005, p. 24), estas 

emociones son innatas y universales, compartidas por los individuos de todas las culturas y 

sociedades, de estas emociones primarias, surgen otras emociones, denominadas secundarias 

(Elices, 2016). Otro rasgo de las emociones desde la perspectiva evolucionista son sus bases 

expresivas y motoras propias (Elices, 2016), específicamente la expresión facial, y su 

reconocimiento que se considera universal, el cual es signo de la presencia de patrones 

innatos de respuesta emocional lo cual se presenta como evidencia de la herencia filogenética 

de las emociones (Darwin, 1872). 

Algunas de las teorías que se desprenden de esta perspectiva son el interaccionismo 

evolutivo, el cual habla de sistemas motivacionales – emocionales y que explican la conducta 

humana y animal en estos ámbitos; y los modelos expresivitas en los que entran  la teoría del 

script, la cual visualiza a la emoción como un programa innato que sirve a las motivaciones 

primarias  y la teoría diferencial de las emociones, en la que se sostiene que la respuesta facial 

se corresponde con la emoción, y que esta lleva en si un poder motivacional, además de un 

patrón comportamental especifico (Rossello & Revert, 2008). 

1.2.3 Concepción de las emociones desde una perspectiva neurobiologicista  

La corriente neurobiologista y su implicación con las emociones, toma un gran auge después 

de las investigaciones planteadas por Darwin, quien es considerado un fundador de la 

biología moderna, pues es en esta época, cuando las emociones pasan a adquirir un carácter 

interesante, ya que según él, enseguida de un acto impresionante, se genera un emoción que 

determina cambios en el cuerpo  (1984), sin embargo no fue hasta  la propuesta de  James-

Lange, de corte fisiológico, que las emociones  tuvieron otra perspectiva, pues  afirmo,  que 

las emociones son activadas por estímulos sensoriales que se conectan a la corteza cerebral, 

los cuales producen cambios en los órganos; precedente fundamental en la  biopsicológia y 

motivo del inicio de la psicofisiológia (Como se citó en Genoves,2013), Cabe mencionar que 

esto no fueron los únicos autores que dieron paso a la neurobiología y a la investigación de 
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las emociones pues  autores como LeDoux,  aportaron a la neurología el descubrimiento  de 

la amígdala y su relación con el cerebro emocional  y el neocórtex (1999). 

 Por otro lado,  Mayer y Salovey (1990), Gardner (1995) y Goleman (1995), contribuyeron 

en gran parte con sus teorías sobre la inteligencia emocional e inteligencias múltiples, 

finalmente fue Damasio (2003) quien  dio  un corte neurobiológico a las emociones así como 

la  importancia que tiene el proceso de razón y el comportamiento dentro de ellas, pues 

concibe al cuerpo como un único organismo compuesto por comportamiento, cerebro y 

mente, ya que afirma que las emociones están arraigas en el cerebro y cualquier factor externo 

lograra desencadenarlas, no obstante estos fenómenos estarán relacionados con los procesos 

adaptativos del cuerpo, es decir el comportamiento, sin embargo las respuestas variaran de 

acuerdo a la percepción del estímulo y el proceso del pensamiento que se genere sobre éste 

(Rossello & Revert, 2008).  

1.2.4 Concepción de las emociones desde una perspectiva conductual 

La perspectiva conductual a jugando un papel relevante dentro del estudio de las emociones, 

pues algunos autores como Watson  (Como se citó en Tortosa & Mayor, 1992) argumenta 

que  las emociones desde esta perspectiva, son reacciones corporales  que se suscitan ante 

determinados estímulos, por lo cual un estímulo como la muerte de algún familiar, puede 

provocar alguna reacción corporal como el llanto; por otro lado la perspectiva conductual se 

ha centrado en observar los cambios que suceden ante determinados estímulos y verificar 

cuál es la respuesta que se obtiene; sin embargo a lo largo de la historia se ha entendido que 

las respuesta son diferentes en cada ser humano ya que su proceso de aprendizaje ha sido 

diferente, por lo cual  cuando se está experimentado determinada emoción, la respuesta 

conductual no será la misma y el reflejo de la conducta será en menor o mayor intensidad 

(Skinner, 1971). 

Por otro lado, el estudio de las emociones, también llevó al conductismo a  investigar cada 

una de las emociones y a observar cuáles son los tipos de respuestas de cada una de ellas; no 

obstante, en esta época investigadores como Watson en 1930, Skinner en 1958, Thorndike 

en 1913, entre otros se dieron cuenta que  el estudio de la conducta va más allá de solo 

experimentar con reacciones que ocasionan  miedo,  tristeza o ira,  sino que, se centra también  
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en el condicionamiento emocional de alguna emoción en particular, por ejemplo la 

instauración del miedo en  el pequeño Albert; por otra parte se encuentra el aprendizaje de 

temores, los problemas de comportamiento y modificaciones de la conducta  (Staats,1979), 

que actualmente son muy utilizadas para restructurar los desórdenes de la conducta los cuales 

se suscitan por problemas emocionales como la  “ preocupación excesiva, retraimiento, 

tristeza, timidez, inseguridad, miedo, y, frecuentemente, se manifiestan en trastornos como 

la depresión y aislamiento social”  (Souza & Aparecida, 2019, p.83), entre otros más que se 

derivan de los problemas emocionales; no  obstante el conductismo ha determinado técnicas 

y estrategias para darles solución, por lo cual es una de las perspectivas más importantes, ya 

que la conducta es una de las  dimensiones o sistema,  con el cual se pueden entender las 

emociones (Ramos et al., 2009).  

1.2.5 Concepción de las emociones desde una perspectiva cognitiva 

A mediados del siglo XX, se conocía por un lado una mirada filosófica de las emociones, 

misma que le atribuía a la emoción pasividad e irracionalidad (Torices, 2017) incluso eran 

consideradas como trastornos; y por otro una mirada conductual, la cual toma a la emoción 

como el cumulo de respuestas motoras y fisiológicas observables; estas dos miradas dejaban 

de lado la cognición y los procesos mentales que podían estar implícitos en la emoción 

(Elices, 2016). 

Como consecuencia de lo anterior en la década de los 60 surge una nueva perspectiva para el 

estudio de las emociones, la mirada cognitiva, en la que la emoción es la respuesta producida 

a partir de un proceso de valoración cognitiva de un estímulo en el ambiente (Elices, 2016), 

esta valoración se realizara por medio de mecanismos físico-químicos diversos que dependen 

de la complejidad del organismo, además de que en esta valoración el sistema nervioso tiene 

un papel muy importante (Ramos et al,. 2009). 

Del mismo modo la valoración cognitiva antes mencionada resultará diferente para cada 

individuo, ya que dependerá de los factores biológicos de cada quien, de las experiencias y 

aprendizajes previos (Elices, 2016), pues como lo destaca Torices (2017) “experimentar una 

emoción es enjuiciar el mundo, como ofensivo en el caso de la ira, como peligroso en el caso 

del miedo, etc.” (p. 10).  
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 Por otro lado según estas teorías el sujeto toma un papel activo en la concepción de una 

emoción, lo que quiere decir que éste debe ser responsable de lo adecuado o inadecuado de 

las reacciones emocionales que tiene, además estas teorías destacan como elemento 

importante de la emoción su intencionalidad (Torices, 2017). 

Por su parte Ramos et al. (2009) menciona que la emoción surge como consecuencia de dos 

factores que es la activación y la interpretación cognitiva, la magnitud de la activación 

fisiológica determinará la intensidad de la emoción y la valoración cognitiva dará cuenta de 

la cualidad de ésta.  

Son muchos los autores que han estudiado y propuesto teorías cognitivas de la emoción entre 

los que se encuentra Marañon, quien en 1924 dio inicio a las teorías que se basan en la 

interacción entre la activación fisiológica y los procesos cognitivos, del trabajo realizado por 

este autor se concluye que tanto los componentes fisiológicos como los subjetivos de la 

emoción son diferenciables entre sí, no puede haber una emoción sin activación fisiológica, 

y tampoco una emoción sin cognición (Elices, 2016). 

A partir de los trabajos del  autor anterior es que Schachter y Singer crean el modelo 

bifactorial por antonomasia, mismo que señala que cuando sucede una activación de la cual 

no se tiene una cognición explicativa, se comienza a buscar una interpretación de la 

activación sentida, es decir se realiza un proceso cognitivo que valora y etiqueta, por lo tanto 

la evaluación de la activación definirá la emoción evocada; por lo tanto para un estado de 

activación del cual ya se tiene una explicación definida y acorde, no hay necesidad de realizar 

valoraciones (Rossello & Revert, 2008). 

Otro autor que ha destacado en las teorías cognitivas de la emoción es Lazarus (1991), quien 

sostiene que los procesos cognitivos suceden en primer lugar en el proceso emocional, luego 

sucede la activación fisiológica y las consecuencias de dicha activación; del mismo modo 

Weiner (1985) propuso otro modelo, llamado teoría de la atribución  que sigue la siguiente 

secuencia para llegar a la emoción, primero deberá existir una situación, luego habrá 

resultados, atribución para que finalmente se llegue a la emoción; este mismo autor distingue 

entre una valoración primitiva en la que el sujeto evalúa si los resultados serán positivos o 

negativos, de esta valoración surge una emoción, enseguida se realiza una segunda valoración 
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en la que se atribuye la casualidad en función de tres dimensiones que son lugar o locus de 

control, controlabilidad y estabilidad temporal (Elices, 2016).  

Finalmente, cada teoría dependerá del sentido que le otorgue cada autor al componente 

cognitivo de las emociones (Torices, 2017); así mismo cada perspectiva teórica que ha 

estudiado las emociones le otorga mayor peso e importancia a uno u otro elemento de los que 

componen las emociones, y es ese elemento al que dedican su estudio (Choliz, 2005), sin 

embargo, sabemos que las emociones son multidimensionales y están conformadas por 

diversos ámbitos del ser humano (Ramos et al., 2009).  

1.3 Modelos explicativos de las emociones 

Como se ha mencionado antes, las emociones son un constructo sumamente amplio y 

complejo de estudiar, a lo largo de la historia  diversos autores las han estudiado y han 

descubierto, cuáles son, cómo se clasifican, cuál es su función en la vida del individuo, y  

cómo funcionan en relación con las características de cada persona, es por ello que existen 

diferentes clasificaciones taxonómicas de éstas, algunos autores contemplan emociones, que 

otros no, o las clasifican según diferentes criterios, además han estudiado la inteligencia 

emocional y se han creado diferentes modelos para explicarla, que dan cuenta de cómo las 

emociones interactúan en el individuo con sus características particulares, para generar una 

respuesta que puede ser positiva o negativa, esto dependerá de las habilidades emocionales 

que cada individuo presente, mismas que también han sido estudiadas por los diferentes 

autores, a continuación se presentan algunos de estas clasificaciones taxonómicas, modelos 

de inteligencia y las habilidades emocionales. 

1.3.1 Modelos taxonómicos de las emociones 

Diversos autores que estudian las emociones, a lo largo del tiempo han propuesto diferentes 

taxonomías para clasificar las emociones; entre ellas se encuentra la propuesta por Rene 

Descartes en 1647, quien se basa en clasificar las emociones de acuerdo a la experiencia 

emocional y  propuso que son seis emociones primitivas, deseo, amor, odio, tristeza, alegría 

y admiración (Díaz & Flores, 2001).  

Por otro lado se encuentra Mc Dougall  que en 1926 plantea que los instintos, tienen una 

emoción en particular y clasifica los instintos con su respectiva emoción primaria, es decir el 
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instinto de miedo, genera miedo, el instinto de  repulsión, provoca disgusto, el instinto de la 

curiosidad, genera admiración, por otra parte el instinto de pugnacidad, dará como resultado 

la ira, mientras que el instinto de ostentación, provocara orgullo, no obstante el instinto de 

humildad, producirá embarazo y por último  el instinto paternal, generara ternura (Flores, 

1930). 

Así mismo Tomkins en 1962 presentó su propia clasificación de las emociones, en su postura 

señala que cada emoción está acompañada de un patrón de respuesta innato, el cual se activa 

y expresa ante estímulos convenientes, este autor  clasifica a las emociones en positivas y 

negativas, incluyendo interés, sorpresa y alegría en las emociones positivas y angustia, 

miedo, vergüenza, asco, ira en las emociones negativas (Elices, 2016).  

Más adelante en 1980, Plutchik creo un modelo circular, donde clasifica las emociones en 

primarias y secundarias; el plantea que las emociones primarias están compuestas por ocho 

emociones básicas que son:  “alegría-tristeza, disgusto-aceptación, ira-miedo, sorpresa-

anticipación” (Díaz & Flores, 2001, p.3), mientras que, las emociones secundarias son una 

combinación de emociones primarias que dan como resultado sensaciones secundarias como: 

“aceptación + miedo = sumisión; ira + disgusto = desprecio; alegría + aceptación = amor” 

(p.3). 

Cabe mencionar que estos autores no son los únicos, pues en el mismo año que Plutchik  

Ekman consideró que las emociones deberían clasificarse de acuerdo a las microexpresiones 

faciales, pues cada una de estas genera una emoción, como la ira, la repugnancia, el miedo, 

la tristeza, y la alegría, las cuales considera universales, ya que tienen una base biológica 

(Mallitasig, 2018).  

Posteriormente en 1991, Lazarus, propuso una clasificación de las emociones en la que 

refiere la existencia de tres  grupos de emociones, los cuales son emociones negativas, 

positivas y ambiguas, afirma que las emociones negativas surgen a partir de una evaluación 

desfavorable de la situación en relación con los propios objetivos, en tanto que las emociones 

positivas suponen que la evaluación de la situación sea favorable para los objetivos 

personales, señala que estas emociones proporcionan disfrute y bienestar; el grupo de 

emociones ambiguas, pueden ser emociones positivas o negativas, lo que dependerá de la 

situación en la que surjan (García, 2017) 
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Otra clasificación con gran importancia fue la que presenta Fernández-Abascal, Martín y 

Domínguez a principios del siglo XXI, en la que establece que las emociones se clasifican 

en positivas, negativas y neutras, este autor afirma que las emociones positivas vienen 

acompañadas de sentimientos agradables, que tienen una duración corta y que los recursos 

que movilizan para su afrontamiento son pocos, mientras que las emociones negativas están 

asociadas a sentimientos desagradables, con duración corta y que movilizan escasos recursos 

para su afrontamiento, el último grupo de esta clasificación son las emociones neutras, las 

cuales no presentan reacciones ni agradables, ni desagradables y su finalidad es facilitar la 

aparición de otros estados emocionales (Dávila,  Borrachero, Cañada,  Martínez, & Sánchez,  

2015).  

Según Dávila, Borrachero, y Airado, (2017) la taxonomía que divide a las emociones en 

positivas y negativas, surge a partir del  efecto que tienen en el comportamiento de la persona; 

las emociones negativas provocan sentimientos desagradables, según Barragán y Morales 

(2014) en estas emociones la expresión y la gesticulación son más fáciles de reconocer,  por 

su parte las emociones positivas causan sentimientos que son agradables para las personas y 

es más difícil de reconocer su expresión y gesticulación. 

Por su parte Fischer, Shaver y Carnochan en 1990, proponen otra clasificación de emociones 

positivas y negativas, distinguen que el amor y la felicidad son emociones positivas, mientras 

que el enojo, miedo y tristeza son emociones negativas, argumentan también que 

experimentamos emociones positivas y negativas en grados variables y  de diversa intensidad 

(Retana-Franco & Sánchez-Aragón, 2008);  en este punto es importante mencionar que es 

esta clasificación la que se tomara en cuenta para efectos del presente trabajo   

De igual importancia y utilidad es también la clasificación que propone Casacuberta, en 2001, 

quien plantea la existencia de seis grupos de emociones, las cuales son sorpresa, alegría, 

miedo, aversión, ira y tristeza; posteriormente en 2005 Bisquerra, propone que son siete los 

grupos de emociones, miedo, ira, ansiedad, tristeza, vergüenza, alegría y felicidad (Dávila et 

al.,  2015).  

Todavía cabe mencionar que las emociones también han sido clasificadas en un sentido moral 

ya que estas se dan a partir de creencias, conceptos y deseos que tiene un individuo, lo cual 
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genera que  a partir de actitudes, exigencias o expectativas que  tienen hacia los demás y 

viceversa, se produzca  la indignación, la vergüenza, culpa y remordimiento 

(Hansberg,1996). 

Por otro lado Bisquerra (2009) propone una clasificación psicopedagógica de las emociones, 

la cual está pensada para una educación emocional, en ella se habla de emociones positivas,  

negativas y ambiguas,  dentro de las emociones negativas incluye a las emociones primarias 

y las emociones sociales; las emociones primarias son miedo, ira, tristeza, asco y  ansiedad, 

en las emociones sociales entra la vergüenza, las emociones positivas son alegría, amor, 

felicidad y en las ambiguas entra la sorpresa. 

Finalmente es importante mencionar que son muchas las taxonomías que existen para 

clasificar a las emociones; sin embargo, no hay un consenso para definir solo a una como 

única y absoluta por lo tanto todas ellas son aceptadas y válidas; del mismo modo los 

diferentes autores han descrito y dado un significado a las diversas emociones que se han 

investigado, y es de suma importancia conocerlos, por lo cual estos significados se estudian 

a continuación.   

1.3.1.1 Concepción de las emociones positivas y negativas del modelo taxonómico de Fischer, 

Shaver y Carnochan 

Las emociones han sido definidas en su generalidad, sin embargo es necesario también 

describir a cada una de las emociones en su individualidad, a que nos referimos con amor, 

miedo, tristeza, o alguna de las demás emociones que han sido mencionadas; es por ello que 

a continuación se presenta la definición de las  cinco emociones que presentan  Fischer, 

Shaver y Carnochan en su clasificación (1990, como se citó en Retana-Franco & Sánchez-

Aragón, 2008) ya que es la que se tomara en cuenta para fines de este trabajo. 

● Amor  

El amor como lo plantea Domínguez  (2015), es un estado único, especial e indescifrable que 

lleva a las personas a experimentar varias emociones a la vez, porque causa satisfacción y 

plenitud, y genera emociones como la felicidad, la tristeza y el dolor; es por la razón anterior 

que autores como Platón han considerado al amor como una enfermedad del alma  pues el 

exceso de esta emoción provoca la irracionalidad del ser humano (Rosselló & Revert, 2008),  



 

25 
 

pues vista desde la perspectiva romántica, es una emoción “que se percibe con mucha 

intensidad, y se manifiesta tanto en un nivel de entrega como en un nivel de reciprocidad, o 

incluso en un nivel de posesión”,  lo cual provoca a la persona enamorada distorsión de la 

objetividad y la razón (Vázquez, 2015, p. 199); sin embargo el amor visto desde la amistad, 

se considera un amor profundo ya que genera un deseo  del bien del otro, lo cual ocasiona 

respeto, ternura y a su vez cuidado, y crea emociones como la tranquilidad y la serenidad 

(Domínguez, 2015).  

● Felicidad  

La emoción felicidad ha sido ampliamente estudiada, desde diversas perspectivas y por 

muchos autores, por lo tanto de este constructo han surgido muchas definiciones que 

engloban aspectos diferentes sin embargo casi todas coinciden en la obtención del bienestar, 

mismo que será subjetivo para cada individuo dependiendo de sus anhelos y necesidades 

(Barragan, 2013). 

Por su parte Alarcón (2009) la define como  “un estado de satisfacción, más o menos 

duradero, que experimenta subjetivamente el individuo en posesión de un bien deseado”; 

mientras que por otro lado  Fernández (2009) la describe como una emoción única y 

argumenta que esta se genera  en el interior de cada individuo, además de que no tiene que 

ver con los muchos o pocos bienes materiales que se posean; de igual forma Veenhoven 

(2005) define la felicidad como la percepción positiva y general de la vida propia o de algún 

área de esta; mientras que Salmurri (2004) afirma que la felicidad es un estado mental que 

proporciona sensaciones placenteras agradables y positivas de sí misma y del entorno en el 

que se está. Cabe mencionar que la felicidad puede verse como un sinónimo de bienestar 

subjetivo, es decir que cuando una persona se siente bien con lo que es y con lo que hace, 

presentara un estado emocional de felicidad (Barragan, 2013). 

Myers (2005) propone diez puntos a seguir para alcanzar la felicidad, el primero es percatarse 

de que esta no se hace o se acumula, es más bien algo en lo que se trabaja día a día, el segundo 

organizar el tiempo de forma que este pueda ser encaminado al logro de objetivos, tener un 

autoestima positivo y actuar con optimismo, tener un trabajo en el que se desempeñen las 

habilidades personales, realizar deporte, dormir el tiempo necesario para recuperar el cuerpo, 
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ayudar a los demás, ser agradecido, alimentar la espiritualidad y mantener relaciones nutridas 

y sanas con las personas que se quiere.  

● Miedo 

El miedo  es una emoción negativa que le permite al individuo escapar de situaciones 

peligrosas (Retana-Franco, & Sánchez-Aragón, 2016); sin embargo, también es definido 

como el temor que se presenta cuando la persona o las personas cercanas a ellas se ven 

inmersas en una situación de peligro o se sienten amenazadas por algo en concreto 

(Domínguez, 2015); cabe mencionar que autores como Piqueras et al. (2009), definen la 

emoción de miedo, como un conjunto de sensaciones y respuestas que activan la alerta de los 

individuos antes estímulos que son de riesgo o amenazantes para su integridad o la de los 

demás;  no obstante se dice que el miedo desproporcionado genera trastornos de ansiedad, 

que se dan por peligros desproporcionados o  inexistentes , lo que genera a su vez, “trastornos 

mentales, conductuales, emocionales y psicosomáticos” (Piqueras et al., 2009, p. 36-37), lo 

cual se conoce como miedos normales o patológicos, es decir en el primero se presenta un 

estímulo que activa la alarma reguladora, sin embargo esta se activa en el momento 

apropiado, por una situación real y cuando el peligro ya ha pasado desaparece, sin embargo 

el miedo patológico se presenta en cualquier momento, con situaciones que son irreales o 

desproporcionadas y la frecuencia de tiempo no se puede controlar, como son los casos, en 

los que la personas presentan fobias, o estrés postraumático, entre otras (Bedoya & 

Velásquez, 2014). 

● Tristeza 

Ekman (2003), establece que la tristeza es un medio para pedir auxilio y de esta forma 

establecer conexiones con  personas que sirven como apoyo, lo que a su vez deja una 

reflexión personal; no obstante la tristeza ayuda  a las personas a expresar la emoción que le 

provoca una situación de separación, pérdida, decepción o dolor , lo cual se denota con una 

falta de interés o motivación en las actividades que resultaban gratificantes y las situaciones 

se comienzan a ver de forma negativa, sin embargo esta emoción favorece la reflexión y el 

autoconocimiento,  (Cuervo & Izzedin, 2007), cabe mencionar que “la tristeza forma parte 

de las emociones y abarca los sentimientos de soledad, apatía, autocompasión, desconsuelo, 

melancolía, pesimismo y desánimo, entre otros (p. 36).  
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● Enojo  

Spielberger, Johnson, Russell, Crane, Jacobs, y Worden (1985) consideran que el enojo es 

un estado emocional que implica sentimientos que pueden variar de intensidad tales como 

molestia, irritación, furia, ira,  además se acompaña de la excitación del sistema nervioso 

autónomo; al respecto Alcázar-Olán & Deffenbacher (2013), definen el enojo como un rasgo 

de personalidad que puede provocar que las personas sean iracundos y se frustren antes 

situaciones que impliquen un alto grado de estrés y este varié entre  alto o bajo, según la 

personalidad de cada individuo; la  mayoría de los autores que estudian esta emoción la 

consideran como una emoción negativa (Piqueras et al., 2009). 

Sin embargo Lazarus (1991) señala que las emociones pueden definirse con base en tres 

consideraciones: las condiciones que evocan la emoción, las consecuencias adaptativas que 

genera la emoción y la experiencia subjetiva de la emoción; de este modo el enojo se verá 

como una emoción negativa, ya  que está normalmente surge a partir de estímulos aversivos, 

según esta consideración, la emoción enojo podría verse como negativa o positivo, esto 

debido a la función adaptativa que tenga en las situaciones determinadas en las que surge, y 

por ultimo  podría ser positiva o negativa dependiendo de la sensación subjetiva que provoca 

en cada individuo en particular (Piqueras et al., 2009). 

1.3.2 Inteligencia emocional    

La inteligencia emocional es otro gran tema a tratar dentro del ámbito de las emociones es 

por ello que es importante marcar la diferencia que existe entre este tema y las habilidades 

emocionales ya que muy a menudo se suelen confundir estos dos términos, incluso en 

diversas investigaciones que se han hecho, como por ejemplo, Soriano y Franco en 2010 

quienes para medir habilidades emocionales en un programa de mindfulness, emplean la 

prueba TMMS-24 aun cuando anteriormente mencionaron que medía inteligencia emocional,  

es por ello que se deben distinguir dichos términos, para lo cual a continuación se presenta 

información clave para identificar lo que es la inteligencia emocional (Fragoso-Luzuriaga, 

2015).    

Mayer y Salovey a finales del siglo XX definieron la inteligencia emocional como la 

capacidad para manejar las emociones y los  sentimientos además de discernir entre ellos y 
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utilizar estos conocimientos para dirigir los propios pensamientos y formas de actuar (Guil, 

Mestre, Gil-Olarte, de la Torre & Zayas, 2018); así mismo Fragoso (2018), considera que la 

inteligencia emocional está dentro de las habilidades socio afectivas que brindan un valor 

fundamental en el mercado laboral y académico, en este último ayuda a los estudiantes 

Universitarios a disminuir el riesgo de presentar conductas des-adaptativas, resolver con 

mayor éxito problemas académicos y laborales. 

Del mismo modo Bar-On en 1997 definió la inteligencia emocional como el conjunto de 

habilidades y conocimientos de lo emocional y social, mismos que tiene influencia en la 

capacidad de una persona para afrontar efectivamente las demás de las situaciones que se le 

presentan, tal habilidad tiene su concepción en la forma en la que el individuo es consciente, 

comprende, controla y expresa sus emociones (Bar-On & Parker, 2018). 

Ahora bien como puede verse la inteligencia emocional es un constructo que se forma de 

diversos factores como son diferentes habilidades, rasgos de personalidad y el contexto social 

y cultural en el que se desarrolla el individuo; estos factores son usados para razonar y 

responder de forma adecuada a las emociones (Palomera, 2005); como lo describió  

Thorndike (1927) la inteligencia emocional es una teoría multifactorial que se integra por 

diferentes capacidades; es entonces cuando puede verse que la diferencia entre estos dos 

términos radica en que las habilidades emocionales son solo un factor  que integra el amplio 

constructo de inteligencia emocional (Dueñas, 2002), como bien es mencionado por 

Goleman (2006) la inteligencia emocional está compuesta por diversas habilidades que 

contribuyen con el bienestar emocional de la persona. 

1.3.2.1 Modelos de inteligencia emocional  

A lo largo del tiempo se han realizado diversos estudios sobre la inteligencia emocional, 

mismos que han llevado a la creación de diversos modelos sobre la misma, de los cuales 

existe una clasificación que se describirá en las siguientes líneas (García-Fernandez & 

Giménez-Mas, 2010).  

Los Modelos de inteligencia emocional se dividen en: Modelos de habilidades, mixtos y 

complementarios. 
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● Modelos de habilidades emocionales 

Los modelos de este tipo basan su explicación de la inteligencia emocional, en habilidades 

que una persona posee o debe poseer, con las cuales será capaz de procesar la información 

emocional, es decir percibir, evaluar, expresar, manejar y autorregular las emociones de una 

forma inteligente y adaptada al logro del bienestar, partiendo de las normas sociales y los 

valores éticos, excluyendo factores que forman parte de la personalidad; el modelo de 

Salovey y Mayer es el más destacado de esta clasificación  (García-Fernández & Giménez-

Mas, 2010). 

● Modelo de Salovey y Mayer 

Estos autores definen la inteligencia emocional como “la habilidad para percibir, valorar y 

expresar las emociones con exactitud; la habilidad para acceder y generar sentimientos que 

faciliten el pensamiento; la habilidad para entender la emoción y el conocimiento emocional; 

y la habilidad para regular las emociones y promover el crecimiento emocional e intelectual” 

(Mayer & Salovey, 1997); y el  modelo que proponen  en 1990 explica que  la inteligencia 

emocional se compone con las siguientes cinco habilidades (Rubio, 2016): 

1. Percepción emocional, que representa la habilidad para identificar y reconocer 

emociones en sí mismo como en los demás, esta habilidad también implica prestar 

atención para lograr la decodificación de las señales: expresión facial, movimientos 

corporales y tono de voz, así como discriminar correctamente, con honestidad y 

sinceridad las emociones expresadas por los demás. 

2. Facilitación emocional, la cual es entendida como la habilidad para tener en cuenta 

los sentimientos cuando razonamos o solucionamos problemas, esta habilidad se 

centra en como los sentimientos de la persona modifican o afectan el sistema 

cognitivo y como los estados afectivos favorecen la toma de decisiones, esta 

habilidad hace referencia también al procesamiento de nuestros procesos cognitivos 

básicos, focalizando la atención en lo que es realmente importante.  

3. Comprensión emocional, es la habilidad para desglosar el amplio y complejo 

repertorio de señales emocionales, etiquetar las emociones y reconocer en que 
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categorías se agrupan los sentimientos, esta habilidad también implica la capacidad 

de la persona para realizar actividades anticipatorias y retrospectivas  para identificar 

las causas que generan el estado de ánimo actual y las futuras consecuencias de 

nuestras acciones, esta habilidad también hace referencia a  como se combinan las 

emociones para dar lugar a las emociones secundarias.  

4. Regulación emocional, eta es entendida como la habilidad que tiene una persona para 

estar abierto a los sentimientos tanto positivos como negativos, además de 

reflexionar sobre estos, para descartar o aprovechar la información que los acompaña 

en función de la utilidad de los mismos, además también esta habilidad incluye 

regular las emociones propias o ajenas, moderando las emociones negativas e 

intensificando las positivas; y 5. Dirección emocional, vista como la habilidad de las 

personas para comprender las implicaciones que tienen los actos sociales en las 

emociones (Rubio, 2016).  

 

● Modelos mixtos 

 

Se caracterizan porque explican la Inteligencia emocional a partir de las habilidades que la 

conforman en conjunto con rasgos de personalidad como por ejemplo asertividad, autonomía, 

optimismo, competencia social, control de impulsos, motivación, tolerancia a la frustración, 

manejo de estrés, ansiedad, confianza y persistencia, entre otros (Fragoso-Luzuriaga, 2015); 

algunos modelos que se encuentran en esta división son los propuesto por Goleman y Bar–

On.  

● Modelo  psicología positiva de  Seligman 

Seligman (2002) es considerado el padre de la psicología positiva y refiere que  la felicidad 

es parte esencial de esta, para poder ver que tan feliz es una persona  es necesario medir  que 

tanta satisfacción tiene con su vida; sin embargo  la perspectiva de Seligman cambia cuando 

describe que el bienestar ahora es la parte fundamental de la psicología positiva y que para 

saber que tanto bienestar tienen una persona, se tiene que ver su crecimiento personal, no 

obstante para alcanzar  este bienestar la persona debe alcanzar en su vida mayor presencia de 

cada elemento que menciona en su acrónimo, mismo que tienen como objetivo ayudar al ser 
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humano a sentirse realizado, dando un significado a la vida, sin embargo para llegar a esta 

autorrealización, se tiene  que trabajar en el modelo denominado “PERMA”  (2011), que 

consta de cinco elementos:   

● Emociones positivas (Positive emotions). 

● 2. Compromiso (Engagement). 

● 3. Relaciones positivas (Relationships) 

● 4. Sentido (Meaning).  

●  5. Logros (Accomplishments). 

Estos elementos deben de cumplir con tres propiedades, la primera contribuir con el 

bienestar, la segunda hace referencia a que debe ser elegida por la persona para su bien y la 

última es medible y se define del resto de las demás de manera independiente (Seligman, 

2011).  

● Modelo de Bar-On  

La inteligencia emocional  es definida por este autor como “un conjunto de habilidades 

personales, emocionales y sociales y de destrezas que influyen en las  habilidades adaptativas 

y en el enfrentamiento de las demandas  y presiones del medio en el que se desarrolla un 

individuo” (Bar-On, 1997, como se citó en Ugarriza, 2001, p. 131); además Bar-On 

desarrolló un modelo de inteligencia emocional que engloba diversos componentes: 

intrapersonal, interpersonal, del estado de ánimo en general, de adaptabilidad, del manejo del 

estrés y, del estado de ánimo en general; cada uno de los cuales a su vez es conformado por 

otros aspectos como se describe en las siguientes líneas. 

El componente intrapersonal se conforma por:   

a) Comprensión emocional de sí mismo entendido como la habilidad de la persona para 

comprender sus sentimientos y emociones, saber diferenciarlos y saber por qué se 

presentan. 
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b) Asertividad, que hace referencia a la capacidad de una persona para expresar sus 

sentimientos y creencias sin invadir a los demás, así como realizar una defensa sana 

de sus derechos. 

c) Auto concepto, el cual refiere a la capacidad de una persona para comprender, aceptar 

y respetarse a sí mismo incluyendo lo positivo, negativo y  las limitaciones. 

d) Autorrealización, que es la capacidad de la persona para realizar lo necesario para 

alcanzar sus objetivos. 

e) Independencia, entendida como la capacidad de una persona para autodirigirse, 

sentirse seguro de sí mismo en sus pensamientos y acciones, así como ser 

independiente para tomar decisiones.  

El componente posterior es el interpersonal, conformado por:  

a) Empatía: vista como la habilidad para sentir, comprender y apreciar los sentimientos 

de los demás. 

b) Relaciones interpersonales: vista como la capacidad de la persona para establecer 

relaciones satisfactorias, las cuales tengan como característica principal un lazo 

emocional de por medio. 

c) Responsabilidad social, características que distinguen a una persona que es capaz de 

mostrarse cooperativo, contribuyente y constructivo en el interior de un grupo social. 

El tercer componente es la adaptabilidad, el cual está conformado por:  

a) Solución de problemas: que hace referencia a la capacidad que una persona presenta 

para identificar y definir problemas, así como para generar e implementar soluciones 

efectivas. 

b) Prueba de realidad: siendo este elemento la capacidad para empatar lo que se está 

experimentando con lo que en realidad está sucediendo. 

c) Flexibilidad: vista como la habilidad de la persona para ajustar sus emociones, 

pensamientos y conductas a las situaciones y condiciones cambiantes. 
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Componente del manejo de estrés, integrado con los siguientes elementos:  

a) Tolerancia al estrés, el cual hace referencia a la capacidad de una persona para 

soportar y lidiar con situaciones adversas, estresantes y emociones fuertes. 

b) Control de impulsos, este elemento es entendido como la capacidad del individuo 

para controlar y soportar emociones. 

Componente del estado de ánimo, mismo que está compuesto por los siguientes elementos: 

a) Felicidad: la cual es entendida como la capacidad que tiene una persona para sentir 

satisfacción con la vida propia. 

b) Optimismo: vita como la habilidad de una persona para tomar en cuenta la parte más 

positiva de su experiencia en la vida  

● Modelos complementarios 

La siguiente clasificación es la de los modelos que unen los dos anteriores y se 

complementan, estos incluyen componentes de personalidad, habilidades cognitivas y otros 

factores otorgados por cada autor, los siguientes modelos son algunos de los que pertenecen 

a esta clasificación (García-Fernández & Giménez-Mas, 2010). 

● Modelo de Rovira 

En 1998 Rovira aporta un Modelo y explica la inteligencia emocional a partir doce 

dimensiones: 

1. Actitud positiva, entendida como la habilidad de la persona para valorar más los 

aspectos positivos, que los negativos de las situaciones, dar más peso a los aciertos 

que a los errores, las utilidades que los defectos, el esfuerzo que los resultados, hacer 

uso de los elogios frecuentemente, procurar el equilibrio entre la tolerancia y la 

exigencia, estar conscientes de las propias limitaciones y de las de los demás. 

2. Reconocer los propios sentimientos y emociones y los de los demás. 
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3. Capacidad para expresar sentimientos y emociones. 

4. Capacidad para controlar sentimientos y emociones, dimensión que engloba la 

tolerancia a la frustración y saber esperar. 

5. Empatía, dimensión que hace referencia a la habilidad de una persona para entender 

los sentimientos del otro. 

6. Ser capaz de tomar decisiones importantes, entendida como la capacidad de integrar 

lo racional con lo emocional. 

7. Motivación, ilusión e interés, que es  la capacidad de la persona para suscitar interés 

o ilusión. 

8. Autoestima, sentimientos positivos hacia sí mismo y confianza en las propias 

capacidades para hacer frente a los retos. 

9.  Saber dar y recibir, se refiere a la capacidad de la persona de ser generoso, dar y 

recibir valores personales como escucha, compañía y/o atención. 

10.  Tener valores alternativos, dar sentido a la vida. 

11.  Ser capaz de superar las dificultades y frustraciones. 

12. Ser capaz de integrar polaridades (Rovira, 1998) 

● Modelo secuencial de autorregulación emocional  

Este modelo fue propuesto en 2001 por Banano, quien propone que la autorregulación es la 

base para resolver situaciones de manera inteligente, y basa su modelo en tres aspectos 

fundamentales que se describen a continuación (García-Fernandez & Giménez-Mas, 2010). 

1. Regulación de control: son conductas automáticas e inmediatas que surgen para 

regular las respuestas emocionales. 

2. Regulación anticipatoria: son comportamientos que se anticipan a los diferentes 

problemas que pueden llegar a surgir en el futuro.  

3. Regulación exploratoria: son habilidades que se adquieren y permiten obtener un 

equilibrio emocional ante diferentes situaciones.  
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● Modelo de procesos de Barret y Gross 

Barret y Gross propusieron en 2001 un modelo de inteligencia emocional, a partir de los 

modelos anteriores, además de incluir un proceso de acción que lleva a cabo el individuo 

para generar una respuesta ante las emociones que se le presentan mismo que se describe a 

continuación (García-Fernandez & Giménez-Mas, 2010). 

Selección de la situación: Aproximación o evitación de personas, lugares u objetos 

para influenciar las emociones. 

Modificación de la situación: Adaptarse con la finalidad de  modificar su impacto 

emocional. 

Despliegue atencional: Elegir la parte de la situación en la que se concentrara. 

Cambio cognitivo: Posibles significados que se le dan a  una situación. 

Modulación de la respuesta: influenciar las posibles conductas ejecutadas a partir de 

la emoción.  

● Modelo de Sánchez Aragón, Carrasco Chávez y Retana Franco 

Otro modelo existente en esta clasificación es propuesto por Sánchez-Aragón, Carrasco-

Chávez y Retana-Franco (2010), estos autores mencionan las siguientes habilidades y un 

rasgo de personalidad. 

1. La primera habilidad que se destaca es la percepción emocional, que fue definida 

como el conocimiento básico de una emoción que contempla procesos cognitivos 

como el pensamiento, el recuerdo y la imaginación.  

 Esta habilidad fue dividida por Sánchez-Aragón en dos sub habilidades: 

a) Identificar emociones en el propio estado físico y psicológico  

b) Reconocer las emociones en el otro. 
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2. La segunda habilidad es la expresión emocional, entendida como un elemento 

fundamental en la vida social, debido a que a través de ésta las personas pueden 

transmitir lo que están experimentando, además de descifrar y comprender mejor lo 

que les sucede a otros, permitiendo establecer relaciones sociales y vínculos afectivos 

más saludables. 

Esta habilidad debe poseer tres destrezas que son: 

a) Expresar las emociones de forma precisa. 

b) El nivel de su intensidad o expresividad  

c) El engancharse, prolongar o deshacerse de un estado emocional. 

Reeve (1994) propone que la expresión de las emociones permite que estas sean concebidas 

como fenómenos sociales, ya que es a través de esta habilidad que un individuo puede 

manifestar sus experiencias emocionales al otro; así mismo Cortés, Barragán y Vázquez 

(2002) describen que la expresión emocional es fundamental para su definición, representa 

el icono de su identificación ya que facilita la discriminación de las emociones. 

3. La siguiente habilidad que toman en cuenta estas autoras es la del entendimiento 

emocional, la cual requiere que el individuo tenga un conocimiento claro de sí mismo, 

de sus necesidades y de sus deseos, es decir que conozca o identifique qué cosas, 

personas o situaciones causan determinados sentimientos, qué pensamientos generan 

que emociones, como estas emociones tienen un efecto sobre él, y qué consecuencias 

y reacciones le provocan.  Fernández-Berrocal y Extremera (2003), señalan que esta 

habilidad engloba tres sub habilidades que son: ubicar el contexto ideal de expresión 

de cada emoción, conocer causas y consecuencias de cada emoción e identificar 

emociones complejas y contradictorias.  

Por último, estas autoras reconocen un rasgo de personalidad como integrante de la 

inteligencia emocional, el automonitoreo entendido como la habilidad de la persona para 

ajustar su conducta a las situaciones externas, como producto de una emoción o una expresión 

emocional de un interlocutor; este engloba las siguientes capacidades: considerable 

adaptabilidad de su conducta, sensibilidad a las claves externas, puede comportarse en forma 

no sistemática en diferentes situaciones y es capaz de presentar notables contradicciones 
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entre su persona pública y su yo privado (Robbins, 1993, como se citó en Sánchez-Aragón 

& Méndez-Canales, 2011). 

Como se puede observar en la información antes mencionada la inteligencia emocional es un 

constructo formado por diferentes factores tales como diversas habilidades, rasgos de 

personalidad y un sin fin de características individuales de cada persona.  

1.3.3 Habilidades emocionales 

Las habilidades emocionales, son entendidas como herramientas de apoyo para superar un 

suceso y ayudan a controlar las emociones, con controlar no se hace referencia a no permitir 

sentir esa emoción, al contrario, se permite sentir y analizar para actuar sobre ello. De igual 

forma Castillo, Cerezo, y Lozano (2017) definen habilidades emocionales como las 

capacidades para entenderse y entender lo que los demás piensan o sienten, interpretar las 

emociones que las demás personas manifiestan; sin embargo, Bonilla-Santos, Rios-Gayardo, 

Soloveiva, y Villanueva-Bonilla (2018), consideran que para ello antes se debe tener una 

comprensión de las emociones propias, de lo contrario no habrá entendimiento del entorno. 

 Por otro lado,  Segura-Martin, Cacheiro-Gonzales y Domínguez-Garrido (2015), destacan 

que las habilidades emocionales son un factor esencial para la prevención, el desarrollo 

personal y social, y una capacidad básica para la vida, por ultimo Sánchez-Aragón y Méndez-

Canales (2011), describen habilidades emocionales como la capacidad de afrontar y poner en 

perspectiva un evento que ha hecho surgir emociones, para poder asumirlo con claridad, 

mejorar sus interacciones con los demás y aumentar su bienestar personal y social; por su 

parte Sánchez-Aragón, Carrasco-Chávez, y Retana-Franco (2010) destacan tres  habilidades 

emocionales, mismas que se describirán en los siguientes apartados. 

● Percepción emocional  

Fernández-Berrocal y Extremera (2005) sugieren que la percepción emocional es una 

habilidad que les permite a los individuos reconocer e identificar sus propias emociones y las 

de los demás, así como decodificar “señales, estados, sensaciones fisiológicas y cognitivas 

que estas conllevan y la experimentación de las emociones en los otros” (p.117). 
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Young (1979, como se citó en Sánchez-Aragon & Méndez, 2011), por su parte afirma que la 

percepción emocional es el conocimiento de una emoción,  y al ser un conocimiento implica 

procesos cognoscitivos, tales como pensar, imaginar y recordar. Aunado a esto Sánchez-

Aragón, Carrasco-Chávez, y Retana-Franco (2010), plantean la existencia de dos sub-

habilidades en esta habilidad las cuales son el reconocimiento de emociones en sí mismo de 

forma física, psicológica y reconocer las emociones en otras personas. Por último, la 

percepción emocional da paso a identificar correctamente que emociones está 

experimentando la persona, lo que permite el proceso de la información emocional (Polo-

Vargas, Zambrano, Muños, & Velilla, 2016). 

● Entendimiento emocional  

El entendimiento emocional es definido por Pons, Harris, y de Rosnay (2004) como la 

capacidad de reconocer expresiones faciales de las diferentes emociones, así como 

comprender su naturaleza, las causas que la ocasionan, las consecuencias que trae y como se 

controlarán y se regularán. Por su parte, Polo-Vargas et al. (2016) mencionan que el 

entendimiento emocional  es la  “capacidad de reconocer y describir cómo las emociones, en 

medio de las relaciones interpersonales evolucionan con el paso del tiempo para comprender 

sus causas” (p.76). 

De igual forma Mestre, Palmero, y Guil, (2004, como se citó en Castillo & Greco, 2014) 

considera que se debe conocer el sistema emocional como un todo para conocer el porqué 

del estado de ánimo, desde los procesos cognitivos de las emociones, su significado, su 

denominación, curso, actividad anticipatoria y retrospectiva; contribuyendo de esta forma a 

la sana interacción de los individuos, ya que de no interpretar correctamente la información 

emocional  es posible que se susciten conflictos interpersonales y sociales (Arango, Brüne, 

Fresán, Ortega, Villanueva, Saracco, & Muñoz-Delgado, 2013). 

 Sánchez, Retana y Carrasco (2008), identifican tres sub habilidades en el entendimiento 

emocional, las cuales tienen que ver con: 1) entender el contexto ideal de expresión de cada 

emoción, 2) reconocer causas y consecuencias de cada emoción y 3) entender emociones 

complejas y contradictorias.  
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Pero para que la habilidad del entendimiento emocional pueda suceder es necesario que el 

individuo se conozca a sí mismo, esto implica identificar sus deseos y necesidades, las 

personas, situaciones o cosas que le producen sentimientos específicos que provocan una u 

otra emoción (Fernández-Berrocal & Extremera, 2003). 

● Expresión emocional  

La expresión emocional es definida como el conjunto de señales faciales y físicas, que 

contribuyen a que los demás  comprendan que es lo que está experimentando la persona que  

emite dichas señales (Fridlund, 1991); percibir y comprender estas señales permitirá predecir 

comportamientos futuros de la persona y por lo tanto generara relaciones interpersonales 

sanas y eficaces (Feldman, 2001, como se citó en Sánchez-Aragón & Díaz-Loving, 2009). 

Álvarez y Guevara (2009) por su parte, plantean que la expresión emocional se compone por 

cambios faciales, gestuales y de lenguaje que se dan a partir de experimentar determinada 

emoción; de igual forma estos autores mencionan que variables como la personalidad de cada 

individuo  y el sexo, tendrán un impacto considerable en la forma de expresar determinada 

emoción, así como en la intensidad de esta.  

Por su parte Martínez  y Sánchez (2011) postulan tres destrezas que esta habilidad debe cubrir 

las cuales son: expresar las emociones de forma precisa, el nivel de intensidad con que se 

presenta una emociona y por último el enganche, prolongación o liberación de un estado 

emocional. 

Ahora bien, la expresión de las emociones es una habilidad de suma importancia para la 

interacción de los individuos en sociedad que Choliz y Tejero (1994) afirman que existen dos 

acercamientos teóricos de esta habilidad: los neodarwinistas y los antidarwinistas. Los 

neodarwinistas afirman que la habilidad para expresar las emociones y reconocerlas en otros 

son patrones de respuesta innatos y que estos se corresponden con una universalidad de 

emociones a las cuales están predispuestos todos los individuos.  

Los antidarwinistas por el contrario afirman que  “el aprendizaje y la experiencia determinan 

las respuestas y manifestaciones emocionales” (p. 13) con lo cual eliminan la idea de que las 

emociones son universales, por el contrario estas tienen que ver con “la experiencia, las 
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atribuciones vinculadas y formas de responder ante ellas” (p. 13); además de que su expresión 

puede verse por varios canales, tales como: el facial, corporal, voz y gestos (Lazarus, 1991); 

a continuación se presentan las posibles formas de expresión de cada emoción según lo 

mencionado anteriormente. 

● Expresión del amor 

Esta emoción puede estar representada por la expresión de ayuda al otro, generosidad, y 

prever al prójimo cuando se requiere, no obstante, la expresión de amor también se puede dar 

a partir del contacto físico, abrazos, besos, risas, coqueteo, el, actúa en pro de estar cerca de 

la persona amada y se tienen gestos que buscan el bienestar (Sánchez-Aragón & Díaz-

Loving, 2009). 

● Expresión de la felicidad  

La felicidad es expresada a partir de acciones como saltos a causa de alegría, bromear, pensar 

en planes futuros, explorar cosas o lugares de interés, además en su expresión facial se puede 

mencionar que la comisura de los labios en dirección elevada, la boca puede presentarse o 

no cerrada, los dientes pueden ser mostrados o no, el pliegue naso-labial va de la nariz hasta 

el borde exterior de la comisura de los labios, las mejillas se presentan elevadas, la parte 

inferior de los parpados se torna arrugada y por último se marcan prominentemente las 

arrugas que van del ángulo externo del ajo hacia afuera (Ekman, 2003) 

● Expresión del enojo  

El enojo se manifiesta a partir de un aumento del tono muscular en las extremidades, 

principalmente en los brazos, regularmente los puños se cierran, se presentan agresiones 

físicas, también se expresa a través del lenguaje con gritos, insultos y debates (Averill, 1982, 

como se citó en Martínez & Sánchez, 2011), por otro lado Ekman (2003) describe una serie 

de características faciales que expresan el enojo, tales como cejas caídas y contraídas, 

entrecejo arrugado, tensión en el parpado inferior y superior, mirada fija y penetrante, labios 

rígidos continuamente, con las comisuras rectas o bajas y las pupilas pueden presentarse 

dilatadas.  
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● Expresión de la  tristeza 

La tristeza puede identificarse por la presencia de llanto acompañado de angustia  (Lelord, 

2001), por otro lado facialmente se expresa con los ángulos interiores de los ojos elevados, 

las cejas toma la forma de un triángulo, el ángulo interior del parpado superior permanece 

elevado, los labios tiemblan y la comisura se presenta agachada (Ekman, 2003). 

● Expresión del miedo  

El miedo se expresa a través de la palidez en el rostro y el levantamiento de bellos, mientras 

que facialmente se expresa a través de arrugas en la mitad de la frente, el parpado superior 

se eleva mostrando el área blanquecina del globo ocular, mientras que el parpado inferior se 

encuentra en tensión y elevado, la boca permanece abierta y los labios tensos y contraídos 

hacia atrás (Ekman, 2003). 

Como se pudo apreciar en este apartado, las habilidades emocionales permiten percibir, 

comprender y expresar de forma adecuada las emociones y tiene un gran impacto en la 

interacción con los demás. 

Es por ello fundamental, revisar los espacios donde estas interacciones emocionales se dan, 

como es el caso de la familia, al ser el primer contexto donde las emociones se manifiestan 

y cómo lo que sucede al interior de ésta puede contribuir o desmerecer el desarrollo de las 

habilidades emocionales, como se revisará en el siguiente capítulo.  
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Capítulo II. Familias, ciclo vital familiar, matrimonio, su disolución y los 

efectos  en los hijos 

      

2.1. Definición de familia 

En la actualidad dar una definición exacta de lo que es la familia es algo complejo, debido a 

que ésta ha sufrido diversos cambios en el sistema, ya que hoy en día aparecen diferentes 

modelos familiares que alteran la familia tradicional;  cabe mencionar que el concepto de 

familia implica diversas variantes que le dan sentido, como lo es el aspecto biológico, social 

y jurídico, mismos que difieren entre las culturas  (Valdivia, 2008); pese a lo anterior, la 

familia es considerada por INEGI, como el contexto en el que  se nace y se desarrolla la 

identidad de los individuos por la emisión de los patrones de socialización que tiene la familia 

(2013); pese a lo anterior, también es definida como una institución que se encarga de que 

las personas pertenecientes a ella, se desarrollen como entes socioculturales (Gutiérrez, Díaz, 

& Román, 2016), estos autores también exponen que la familia es la encargada de regir los 

comportamientos de los individuos así como su formación para la convivencia en sociedad; 

por otro lado, autores como Oliva y Villa (2014) comentan que:  

La Familia es el grupo de dos o más personas que coexisten como unidad espiritual, 

cultural y socio-económica, que aún sin convivir físicamente, comparten necesidades 

psico-emocionales y materiales, objetivos e intereses comunes de desarrollo, desde 

distintos aspectos cuya prioridad y dinámica pertenecen a su libre albedrío: 

psicológico, social, cultural, biológico, económico y legal. (p. 17) 

Por otro lado el modelo familiar que comprende de la unión denominada matrimonio 

establecida por una pareja heterosexual conformada por un padre, una madre e hijos, se ha 

disuelto por conflictos de divorcio, reincidencia conyugal y uniones de parejas, que tienen 

hijos de parejas anteriores, que  ha dado como resultado un nuevo modelo familiar  (Jiménez, 

1999),  pues como refiere Valdivia, no solo se tiene que ver desde la consanguineidad, pues 

también se tiene que tomar aspectos como vínculos civiles, adopción, convivencia de los 

miembros de diversas generaciones, núcleos que se diluyen, se restructuran o dividen, 
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hogares que tienen diferentes características y otras acepciones que amplían el concepto de 

familia y de este se deprenden diversos tipos de familias (2008). 

Es preciso decir que la familia tiene un importante papel, dentro del desenvolvimiento de los 

futuros integrantes de las mismas, ya que tienen que satisfacer necesidades fisiológicas, 

intelectuales y afectivas, así como la confianza, amor y respeto, que contribuyen con el 

desarrollo equilibrado  de los individuos, debido a los lazos afectivos que se fomentan, lo que 

permite una buena estabilidad emocional (De León & Silió, 2010); sin embargo debido a los 

diversos cambios que se han suscitado en las familias actuales es que se debe de contemplar, 

que pasa con las familias que no enmarcan con el modelo tradicional, es por estas diversas  

razones,  que a continuación se expondrá cómo ha evolucionado la familia y cuales han sido 

los cambios por lo que han tenido que pasar para llegar a ser lo que es ahora.  

2.1.1 Cambios que ha sufrido la familia con el tiempo 

A través del tiempo la sociedad ha sufrido cambios y transformaciones en su forma de 

comportamiento y funcionalidad, como por ejemplo la integración de la mujer en la vida 

laboral, cambios en los roles familiares, migración y matrimonio entre personas del mismo 

sexo, solo por mencionar algunos; todos estos fenómenos sociológicos han generado una 

variedad de cambios estructurales, funcionales y de conformación en la institución familiar, 

ya que esta está sujeta a los cambios y fenómenos sociales (Gutiérrez et al., 2016). Por lo 

tanto para comprender la institución familia, con sus múltiples variantes conocidas en la 

actualidad resulta imprescindible conocer cómo y por qué es que se ha transformado a través 

del tiempo. 

Comenzando por saber cuáles han sido estos cambios, entre los que desatacan la 

diversificación del tamaño y estructura de las familias así como una transformación en las 

funciones de los integrantes (Piedra, 2007), ya que existe una reducción en el tamaño de las 

familias (Arriagada, 2004) , bajo la ideología de tener menos hijos para vivir mejor y darles 

una mejor  calidad de vida que abarque mejores oportunidades educativas, misma que se 

arraigó desde los años treinta debido a lo que fue la primera transición demográfica 

(Gutiérrez et al., 2016), en este sentido Carrillo (2017) revela que en 2001 se presentaron 

2,767 610 nacimientos mientras que para el año 2015 disminuyó hasta 2, 353, 596. 
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De igual manera se presenta un incremento en los divorcios y separaciones (Arriagada, 2004), 

pues Carrillo (2017)  refiere que en 2011 hubo  91 mil 285, y para 2013 incrementaron a 108 

mil 727, lo que se traduce en 7 divorcios por cada 100 matrimonios, Gutiérrez et al. (2016) 

sugieren que los divorcios también son consecuencia de las nuevas dinámicas laborales y los 

fenómenos sociales ocurridos, lo que provoca discusiones, que conllevan a que los 

matrimonios sean cada vez más cortos. 

Este fenómeno en las familias ha  dejado consecuencias lamentables para los hijos tales como 

hijos de fin de semana, hijos, hermanos de diferentes padres obligados a convivir, así como 

hermanos que no se conocen y padres que tratan de recompensar esas consecuencias a través 

de una actitud sobreprotectora e inconsecuente (Valdivia, 2008).  

Existe de igual forma un incremento en las relaciones premaritales, parejas en unión libre, 

integraciones multifamiliares y hogares monoparentales, con respecto a este punto Carrillo 

(2007) señala que para 2014 se presentaban 20.1 % de familias monoparentales, de los cuales 

el 85.7% eran madres con hijos y el 14.3 % de padres con hijos. 

Se visualiza también un aumento en los hogares donde ambos conyugues trabajan (Arriagada, 

2004), esto último debido a que el mercado laboral abrió sus puertas a la mujer, gracias a las 

ideologías y movimientos feministas que poco a poco modificaron la estructura ideológica, 

que trajo multitud de modificaciones en la vida y comportamiento de la familia (Gutiérrez et 

al., 2016). 

 De estas transformaciones han surgido nuevas formas de cuidado y crianza de los hijos e 

hijas (Arriagada, 2004), ya que el hombre comenzó a tomar lugar en los quehaceres del hogar, 

por otro lado al trabajar ambos conyugues, el cuidado de los hijos recayó sobre los abuelos, 

lo cual trajo consigo también cambios en los lazos familiares y los vínculos personales, así 

como una decadencia en las relaciones padres e hijos, dejando como resultados una mala 

comunicación entre ellos (Gutiérrez et al., 2016). 

Otros factores que han repercutido en estos cambios de la institución familiar, son los factores 

demográficos, entre los cuales entran una reducción en las tasas de fecundidad, un aumento 

en la esperanza de vida, una concentración del ciclo reproductivo en las primeras etapas de 

la unión conyugal (Piedra, 2007), fecundidad fuera del matrimonio, matrimonio a edad tardía 
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entre los 27 y los 30 años, acceso y utilización de métodos anticonceptivos, así como un 

aplazamiento o retazo en el nacimiento del primer hijo entre los 27 y 35 años, salida tardía 

de los hijos de la casa de los padres (Valdivia, 2008).  

Además se encuentran los factores tecnológicos que implican mayores facilidades para la 

crianza de los hijos, los factores sociopolíticos que implican una expansión en los servicios 

sociales de cuidado y educación de los niños (Piedra, 2007), además de los ya mencionado 

nuevos derechos de las mujeres en igualdad con los hombre y su entrada en el mundo labor 

(Gutiérrez et al., 2016). 

Por otro lado se presentan cambios en la mentalidad de la población tales como un cambio 

en la tradicional visión de género en relación con las responsabilidades familiares, 

conyugales y parentales,  un incremento en el deseo de realización personal y de libertad el 

cual no concuerda con las demandas de un compromiso de mediano o largo plazo, del mismo 

modo el individualismo y racionalidad instrumental en la que se visualiza al matrimonio 

como un contrato del cual puede prescindirse en cualquier momento (Valdivia, 2008). 

Finalmente Carrillo (2017) considera que las consecuencias de los cambios no son negativas, 

si no por el contrario, los cambios que ha sufrido la familia, tienen un objetivo y es el de 

afrontar las transformaciones económicas, sociales y demográficas, es decir que lo que 

transforma a las familias también las fortalece; esto sucede gracias a la capacidad de 

adaptabilidad con la que cuenta la familia, que es la virtud que tiene para afrontar cambios y 

adaptarse al medio social en donde se desarrolla. 

Esta adaptabilidad está condicionada por dos características más las cuales son la cohesión y 

la flexibilidad, la primera que se refiere al apoyo mutuo, afecto y confianza entre los 

miembros y la segunda se refiere a la medida en que la estructura de la familia es flexible y 

permita la adaptación de nuevos roles y reglas; es por esto que nos vemos frente a la “familia 

contemporánea, sumergida en una ola de cambios sociales, tecnológicos y políticos, teniendo 

una diversidad enorme de formas de organización” (Carrillo, 2017, p. 71). 

Por tal motivo, de acuerdo con Gutiérrez et al., (2016) es necesario que en el siglo XXI las 

políticas públicas familiares expresen la idea de que en la actualidad, las personas forman sus 
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familias de acuerdo con sus deseos y opciones individuales, tomando en cuenta la 

participación laboral de las mujeres y los hombres, de manera equitativa. Así entonces,  en 

el siguiente aparatado se abordará los tipos de familia más predominantes en la actualidad. 

2.2. Tipos de familias 

A lo largo del tiempo, como se explicó anteriormente, la familia ha tenido diferentes cambios, 

debido a la transformación del tiempo en las nuevas tecnologías, la situación económica y la 

cultura, que han dado a la estructura familiar clásica un cambio (Uribe, 2015), pues a partir 

de la dilución, división y restructuración de la misma, es lo que da como resultado a  los 

siguientes modelos familiares:  

● Familia nuclear: este tipo de familia es la tradicional, conformada por el parentesco 

que tienen cada uno de los individuos, padre, madre e hijos  (Esteinou, 2004); por 

otra parte Luengo, refiere que para ser una familia nuclear se debe haber contraído 

matrimonio o debe existir  cohabitación (2008).  

 

● Familia extensa: en este modelo familiar se encuentran las familias de otras 

generaciones, es decir que ahora la familia nuclear, estar compuesta por la familia de 

su hijo o viceversa (Puyana, 2004); no obstante esta convivencia puede resultar contra 

producente ya que comienzan a surgir problemas por la privacidad, o la mala 

convivencia que se puede dar entre los integrantes de la familia (Puyana, 2004). 

 

● Familia monoparental: Como alude Luengo la familia monoparental está compuesta 

por uno o varios hijos de los cuales se hace cargo uno de los padres, ya sea el papá o 

la mamá ya que esta familia está pasando o ya ha pasado por un proceso de 

desestructuración (2008). 

 

● Familia binuclear: este modelo se da después del divorcio, sin embargo como refiere 

Donini (2000) “los nuevos hogares del padre y de la madre que pueden o no incluir 

una nueva pareja, con hijos propios o hijastros, constituyen una familia binuclear” 

(párr.13).  
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● Familia homoparental: son familias formadas por dos personas del mismo sexo que 

son reconocías en algunos lugares legalmente, las cuales tienen derechos de adoptar, 

según el país en el que se encuentren (Donini, 2000).  

 

Finalmente, existen otros tipos de modelos familiares, sin embargo los que se expusieron son 

los más representativos y de los que más se sabe en la actualidad, es por esto que surge la 

interrogante de qué pasa con la organización de cada uno de estos modelos familiares, por lo 

cual a continuación se explicara la importancia del ciclo vital familiar.   

2.3 El ciclo vital de la familia y su importancia 

En este apartado se abordará que es el ciclo vital familiar (CVF) y la importancia que tiene; 

desde esta perspectiva, el CVF es “La forma de organización básica para la supervivencia 

biológica y afectiva de los individuos, y se configura alrededor de las funciones de 

conyugalidad y sexualidad, reproducción biológica y social, subsistencia y convivencia. 

Además, la familia como categoría amplia de consanguinidad es base fundamental de la 

identidad, el apellido, el patrimonio, la historia compartida, la tradición de los antepasados 

que atraviesa generaciones, tiempos y espacios muy diversos” (Castillo, 2005, p.3).  

Este CVF, permite que los seres humanos, realicen sus primeras interacciones y creen sus 

primero vínculos dentro del núcleo familiar, lo que permite a cada uno tener sus primeras 

experiencias de convivencia y de pertenencia, de ahí que surja su importancia, pues está 

permite que los miembros se vayan desarrollando para después con todo lo que aprendieron, 

pongan en marcha su propia vida (Moratto, Zapata, & Messager, 2015).   

Sin embargo esta familia y la vida que tendrán cada una de estas, se ve condicionada a la 

cultura, la situación  histórica y la economía en la que se desenvuelven o desarrollan 

(Acevedo & Vidal, 2019), lo cual ha traído consigo un sin fin de formas familiares; como se 

explicaba en el aparatado tipos de familias se puede observar que la familia tradicional en el 

que se basaba el Ciclo Vital Familiar dejo de ser fijo, por lo cual a partir de que comienzan a 

surgir familias extensas, monoparentales, binucleares y homoparentales,  el CVF se hace  

cambiante, pues ahora no solo se basa en la consanguineidad, ya que han surgido cambios 
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como el papel que ahora tiene la mujer en la sociedad, aumento de madres o padres solteros, 

parejas homosexuales, adopciones, divorcios, que le dan una pauta al CVF diferente y 

apertura para cambiar (Moratto et al., 2015). 

Por otro lado como refieren Moratto et al. (2015),  el CVF, a pesar de tener cambios por las 

distintas familias que hora se pueden formar, sigue  permitiendo conocer, cómo es que las 

familias se desarrollan, como cambian a través del tiempo y cuál es su comportamiento en 

las diversas etapas que atraviesan; razón  por lo cual en el siguiente apartado se darán a 

conocer cuáles son algunos modelos enfocados en el CVF y que etapas son por las que tienen 

que pasar todas y cada una de estas familias y en qué consisten.  

2.3.1 Etapas del ciclo vital de la familia  

El ciclo vital de la familia, ha tenido diferentes clasificaciones, las cuales han sido 

construidos por diversos criterios como cambios biopsicosociales o sociolaborales, sin 

embargo como refiere  Beyebach y Rodríguez-Morejón (1995), la mayoría de los autores que 

se han dedicada al estudio del ciclo vital concluyen que todas las etapas por las que pasa la 

familia, tienen cualitativas diferencias; por consecuente se ocupara la clasificación de Duvall 

y Geyman, que se muestran en la tabla 1 y 2 (Cuba-Fuentes, Romero-Albino &  Cuellar-De 

la Cruz, 2014):  
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Tabla 1  

Ciclo vital de la familia Duvall 
 

Etapa Proceso 

Comienzo de la familia Esta etapa se da con el noviazgo y concluye 

con el matrimonio. 

Nacimiento del primer hijo Esta etapa abarca hasta los 30 meses de 

nacido del primer hijo. 

Familia con hijos prescolares En esta etapa los hijos comienzan su 

asistencia al prescolar y comprende de los 

30 meses y seis años. 

Familia con hijos escolares En esta etapa los hijos comienzan a asistir a 

la primaria, entre los seis años y los doce 

años. 

Familia con hijo adolescente Esta etapa comienza con la entrada de la 

adolescencia, entre los 12 años y los 20 de 

edad. 

Familia en plataforma de despegue La comprensión de esta etapa abarca el 

proceso en el que se va el primer hijo y 

concluye con la salida del último. 

Familia madura La familia madura comienza con el nido 

vacío y termina con la jubilación. 

Familia anciana En la última etapa empieza con la jubilación 

y da por finalizada con la muerte de los dos 

conyugues. 

 

Nota. Información tomada de “Relación de tipo y ciclo vital familiar con la presencia de problemas 

psicosomáticos en un consultorio docente de medicina familiar” por Cuba-Fuentes, M., Romero-Albino, Z., &  

Cuellar-De la Cruz, Y, 2014, Rev Med Hered, (25), p.70. 
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Tabla 2   

Ciclo vital de la familia Geyman 
 

Etapa Proceso 

Fase de matrimonio  En esta etapa surge la preparación para 

aceptar nuevos roles ya que surge el 

matrimonio y culmina con la llegada del 

primer hijo, por lo cual se comienzan a ver 

aspectos de satisfacción de las necesidades 

básicas. 

Fase de expansión  Esta fase comprende la llegada de diversos 

integrantes la cual comienza con el primer 

hijo  y termina con la llegada del último. 

Fase de dispersión  La etapa comienza con la dispersión del hijo 

hacia la escuela, donde los padres tienen que 

ayudar a que su hijo se adapte a su entorno, 

sea autónomo y satisfaga sus necesidades 

básicas.  

Fase de independencia Se presenta cuando los hijos ya son 

autónomos y autosuficientes por lo cual ya 

pueden comenzar a formar su propia familia 

y construir su propio hogar lejos de sus 

padres.  

Fase de retito y muerte Finalmente, la pareja se encuentra sola 

nuevamente y surgen inquietudes por las 

enfermedades crónico degenerativas, el 

agotamiento, entre otras, para finalizar con 

la muerte de la pareja. 

 

Nota: Información tomada de “Ciclo vital familiar y estilo de vida, en pacientes con diabetes mellitus tipo 2, de 

la unidad de medicina familiar número 64, del Instituto Mexicano del Seguro Social” por Moreno, J. A., & 

Saucedo, M.G, 2013,  (Tesis de maestría). Universidad Autónoma del Estado de México, p. 21. 
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2.3.2 Crisis familiares o problemas prevalentes que se presentan en las diferentes 

etapas del ciclo vital familiar 

Se debe mencionar que cada etapa del CVF, comprende una crisis, entendida esta, como un 

“síndrome agudo de estrés, caracterizado por la ruptura brusca de la vivencia de continuidad 

psíquica y por la respuesta activa ante un proceso de cambio” (González & Revuelta, 2001, 

p.35), que  es  diferente para cada familia, y se puede suscitar o no, mismas que pueden ser 

normativas o no normativas, las primeras son situaciones esperadas y advertidas que se 

suscitan cuando las familias pasan de una a otra etapa, mientras que las no normativas, son 

las inesperadas, como las enfermedades o divorcio, sin embargo cada una de estas crisis 

tendrá o no repercusión para la familia en un futuro, dependiendo de la percepción que se 

tenga de ellas y será determinante para resolver posteriores problemáticas (Musitu & Cava, 

2001). 

Por otra parte cada una de estas crisis tendrá repercusión en la vida de cada familia, es decir 

las crisis normativas se presentan para cumplir los objetivos esenciales que demanda cada 

etapa, sin embargo las crisis no normativas, las que son inesperadas y se presentan en 

cualquier etapa, pueden tener repercusiones como disfunciones o síntomas, lo cual representa 

para la familia la alteración del funcionamiento y la complicación de pasar de una etapa a 

otra (D’ Andrea, 2009). 

A continuación, se mostraran algunas crisis normativas (ver Tabla 3) que se presentan en 

cada etapa  del CVF, para posteriormente indagar un poco en algunas crisis no normativas 

que son comunes en estos tiempos y que representan la alteración del CVF (Tabla 4). 
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Tabla 3  

Crisis normativas en el ciclo vital familiar 

Etapa Crisis normativas 

Comienzo de la familia Dificultades de la pareja: 

-Tomar los roles que les corresponden. 

-Formar su identidad como pareja. 

-Aprender a solucionar conflictos.  

Nacimiento del primer hijo Dificultades de parto. 

 

Familia con hijos prescolares Dificultades de los padres: 

-Controlar a hijos prescolares. 

-Tolerar conductas. 

-Cansancio. 

 

Familia con hijos escolares Dificultades de los padres: 

-Controlar  y  tolerar conductas. 

-Preocupación por la eficiencia de la 

crianza. 

Familia con hijo adolescente Dificultad de los padres: 

-Frustración por la crianza  

-Frustración por no cumplir con las 

expectativas al ver la conducta de sus hijos. 

-Dificultades para aceptar algunas 

cuestiones como normales. 

-Dificultades para corregir la conducta. 

Familia en plataforma de despegue -Surgimiento de madres aprehensivas que 

no dejan ir a sus hijos. 

-Temor de los hijos a dejar sus hogares por 

miedo a la repercusión en el matrimonio de 

sus padres. 

Familia madura -Dificultad de adaptación a su nueva forma 

de vida (personal y familiar).  

Familia anciana -Dificultad para aceptar la muerte. 

 

 

Nota: Adaptación de autores, Jara (2011), Carter y McGoldrick (1999) y Vargas (2013). Información tomada 

de “Conceptualización de ciclo vital familiar: una mirada a la producción durante el periodo comprendido entre 

los años 2002 a 2015” por  Moratto, N., Zapata, J., & Messager, T, 2015, Revista CES Psicología, 8 (2), p. 108-

113. 
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Tabla 4  

Crisis no normativas o paranormativas en el ciclo vital familiar de Ortiz T. 

Eventos Crisis no normativas  

Desmembramiento Este evento se suscita con la separación de 

alguno de los integrantes de la familia por 

causas como el divorcio, la hospitalización, 

separación y muerte. 

Incremento Este evento se da con la integración de 

nuevos miembros a la familia como la 

adopción, o la llegada de familiares. 

Desmoralización El penúltimo evento, se da con el 

rompimiento de las normas y valores que 

establece la familia, como el alcoholismo, 

infertilidad, delincuencia y actos 

deshonrosos. 

Desorganización  Son eventos que obstaculizan la dinámica 

familiar lo que genera una desorganización 

como lo es el divorcio, la infertilidad, 

accidentes y retraso mental.  

 

Nota: Información tomada de “las crisis familiares” por Gonzales, B, 2000, Rev Cubana Med Gen Integr, 16 

(3), p. 282.  

 

Una vez que se han conocido los tipos de crisis que se presentan en el CVF, podemos entender 

que el divorcio es una crisis no normativa que genera el completo desorden dentro del ciclo 

vital familiar y que representa para la familia una dimensión traumática ya que genera 

“niveles altos de incertidumbre y de estrés, pues esta situación desencadena inestabilidad 

emocional en los sujetos que viven la disolución de la familia” no obstante mientras las 

personas asumen el divorcio como su nueva forma de vida, se ven envueltos en la 

disminución de su funcionalidad (Jiménez, Amarís, & Valle, 2012, p. 105); es por esta razón 

que a continuación se revisará el tema de divorcio, para conocer  qué es, qué representa y 

cuáles son algunos efectos del divorcio en los hijos. 
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2.4 Divorcio 

En la actualidad  la cantidad de divorcios ha aumentado en relación a años anteriores; según 

Orús (2020) “En 2018, se registraron en el país aproximadamente 31 divorcios por cada 100 

matrimonios, lo que no solo supuso un incremento de alrededor de tres divorcios con respecto 

al año anterior” (párr. 1); este acontecimiento no solo trae consigo la desintegración de la 

relación con la pareja sino con la familia en general, es por ello que a continuación se 

presentan algunas implicaciones del divorcio. 

2.4.1. Conceptualización del divorcio 

El divorcio es entendido como la acción de disolver el vínculo del matrimonio dejando a los 

conyugues en posición de contraer otro, o puede entenderse también como la ruptura de la 

convivencia de los conyugues (Ojeda, 1986). De igual forma el Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía, lo define como la disolución jurídica del matrimonio, dejando a los 

miembros en libertad de volver a contraer matrimonio, según la disposición civil (2017).  

Cabe mencionar que existen dos tipos de divorcio en México (Tamez-Valdez & Ribeiro-

Ferreira, 2016):  

● Divorcio judicial: implica un juicio y se puede llevar acabo de dos formas, ya que 

puede ser de tipo necesario, es decir que solo uno de los conyugues está de acuerdo 

en deshacer el matrimonio o voluntario el cual implica un acuerdo entre ambos 

conyugues e implica menor desgaste emocional. 

● Divorcio administrativo: es un acuerdo entre los dos conyugues, sin embargo, en este 

no se deben tener hijos, deben ser mayores de edad y tener al menos un año de 

casados. 

2.4.2. Causas y tipos de separación  

Es preciso decir que el incremento del divorcio se debe a una serie de factores por lo que la 

pareja ha decido poner punto final a su relación, y en los que diversos autores se han centrado; 

Triana, Castañeda, y Correa (2006), nombran los siguientes:  

● Problemas de convivencia. 

● El amor desaparece. 
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● Estrategias escasas en la resolución de problemas. 

● Infidelidad. 

● Maltrato. 

● Presión familiar. 

Por otro lado, esta ruptura, independientemente de la causa por la que se suscite, genera 

frustración y desorientación en ambos miembros de la pareja, así como en los hijos, ya que 

estos se ven altamente involucrados (Ojeda, 1986), pues la separación sucede en diferentes 

aspectos de la vida de la pareja, como lo menciona Weintraub y Hillman (2014, como se citó 

en Sánchez, 2002): 

● Separación legal: se da con el trámite a nivel de las instituciones judiciales, que 

certifican la legalidad del divorcio y las implicaciones: repartición de bienes, custodia 

de los hijos e hijas, pensión alimentaria, régimen de visitas, entre otros. 

● Separación económica: implica la división no solo de bienes, sino además adaptarse 

a la nueva situación; es decir, es el asumir un ingreso independiente de la expareja 

para lograr cubrir las necesidades del hogar.  

● Separación de los padres e hijos/as: entendida como la separación del progenitor que 

sale del hogar, así como la separación que se da cuando quien continúa conviviendo 

con los y las niñas debe salir a trabajar, o trabajar más horas como parte de la nueva 

situación.  

● Separación emocional: implica que cada miembro de la expareja empieza a 

visualizarse y a sentirse fuera del vínculo emocional que lo o la unía con el cónyuge, 

lo cual genera sentimientos de angustia, principalmente cuando esta situación se da 

por un nuevo vínculo de alguna de las partes.  

● Separación social: implica reestructurar los vínculos con la familia política del 

cónyuge o compañero/a, y con los amigos y amigas en común. 

Todos estos tipos de separación, con las consecuencias que conllevan, involucran un proceso 

de duelo, que varía en intensidad, dependiendo del tipo de vínculo, de las características de 
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la separación, de los recursos internos de cada persona, la existencia de redes familiares y de 

apoyo, de las experiencias de pérdidas anteriores y del momento de la vida en el cual se 

presente la ruptura. 

2.4.3. Efectos del divorcio en los hijos 

La familia es considerada por la sociedad como la base del desarrollo del ser humano ya que 

cumple con funciones importantes como las afectivas, educativas e incluso socioeconómicas. 

Hoy en día se ha visto afectada por el fenómeno del divorcio, que es un problema que ha 

causado polémica en la sociedad desde hace algunos años y se ha visto como un 

acontecimiento negativo que afecta en mayor medida a los hijos de la pareja y en los cuales 

pueden aparecer afectaciones en el área emocional, escolar, familiar y social. Existe una 

relación muy estrecha entre el divorcio y el bienestar de los hijos, algunas investigaciones 

han identificado este fenómeno en la familia ya que a partir de tal situación tiende a decrecer 

y se puede observar en las repercusiones que tienen los hijos en escuela, por ejemplo, obtener 

calificaciones bajas comparándolas con las anteriores o bien abandonar los estudios de forma 

prematura (Escapa, 2017). 

El divorcio  visto como la  ruptura del equilibrio familiar que existía, conlleva sufrimiento 

para la pareja y para los hijos, ya que es un proceso en el que expectativas, planes, proyectos 

de vida, imagen idealizada de los padres y de la pareja  se destruye (Testor, 2006, como se 

citó en Pérez, Davins, Valls, & Aramburo, 2009); lo que ocasiona una crisis, es decir, un 

estado temporal de trastorno y desorganización, caracterizado principalmente por la 

incapacidad del individuo para abordar situaciones particulares utilizando métodos 

acostumbrados para la solución de problemas, y por el potencial para obtener un resultado 

radicalmente positivo o negativo (Slaikeu, 1996, p. 56). 

Algunas parejas mantienen a los hijos fuera de los conflictos que surgen a partir de la ruptura, 

mientras que otras los colocan en el centro de los conflictos sin tomar en cuenta sus 

necesidades, desprotegiéndolos, generándoles así problemas que repercuten en su posterior 

adaptación y que pueden repercutir con efectos negativos (De la Cruz, 2008). 

En algunas ocasiones la ruptura de la pareja puede repercutir en los hijos, derivando a si 

problemas emocionales como ansiedad, depresión o trastornos del sueño (Beyebach, 2009); 
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no obstante, Serrano señala que algunos problemas que se presentan en los hijos se basan en 

la incapacidad para expresar su sufrimiento, la ira, la tristeza y las ganas de llorar, sin 

embargo, esto se somatiza y crea problemas como dolores abdominales agudos, entre otros 

(2006). 

Asimismo, Romero (2015), refiere que algunas consecuencias emocionales que los  hijos 

sufren por la separación de los padres, pueden ser miedo, agresión, inhibición, sentimientos 

de culpa, alteración de la identidad en el caso de algunos adolescentes, por otro parte pueden 

presentar tristeza y decaimiento al igual que riesgo de parentificación.    

Cabe mencionar que algunos síntomas en los hijos, relacionados con el divorcio de los 

padres, son angustia, irritabilidad, dificultades para poner atención, disminución del 

aprovechamiento académico, pérdida del apetito, intranquilidad, cefaleas, náuseas y vomito 

(Nuñez, Pérez & Castro, 2017).   

Finalmente, en la vida adulta, la separación de los padres puede ocasionar que los hijos tengan 

una perspectiva diferente del amor y de las relaciones sentimentales, pues llegan a creer que 

estas ocasionan decepciones, lo cual está asociado al desarrollo de sus habilidades en el 

afrontamiento de conflictos   que ocasiona violencia y relaciones insatisfactorias (Roizblatt, 

Leiva, & Maida, 2018).  

Por lo cual, se hace preciso comprender que pasa en la etapa de la vida joven de tal forma 

que se pueda contar con información valiosa que contribuya a observar la presencia de este 

fenómeno poco estudiado en los jóvenes.  
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Capítulo III. Desarrollo de la juventud y vida universitaria 

 

El inicio de la vida adulta sugiere un sin fin de cambios en la vida de cada individuo, tanto 

en lo físico, lo cognitivo, lo social y lo emocional, al igual que un gran número de  decisiones 

por tomar, si continuar con estudios universitarios, buscar un trabajo formal o casarse y 

formar una familia, cada una de estas decisiones traerá consigo implicaciones que requerirán 

de la adaptación del individuo; en este capítulo se aborda el desarrollo de la vida adulta joven 

y las implicaciones de que el adulto tome la decisión de continuar con estudios universitarios. 

3.1 Desarrollo de la juventud  

Existen diversos indicadores para determinar que una persona se ha convertido en adulta, 

tales como los sexuales, cognitivos, legales, sociológicos y psicológicos; en el  indicador 

sexual los rasgos físicos que definen la adultez aparecen desde la adolescencia, los cognitivos 

dependerán de la madurez mental, en cuanto al indicador legal dependerá de la legislación 

del lugar en el que se desarrolla el individuo aunque la mayoría considera una edad entre los 

18 y 21 años para catalogarlos como adultos, los indicadores sociológicos, los cuales tienen 

que ver con  la independencia económica, la elección de una carrera o la conformación de 

una familia y los indicadores psicológicos tiene que ver con aspectos internos de cada persona 

tales como la independencia de los padres, desarrollo de un sistema de valores, 

descubrimiento y asentamiento de la identidad y el establecimiento de relaciones maduras 

(Papalia, Feldman, & Martorell, 2012). 

La etapa de la adultez es una de las más amplias, dentro del ciclo vital  (Uriarte, 2005) esta 

etapa inicia con la transición desde la adolescencia; este periodo se conoce como adultez 

emergente o juventud  la cual  va de los 18 o 19 años hasta los 25 o 29, es un periodo en el 

que el individuó explora, y encuentra multitud de posibilidades u oportunidades que le 

permiten conocer diferentes formas de vida, en otras palabras es el tiempo que transcurre 

desde el fin de la adolescencia hasta la adquisición de los roles de adulto (Arnett, 2000), la 

aparición de esta etapa surge como consecuencia de la revolución tecnológica de 1950, a 

partir de la cual obtener una educación superior o una capacitación especializada se ha 

convertido en un objetivo indispensable, pues anteriormente a esta edad los jóvenes 
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comenzaban a forma una nueva familia e involucrarse de lleno en la vida adulta, sin embargo 

en la actualidad el camino a la adultez puede tener diversas direcciones o rutas más largas 

(Papalia et al., 2012), tales como el ingreso a la universidad lo que supone la dependencia 

económica de los padres, lo que también implica disfrutar de relaciones y ocio, o asumir con 

responsabilidad la obligaciones de adulto como por ejemplo  adquirir un trabajo formal, 

mudarse de casa o casarse y tener hijos (Uriarte, 2008). 

Arnett, Kloep, Hendry y Tanner (2011, como se citó en Barrera-Herrera & Vinet, 2017) 

señalan que la adultez emergente es un periodo único y heterogéneo en la vida del individuo, 

el cual cuenta con características específicas que varían de acuerdo con la cultura en la que 

se desarrolla el individuo; Arnett (2000) señala cinco características que distinguen a esta 

etapa de adultez emergente,  las cuales son exploración de identidad, inestabilidad, gran 

optimismo y posibilidades, estar centrado en sí mismo, ser una etapa de sentirse “en el medio” 

entre la adolescencia y la adultez.  

Cada una de estas características se identifica por los siguientes supuestos: a) exploración de 

identidad, durante estos años los jóvenes muestran gran independencia de los padres, pero 

todavía no integran los compromisos necesarios para la adultez; b) Inestabilidad, existe gran 

cantidad de cambios de trabajo de pareja, mudanzas, de lugar de residencia, todos estos 

cambios aportan nuevas opciones y posibilidades pero del mismo modo pueden generar 

estrés; c) gran optimismo y posibilidades, es una etapa en la que hay  muchas puertas abiertas, 

sin embargo aún que hay libertad los logros estarán posibilitados o limitados por la crianza 

recibida; d) estar centrado en sí mismo, en esta etapa los nuevos adultos están mayormente 

centrados en ellos sin la necesidad de obedecer las exigencias impuestas por los padres en 

etapas anteriores y sin responsabilidades familiares o laborales; e) sentirse en el medio entre 

la adolescencia y la adultez, ya que la mayoría de los jóvenes no se consideran adolescentes 

porque ya cumplieron la mayoría de edad,  pero tampoco personas adultas puesto que aún no 

adquieren las responsabilidades e independencia que exige la madurez (Uriarte, 2005a). Sin 

embargo, como se mencionó antes, esta etapa se construye de acuerdo a la cultura de cada 

individuo, por tal motivo estas características pueden variar de acuerdo a cada cultura (Arnett, 

2000).  



 

60 
 

Al respecto Uriarte (2008b) argumenta que los investigadores en el campo  del desarrollo 

humano refieren que la transición a la vida adulta no depende en gran medida de factores 

biológico, más bien depende en su mayoría de acontecimientos sociales, los cuales ofrecen a 

las personas el escenario perfecto para llegar a la independencia necesaria, requerida para ser 

un adulto; resulta entonces necesario conocer las características específicas tanto físicas, 

cognoscitivas, sociales y emocionales que identifican a los individuo que entran en la edad 

adulta, es decir de los adultos emergente.  

3.1.1 Desarrollo físico 

A pesar de que la adultez temprana es más definida por los aspectos sociales en la vida de 

los individuos que por los cambios físicos, Papalia et al. (2012) aseguran que es en esta etapa 

en la que se forma la base del funcionamiento físico que se tendrá el resto de la vida; por tal 

razón es importante conocer cuáles son las características físicas, motrices, sensoriales y de 

salud que se deben tener en esta etapa de la vida del individuo.  

Jiménez (2012) señala que en el área sensorial los individuos de entre 20 y 25 años presentan 

una capacidad de percepción visual muy nítida, la cual disminuye con los años, pero más 

notoriamente a partir de los 40; del mismo modo el sentido del oído comienza a disminuir la 

percepción de los tonos más agudos a partir de los 25 años. De igual forma los sentidos del 

gusto, el olfato, así como el tacto permanecen estables desde esta edad y hasta 

aproximadamente los 45 años.    

El cuidado de los sentidos es esencial para mantenerlos funcionando de forma adecuada, en 

especial el cuidado de higiene; aunque también las adicciones como por ejemplo fumar, 

dañan los sentidos en específico el sentido del gusto y el olfato, de tal manera que se vuelve 

cada vez más complicado distinguir sabores entere dulce, amargo o picante, diferenciar las 

temperaturas y los aromas (Jiménez, 2012).  

Por otro lado, el área psicomotora en esta etapa alcanza su máximo desarrollo pues entre los 

20 y los 30 años el cuerpo humano alcanza su punto máximo en fortaleza muscular y destreza 

manual, por tal motivo es en esta etapa también en la que las habilidades laborales, artísticas 

y deportivas están más desarrolladas y son utilizadas en beneficio de un trabajo, oficio o arte 

(Jiménez, 2012). 
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La fuerza en los músculos, la rapidez, el movimiento, la flexión, el movimiento de manos y 

extensión de los dedos, alcanzan su mayor desarrollo entre los veinticinco y los treinta años, 

por lo tanto, a esta edad la realización eficiente de deportes y actividades lúdicas se 

encuentran en su mejor momento; aunque llegado a los treinta años estas habilidades 

comienzan a disminuir, comenzando un debilitamiento en la espalda y en los músculos de 

piernas y en menor medida de brazos (Jiménez, 2012). 

El ámbito de la salud en esta etapa de la vida, no es un factor que preocupe a los individuos, 

ya que lo adultos jóvenes, conforman la parte más sana de la población, esto debido a que los 

órganos, tejidos y sistemas se encuentra funcionando de forma óptima (Jiménez, 2012); 

aunque de manera particular la salud puede verse mermada por factores genéticos o 

conductuales, tales como la alimentación, las horas de sueño, la cantidad de actividad física 

que realicen o la presencia de alguna adicción como el consumo de tabaco, alcohol o drogas 

(Papalia et al., 2012). 

Algunas de las enfermedades que se originan en esta etapa de la vida son la gastritis, colitis, 

acné o hepatitis, mientras que uno de los primeros y principales malestares que se presentan 

en esta etapa son los de tipo respiratorio, debido al poco cuidado a los cambios bruscos de 

temperatura; otra causa de indisposición del adulto joven son los accidentes principalmente 

los automovilísticos seguidos de los deportivos (Jiménez, 2012). 

En cuanto a condición física, el adulto joven goza de una excelente capacidad física, siendo 

así que es la población que más realiza ejercicio, todo esto debido a que la energía, resistencia  

y la fuerza están en su punto máximo; a esta edad es importante mantener dicha condición 

física ya que con ella se aseguran beneficios tales como disminución en los efectos del estrés, 

aliviar la ansiedad y depresión, mantener un peso corporal deseable de acuerdo con la edad, 

bajar la presión arterial, disminuir los ataques al corazón, cáncer y osteoporosis, desarrollar 

músculos y hacer más fuertes el corazón y los pulmones  (Jiménez, 2012); estos son los 

aspectos considerados en el proceso de desarrollo físico del adulto joven.  
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3.1.2  Desarrollo cognoscitivo 

Otro aspecto importante en la vida del adulto joven, es la forma en la que su pensamiento 

cambia en medida que este se va desarrollando; a esta edad el pensamiento se ha vuelto más 

flexible, adaptable e individualista, esto como resultado del desarrollo de la habilidad de 

abstraer, analizar y confrontar los contenidos cognoscitivos actuales (Jiménez, 2012), Este 

nuevo pensamiento abstracto, “permite comprender y ampliar la percepción del mundo, 

aceptar la diversidad de ideologías y enfrentar el caos y la incertidumbre, dándole sentido 

desde una reflexión autónoma, congruente y responsable, donde lo que prevalece es la 

inteligencia y la conciencia moral” (Jiménez, 2012, p. 22)  

Las etapas de desarrollo de Piaget postulan  a la etapa de las operaciones formales, como la 

cúspide del desarrollo cognitivo, que va de los 12 años hasta la edad adulta (Cano, 2007), sin 

embargo  Papalia et al. (2012) señalan la existencia de otras líneas teóricas y de investigación 

neo-piagetana, una dedicada a los niveles superiores de pensamiento reflexivo o 

razonamiento abstracto y otra relacionada con el pensamiento pos-formal el cual combina la 

lógica con la emoción y la experiencia práctica con la solución de problemas ambiguos.  

John Dewey (1910, como se citó en Papalia et al., 2012) definió el pensamiento reflexivo 

como la consideración activa, persistente y cuidadosa de la información o las creencia a la 

luz de la evidencia, la habilidad de este pensamiento aparece entre los 20 y los 25 años, ya 

que es hasta en entonces cuando las regiones completamente mielinizadas de la corteza 

cerebral pueden manejar el pensamiento de nivel superior, además forma nuevas conexiones 

dendríticas, neuronas y sinapsis (Papalia et al., 2012). 

La mayoría de los adultos logran desarrollar la capacidad del pensamiento reflexivo, pero 

pocos alcanzan la capacidad máxima y optima de esta habilidad, y una menor cantidad aún 

pueden aplicarla de forma eficaz a diversos tipos de problemas; Fischer y Pruyne (2003, 

como se citó en Papalia et al., 2012) mencionan que este pensamiento es mayormente 

estimulado con la educación universitaria.  

Por otro lado, se ha estudiado el pensamiento post formal que también surge en la adultez 

emergente y se caracteriza por la capacidad para afrontar la incertidumbre, la inconsistencia, 

la contradicción, la imperfección y el compromiso, este pensamiento es flexible, abierto, 
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adaptable e individualista, además echa mano de la intuición, la emoción y la lógica, 

aplicando la experiencia a la resolución de problemas ambiguos (Papalia et al., 2012). 

Papalia et al. (2012) señalan, que este pensamiento opera en un contexto social y emocional, 

diferente a los problemas estudiados por Piaget, que involucran fenómenos físicos que 

requieren observación y análisis objetivo, mientras que los fenómenos sociales son 

mayormente imprecisos y comúnmente están cargados de emoción.  

Warner Schaie (1978, como se citó en Jiménez, 2012) es un teórico que propuso un modelo 

diferente del desarrollo cognoscitivo, en el cual abarco todo el ciclo vital, marcó etapas que 

explican la forma de adquisición del conocimiento, la primera etapa es la de adquisición la 

cual abarca desde la niñez hasta la adolescencia, en la cual se adquiere información y 

habilidades por sí mismo, como previo a la participación en la sociedad, además es aquí en 

donde ocurre la asimilación de todos los conocimientos. 

La segunda es la etapa de logros que inicia en los 19 o 20 años hasta principios de los 30, que 

es en la que esta los adultos jóvenes o emergentes, abarca la educación superior y la entrada 

en el mundo laboral por lo cual se hará uso de los conocimientos para obtener competencia 

e independencia, en estas dos áreas de la vida. La tercera etapa es la de responsabilidad e 

inicia a partir de los 30 años y hasta inicios de los 60, en la cual se está preocupado por el 

cumplimento de metas y la resolución de problemas asociados con las responsabilidades 

asociadas.  

La cuarta etapa es la ejecutiva en la que los adultos son responsables de sistemas sociales, es 

decir trata con relaciones complejas en diferentes ámbitos y niveles, además de que promueve 

cambios con base en las necesidades. La quinta, esta es la etapa reorganizadora, que 

coincidente con la jubilación por lo cual se requiere de una reorganización en la vida. La 

etapa seis es la reintegradora, a partir de los 70 años, es cuando los adultos mayores prefieren 

gastar sus pocas energías en cosas que realmente tiene sentido y significado. La última etapa 

es la de creación de legado, que va de los 80 u 85, y es en donde las personas se preparan 

para morir, documentando su historia de vida, desapegándose de las cosas materiales y 

distribuyendo sus posesiones.  
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Por otro lado, y finalmente es importante también mencionar la importancia del desarrollo 

moral, en la edad adulta emergente, Piaget a finales del siglo XX, define la moralidad como 

un sistema de reglas en donde se encuentra la esencia de la moralidad en el respeto que los 

individuos adquieren por las reglas, dicho respeto se va formando a través de un proceso 

evolutivo, en el que se construyen significados de la relación entre sí mismo y los demás 

(Villegas, 1998). 

Los adultos jóvenes van adquiriendo esta moralidad en la misma medida que van dejando de 

lado el egocentrismo y van adquiriendo la capacidad de pensar, de  abstraer; encontrar valores 

contradictorios fuera de casa y responsabilizarse de otros estimula en gran mediada la 

adquisición de un razonamiento moral; los adultos son personas moralmente maduras cuando 

pueden discernir entre el bien y el mal, los justo y lo injusto, de forma autónoma e 

independientemente de toda  influencia externa (Jiménez, 2012).  

3.1.3 Desarrollo social 

Antes de comenzar, se tiene que entender que la socialización es un proceso que se da en 

todas las etapas del ciclo vital, desde que se nace, hasta que llega el momento de morir, este 

proceso es el que sirve para integrar valores, normas, comportamientos y gran parte de la 

cultura se integra en la identidad de cada individuo (Ruiz, 2009). 

Sin embargo, este proceso de socialización es lo que le permite a todo individuo que pueda 

participar en el aprendizaje social de otros, pues a partir de ella se pueden crear grupos de 

apoyo, de trabajo, de estudio que le permiten al individuo integrar dentro de su personalidad 

nuevas experiencias, no obstante este proceso es el que también  le permite a las personas 

prepararse para adquirir roles familiares, laborales, de pareja, y el mismo rol de joven adulto 

(Simkin & Becerra, 2013); cabe mencionar que  una buena formación en las competencias 

de saber convivir y saber ser, son pilares de la educación del siglo XXI, que permite adaptarse 

a las características del contexto en el que se desarrolla  (Rodríguez, Sánchez, Ochoa, Cruz, 

& Fonseca, 2019).   

Por otro lado, resulta importante el desarrollo social para los adultos jóvenes, pues es esta 

parte la que le va a dar la posibilidad de buscar  nuevas experiencias en el ámbito sentimental, 

amistoso, en el  trabajo y en todos lados, pues como refiere Jiménez (2012), el desarrollo de 
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la socialización es importante en la convivencia del día a día y la puerta a nuevos 

aprendizajes; no obstante si no hay un buen desarrollo social, el adulto joven, se ve limitado 

a establecer nuevas relaciones por lo cual corre el riesgo de perder oportunidad para ampliar 

sus metas y objetivos, así como establecer sus vínculos afectivos, de amor, intimidad, 

tolerancia,  y aceptación   (Jiménez, 2012). 

Finalmente se debe entender que todo el desarrollo, físico, cognoscitivo y social es 

importante en el adulto joven, para las futuras decisiones que tome, es decir que si decide 

casarse, formar una familia o seguir estudiando, estos tres elementos serán cruciales para su 

desenvolvimiento, es por ello que a continuación se verá que implica para una persona adulta 

seguir el camino de los estudios universitarios y que implica en su vida seguir un camino de 

aprendizaje. 

3.2. El joven en su etapa universitaria 

En la actualidad estudiar la universidad, para la sociedad de América Latina, significa una 

forma de alcanzar el éxito y con ello un trabajo estable para el futuro (Pérez & Pérez, 2012), 

sin embargo para el estudiante implica también una serie de cambios, como son  nuevas 

responsabilidades, al igual que mayor autonomía, cumplimiento de sus propias expectativas 

así como las del medio en el que se desenvuelven, dificultades tanto económicas y 

académicas, incertidumbre del futuro, relaciones de pareja y desarrollo de la sexualidad, 

(Baader, Rojas, Molina, Gotelli, Alamo, Fierro, Venezian & Dittus, 2014), por lo cual el 

estudiante se ve envuelto en una etapa compleja, ya que debe escoger una carrera y al mismo 

tiempo definir su vida en el trascurso de la misma; la vida universitaria representa aspectos 

como las características de estudiante, las demandas académicas y la adaptación; es por ello 

que en los siguientes apartados se revisaran un poco de cada una de estas implicaciones, para 

conocer lo que conlleva para una persona asistir a la universidad.  

3.2.1 Estudios universitarios y sus implicaciones 

La universidad como refiere Murcia, es un escenario que les permite a los y las jóvenes 

desarrollar  una profesión para poder contribuir con la sociedad (2008); por otra parte Giraldo 

y Pereira, la definen como una institución encargada de fomentar el conocimiento, difundirlo 

e investigarlo, con la finalidad de cubrir y contribuir con  las necesidades de la sociedad 
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(2011); cabe mencionar que la universidad  no solo es  parte fundamental del desarrollo 

social, sino también  de la formación académica, desarrollo   humano para el fortalecimiento 

de valores,  y desarrollo del criterio, de la dignidad, de su capacidad y de su personalidad, en 

los estudiantes, en donde se ven involucrados también los profesores e instituciones 

educativas (Pinos, 2013). 

Por otro lado se encuentra  la perspectiva que tienen los estudiantes sobre la universidad, 

como refiere Torres (1990) concluir la universidad para los estudiantes, significa  conseguir 

un status, ya que en la actualidad se les ha enseñado a los jóvenes que un grado mayor en los 

estudios, representa mejores oportunidades; sin embargo  solo unos cuantos pueden accesar 

a la universidad, por la situación económica, la demográfica, y la serie de conocimientos que 

ha obtenido el estudiante, lo que ha puesto  a los estudios universitarios como un privilegio,  

pues el hecho de concluir una carrera y tener un título, implica mayor alcance para llegar al 

éxito.  

Cabe mencionar que el status que dan los estudios universitarios implica  la “permanencia”, 

que es comenzar y concluir con el programa educativo para obtener el grado (Fonseca & 

García, 2016), mismo que depende de diversos factores como la tolerancia a la frustración y  

persistencia, que están asociados a la personalidad de cada individuo (Abello, Díaz,  Pérez, 

Almeida,  Lagos,  González, & Strickland, 2012), así como la vocación, el análisis de la 

situación que está viviendo el mundo, las limitaciones, los objetivos, pero sobre todo, las 

posibilidades que tenga el estudiante para terminar la universidad (Torres, 1990). 

No obstante estas no son las únicas implicaciones, pues como se dice en un principio la 

universidad es una institución que permite construir un conocimiento, lo cual implica trabajar 

con diversas fuentes de información  así como la retención de la misma, leer diversas teorías 

complejas y redactar el entendimiento, que forman una parte muy importante de los estudios 

universitarios, lo cual obliga a la comunidad a crear estrategias de aprendizaje, la 

modificación de horarios para llevar a cabo sus actividades académicas y actividades 

personales (De la Garza, 2017). Por consiguiente se explicará a continuación, algunas 

características de los estudiantes para conocer un poco acerca de lo que implica pertenecer a 

una institución universitaria.  
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3.2.2 Características de los estudiantes universitarios 

El estudiante universitario es aquel individuo que ha logrado acceso a la educación superior, 

después de la educación básica requerida, y hablar de sus características es hacer énfasis, en 

sus rasgos personales, académicos e individuales, así como su comportamiento ante 

situaciones que demande la formación profesional es decir la universidad (Torres,1990). 

Algunas características de los estudiantes universitarios se encuentran en su edad pues como 

describe Molina (2015) su edad oscila entre los 18 años hasta aproximadante los 30, lo que  

los caracteriza en la etapa de adulto o adulta  joven; no obstante como expone Torres (1990), 

dentro de los grupos universitarios se encuentran características como inmadurez, 

inseguridad, y desconcierto. 

Por otra parte Rodríguez (2015), describe que los estudiantes universitarios en la actualidad 

son “Una generación caracterizada por ser nativos digitales, muy diversos social y 

culturalmente, conectados y a la vez solitarios, inmersos en una situación de crisis 

económica, más inmaduros y dependientes, pragmáticos en sus estudios y con una gran 

capacidad para obtener información” (p.91). 

No obstante, según Molina (2015), algunas de las características que comparten los 

universitarios se basan en la prolongación de su independización, construcción de su 

autonomía, consolidación de relaciones de  parejas, y el acceso a una remuneración, así como 

el de una vivienda.  No obstante, se puede abordar como característica, la situación 

económica que describe que los estudiantes que acceden a la universidad tienen una 

economía entre media y superior (Dubet, 2005). 

Finalmente se tiene que reiterar que las características personales de cada universitario, así 

como las generales, representan para ellos la probabilidad de presentar afecciones 

emocionales, ya que diversos factores como las exigencias escolares y las de su hogar pueden 

repercutir en su bienestar, es por ello que a continuación se explicaran las afecciones 

emocionales que más padecen a los universitarios.  
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3.2.3 Principales afecciones emocionales que presentan los universitarios  

En la actualidad, surge una gran preocupación acerca de la gran deserción que existe en la 

educación de nivel superior (Abello, et al. 2012), por lo cual han surgido diferentes 

investigaciones para averiguar cuál es la problemática que surge, para que los estudiantes ya 

no concluyan sus estudios, y una de ellas se ha centrado en las afecciones emocionales por 

lo cual a continuación se mostraran cuáles son las más recurrente. 

Desde la mirada de Sarrazola-Moncada, Soto-Fadul, Carmona, García, Rojas, Tabares, y 

Vásquez (2017) los estudiantes universitarios pueden tener complicaciones dentro de su 

salud mental por diversos factores, que llegan a ocasionar depresión, ansiedad, estrés así 

como ideas suicidas lo que genera un bajo rendimiento académico, disminución de la 

concentración, falta de interés y motivación.  

Así, “en la medida que los estudiantes experimentan angustia, desorientación, soledad, 

debilidad física, pesimismo, inestabilidad emocional y tristeza, es posible que el alumno 

percibirá una disminución en el soporte social que proporcionan las relaciones sociales con 

pares y académicos” (Abello et al., 2012, p.10). 

Cabe mencionar que la deserción, no solo se dan por las afecciones emocionales sino que 

existen otros factores, como la exigencia que la sociedad ejerce hacia los estudiantes 

universitarios para que alcancen el éxito, lo que los lleva a sufrir afecciones emocionales, 

como afirma Pérez y Pérez (2012), los estudiantes universitarios tienden a tener ansiedad 

generalizada, trastornos del sueño lo que a su vez provoca cansancio, así como disminución 

de la actividad física y mental, debido a la presión que sienten por alcanzar el éxito. 

De igual forma, como señalan Cova, Alvial, Aro, Bonifetti, Hernández, y Rodríguez (2007), 

se puede apreciar que los estudiantes universitarios manifiestan depresión, estrés y ansiedad,  

como en algunos estudios mencionados antes, debido a los estresores y presiones que implica 

estudiar la universidad.  

Finalmente Baader et al. (2014), argumentan que los estudiantes universitarios tienen mayor 

riesgo de presentar depresión, ansiedad, intentos de suicidio, lo que deriva en conductas 

alimentarias de riesgo y abuso de sustancias, mismas que surgen a partir de las nuevas 
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exigencias que implica la etapa en la que se encuentran y las exigencias que implica la 

universidad. 

Po último se debe de recalcar que las afecciones emocionales, serán para cada estudiante 

diferentes, pues mucho depende de las habilidades que tengan, en su capacidad para enfrentar 

problemas y de darles solución, así como la adaptación para sobrellevar sus nuevas 

responsabilidades escolares, sentimentales y sociales, por lo cual en el siguiente aparatado se 

dará una pequeña reseña de las demandas que implica la universidad y la adaptación como 

papel importante para que el estudiante universitario sobrelleve sus estudios.  

3.2.4 Demandas académicas y de adaptación para los estudiantes  universitarios 

La universidad, como se planteó anteriormente es reconocida por la sociedad como una 

iniciación  a mejores oportunidades, mejores saliros y un mejor trabajo en el futuro, lo que 

ha repercutido, en la decisión de los jóvenes para seguir estudiando (Pérez & Pérez, 2012); 

sin embargo, como explica Viteri (2018) los estudiantes universitarios pueden tomar esta 

decisión por motivos familiares, como la economía de sus padres, el estudio alcanzado por 

los mismos o por motivos personales, como las ganas de superase, obtener mayores 

conocimientos o simplemente por los motivos sociales, que implican la aceptación de otros 

y el reconocimiento, cabe mencionar que todas estas cuestiones pueden ser “racionales o 

irracionales, consientes o inconscientes, así como intelectuales o afectivas” (párr. 3). 

Por otro lado,  lo anterior ha generado mayor demanda de personas jóvenes por estudiar una 

carrera universitaria, pues algunas profesiones representan para la sociedad un mejor 

establecimiento económico en un futuro y mayor índice de demanda de trabajo,  por lo cual 

algunas carreras se ven saturadas en cada convocatoria de admisión (Cañabate, 1997); por 

ello, es que los  estudiantes y futuros profesionistas, tienen  diversas demandas que deben 

cumplir  para ser  estudiantes universitarios, que comienza con un examen de admisión, el 

cual sirve para corroborar los aprendizajes obtenidos a lo largo de sus estudios académicos 

(Madrigal, 2000); sin embargo, estas no son las únicas demandas, pues como refiere  

Cañabate (1997), para los estudiantes universitarios, hay una demanda en  gastos, que 

abarcan las colegiaturas de cada semestre o cuatrimestre, material escolar, transporte público  

y en algunas ocasiones hasta el alojamiento; estudiantes que se tienen que alejar de su familia 
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y que se convierten, en  estudiantes foráneos, que implica otra serie de cuestiones para ellos, 

como mayor tiempo  en el traslado y disminución para realizar actividades tanto personales 

como académicas, así como una disminución en su economía por el pago de transporte o 

renta (Tobón, Durán, & Áñez, 2016) ; sin embargo como expone Tinto (1975)   para el 

estudiante, todos los cambios por los que tiene que pasar implica de las habilidades que tenga 

y de su personalidad para su adaptación en la universidad.  

Cabe mencionar que todas las demandas y exigencias que impone la vida universitaria, 

implica una serie de adaptaciones por las cuales tiene que pasar el universitario para obtener 

un título que certifique sus habilidades , conocimientos y características para que pueda 

obtener un empleo (Cañabate, 1997); entre las demandas que exige la universidad, como 

describen Álvarez,  Pérez-Jorge, López,  y González (2014) se encuentran también,  “la 

asistencia regular a clase, la presencia física en los períodos de prácticas, la elaboración de 

los trabajos en grupo, las prácticas externas, la realización de los exámenes en el día y hora 

establecidos por los Centros y Facultades” (p. 75), sin embargo para que esta adaptación se 

suscite y logren cumplir con todas las exigencias de la universidad, aunadas a las de su vida 

personal,   es necesario que los alumnos cuenten con apoyos, brindados tanto por su 

institución, como la de su familia, amigos y profesores así como el desarrollo de sus 

habilidades en  la organización de su tiempo, control de sus emociones y su capacidad para 

tomar decisiones (Álvarez  et a., 2014).  

Se puede señalar con lo anterior que, debido a las demandas, las características de los 

universitarios, así como las afecciones que esto provoca, son motivos fundamentales para 

que se sigan haciendo investigaciones, es por ello que a continuación se describen algunas.  
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Capítulo IV. Investigaciones relacionadas con las emociones, el divorcio y los 

jóvenes universitarios. 

 

En este apartado se expondrán algunos resultados previos, que se han obtenido en diferentes 

investigaciones, sobre divorcio, habilidades emocionales e inteligencia emocional; cabe 

mencionar, que los escasos estudios en torno a las habilidades emocionales de hijos de padres 

divorciados se documentaron bajo la temática de inteligencia emocional; de igual forma es 

importante señalar que existen escasas investigaciones sobre las repercusiones que el 

divorcio genera a largo plazo en los hijos; sin embargo, las que existen aseveran que éste 

continúa teniendo impacto en los hijos por un tiempo prolongado (Del Socorro, Medina, 

Gonzales, & Rolón 2007). 

En un estudio realizado por Montevilla (2017), sobre el divorcio de los padres y la  

inteligencia emocional en estudiantes universitarios, cuyo objetivo fue determinar la medida 

en que el divorcio de los padres tiene relación con la inteligencia emocional de los hijos, 

encontró que si hay una disminución del  grado de inteligencia emocional de los integrantes 

de la familia después del divorcio, más aun cuando la disolución se vuelve conflictiva.  

Segura-Martín et al. (2015) por su parte, realizaron un estudio sobre las habilidades 

emocionales de estudiantes venezolanos de formación técnica superior, cuyo objetivo fue 

determinar las habilidades emocionales y la relación que tiene con el género, contexto y edad, 

encontraron que: algunos alumnos que tienen problemas académicos y disciplinarios tuvieron 

problemas para contestar completamente la prueba de habilidades emocionales; de igual 

forma, describen que hay diferencias significativas en las habilidades emocionales de los 

venezolanos que pertenecen a diferentes zonas geográficas; no obstante registraron que hay 

diferencias significativas entre el género masculino y femenino; se menciona que el género 

femenino tiene tres áreas significativas en autoconciencia, motivación y empatía por arriba 

del género masculino, por último mencionan que mejora el autocontrol al subir de grado 

escolar.  

Es importante también destacar el estudio realizado por Montero (2012), sobre habilidades 

emocionales en estudiantes universitarios, cuyo objetivo fue conocer cuáles eran las 
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habilidades emocionales, qué conocimiento tenían sobre ellas, cómo expresaban y 

experimentaban las emociones; encontró que los alumnos carecen de habilidades para 

controlar los sentimientos; así mismo, señalo que la mayoría de los universitarios tiene poca 

conciencia de sus emociones; sin embargo, ocurre lo contrario cuando se trata del 

reconocimiento de las emociones de los otros; finalmente se encontró que los estudiantes 

universitarios tuvieron bajos puntajes en la intuición, salud y solución de conflictos, los 

cuales no favorecen al desempeño emocional, habilidades de afrontamiento a la presión y a 

la resolución de conflictos. 

El estudio realizado por Escapa (2017) sobre  los efectos que surgen en los hijos después del 

conflicto parental del divorcio, tuvo  por objetivo hacer una comparación entre padres 

divorciados que tienen relación después del divorcio y los que no tienen relación después del 

divorcio, y el efecto que tiene sobre el rendimiento académico de los hijos, se encontró que 

los hijos de padres divorciados que mantienen relaciones conflictivas puede afectar más el 

rendimiento académico que un hijo de padres divorciado que no tienen conflictos. 

Por otro lado, un estudio realizado por Núñez et al. (2017), sobre consecuencias del divorcio-

separación en niños de edad escolar, cuyo objetivo fue identificar los signos y síntomas 

psicológicos relacionados con el divorcio, encontraron que para los niños el divorcio de sus 

padres fue un evento significativo, que trajo para la mayoría cambios en su vida, 

desfavorables para la parte física y emocional; no obstante mencionan que los niños tienen 

afecciones psicosomáticas como: Dolor estomacal, dolor de cabeza y erupciones en la piel; 

por último, los autores reportan que  los principales síntomas y signos en hijos de padres 

divorciados son los siguientes: angustia, triste, irritabilidad, bajo rendimiento académico, 

agresividad, intranquilidad, dificultad para poner atención, falta de apetito, agresividad, 

dificultad para conciliar el sueño, vomito, náuseas, dificultad para establecer relaciones. 

Previamente Valdés et al. (2010), realizaron un estudio acerca de las características 

emocionales y conductuales de hijos de padres casados y divorciados con el objetivo de 

conocer si existía diferencia entre éstos. En el estudio participaron estudiantes de dos escuelas 

primarias públicas en México, donde los resultados mostraron que hay características 

conductuales y emocionales de riesgo en hijos de padres divorciados como irresponsabilidad 

en la escuela, distracción e hiperactividad; por otro lado, afirman que existe un riesgo mayor 
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de presentar problemas emocionales y conductuales en hijos de padres divorciados que en 

hijos de padres casados. 

Mientras tanto Del Socorro et al. (2007), llevaron a cabo un estudio acerca de la relación que 

existe entre la separación parental y la creación de  proyectos de vida en  jóvenes 

universitarios; cuyo objetivo fue estudiar la relación que existe entre la ruptura y el 

mantenimiento de la relación de los padres, la definición de pareja y metas profesionales en 

universitarios, encontrando que  los participantes cuyos padres viven juntos, presentan una 

frecuencia  de respuesta asociada con dolor ante el divorcio y en menor grado sienten lastima, 

miedo, odio, angustia e incomodidad, así como deseo de apoyar a sus compañeros que sufren 

por la separación de sus padres; también encontraron  que hay una menor respuesta por parte 

de  los participantes cuyos padres están separados que indican que la separación les genera 

sufrimiento y dificultades; sin embargo los sentimientos predominantes  son  la tristeza, rabia, 

desilusión, soledad y la confusión; dentro de las frecuencias bajas se encuentran  sentimientos 

de miedo, culpa, amargura, odio, asombro y rencor. 

Del mismo modo, en un estudio realizado por Palomera (2005), que tuvo como objetivo 

estudiar las diferencias en el desarrollo de la inteligencia emocional en función de género y 

la edad, arrojo que las mujeres obtienen mayores puntajes en cuestión de la percepción, la 

comprensión y la regulación emocional, en comparación con los hombres; esto se explica a 

través de la cultura o las formas de educación, que en la mayoría de las culturas es diferente 

en hombres que en mujeres, ya que las mujeres mayormente asumen los roles de cuidado y 

educación socioemocional de las demás personas, y  es por ello que desarrollan un mayor 

dominio de sus emociones, lo que las lleva a comprender mejor a los demás, siendo más 

expresivas; este autor también menciona que la habilidad para atender e identificar 

emociones, se desarrolla con la edad, específicamente durante la adolescencia tardía y la 

adultez temprana. 

 Roizblatt, Leiva y Maida (2018),  publicaron un artículo sobre recomendaciones a padres y 

pediatras de las consecuencias que puede haber a largo plazo, en los hijos de padres 

divorciados, en el que señalan que vivir la experiencia del divorcio de los padres podría 

modificar la forma de tener relaciones afectivas,  ya que toman una opinión de que estas son 
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inestables y susceptibles de decepciones, y es por ello que después de dicho suceso “cambia 

la mirada de los hijos en torno al amor” (p.168). 

Es importante mencionar que todos estos estudios dan pauta para plantear nuevas preguntas 

a las que se necesita dar respuesta, algunas de las cuales fueron objeto de la presente 

investigación.  
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Planteamiento del problema 

 

El orden, organización y planeación en la realización de cualquier trabajo es de suma 

importancia para lograr un resultado satisfactorio, por lo que a continuación se presenta la 

justificación, el planteamiento del problema y el método utilizado para llevar a cabo el 

presente trabajo de investigación.  

Justificación   

El origen de esta investigación se generó en un principio por la premisa, de que en edades 

tempranas del desarrollo, los hijos de padres divorciados, sufren diversas complicaciones por 

el anterior proceso que produce en ellos timidez, culpabilidad, sufrimiento, tristeza, ira, 

disminución en las actividades académicas, depresión, trastornos del sueño, entre otras 

(Serrano, 2006), que hacen, que cada vez más investigadores tengan interés por el tema; cabe 

mencionar que esto aunado a que “en  el 2018, se registraron en el país aproximadamente 31 

divorcios por cada 100 matrimonios, lo que no solo supuso un incremento de alrededor de 

tres divorcios con respecto al año anterior” (Orús, 2020, párr. 1), lo que  ha supuesto una 

preocupación por el incremento de los índices en los efectos de los hijos que también pueden 

ir en aumento; de la misma forma, resulta relevante decir que la mayoría de los estudios se 

centran en los niños y muy pocos son los casos en los que se centran en jóvenes que empiezan 

a incursionar en la vida adulta por lo cual surge el interés de ver, si la repercusión de los 

efectos que genera el divorcio de los padres sigue impactando en su vida adulta o bien 

impacta en la vida del adulto joven como sucede en el caso de los niños; por consecuente si 

estas siguen repercutiendo, se platea la posibilidad de que quizá se deba al poco desarrollo 

de sus habilidades emocionales que son las herramientas que ayudan a los seres humanos a 

controlar sus emociones por medio del sentir y el análisis de las situaciones que se presentan 

cotidianamente (Castillo et al., 2017). 

Es preciso considerar, que al igual que la niñez, la juventud, es una etapa esencial, ya que en 

esta el asentamiento de la identidad queda establecida (Papalia,2012),  por lo cual, ahora todo 

lo que aprendió anteriormente, se verá reflejado en sus habilidades emocionales a la hora de 

establecer relaciones sentimentales, su salud, la resolución de problemas, su capacidad de 
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adaptación ante circunstancias que le presente la vida, su rendimiento académico y 

profesional, por lo cual es  importante estudiar esta área en alumnos universitarios que han 

vivido la experiencia del divorcio en sus padres, ya que de esta forma se evitaran 

problemáticas, como: bajo rendimiento académico, deserción e inestabilidad emocional, que 

de no ser resueltos de una forma inteligente pueden traer consecuencias adversas, como lo 

menciona Goleman (1998, como se citó en Castaño & Páez, 2015). 

Así mismo, conocer las habilidades emocionales de los universitarios que atraviesan o 

atravesaron por una situación de divorcio, permitirá  contar con información referente a esta 

población, ya que la mayoría de los estudios se han realizado con niños y no con jóvenes. 

Siendo éste el preámbulo para generar estrategias de intervención en proyectos de 

investigación posteriores, mismas que tengan como finalidad potenciar e instaurar dichas 

habilidades, para lograr que los jóvenes tengan una mejor comprensión de la situación que 

atravesaron, evitando o sanando lesiones emocionales producidas por tales sucesos, bajas en 

el rendimiento académico, alteraciones disfuncionales en el ámbito social y conductual. 

Finalmente, conocer las habilidades emocionales de los jóvenes universitarios también 

permitirá a padres y profesores establecer una mejor relación y generar redes de apoyo con 

los jóvenes que les permita sobrellevar las demandas universitarias, así como las exigencias 

de su vida personal, pues habrá una mejor comprensión de su desbalance emocional y 

actitudinal, al igual que una mejor comprensión de sí mismo; por lo que el presente estudio 

propuso responder a la siguiente interrogante. 

Pregunta de investigación  

¿Qué diferencias se presentan en las habilidades emocionales de estudiantes universitarios, 

hombre y mujeres, que son hijos de padres divorciados, respecto a las habilidades 

emocionales de hijos de padres casados?  
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Objetivos  

General  

Identificar las diferencias en las habilidades emocionales de estudiantes universitarios, 

hombres y mujeres, hijos de padres divorciados, respecto a las habilidades emocionales de 

estudiantes universitarios  hijos de padres casados. 

Específicos 

● Conocer las habilidades emocionales de los universitarios, hijos de padres 

divorciados e hijos de padres casados. 

● Comparar las habilidades emocionales que presentan los hijos de padres divorciados 

en relación con las que presentan los hijos de padres casados. 

● Comparar las habilidades emocionales que presentan los hombres en relación con las 

que presentan mujeres, tanto de padres divorciados como de padres casados. 

● Explorar la relación entre las habilidades emocionales, el sexo y el estado civil  de 

los padres.  

Hipótesis  

Conceptual  

“Existen características emocionales de riesgo en hijos de padres divorciados” (Valdés et al., 

2010, p.131).  

De trabajo 

Los universitarios, hombres y mujeres de padres divorciados, presentan un nivel menor de 

habilidades emocionales que los universitarios de padres casados.  

Estadísticas   

HO 

No existe diferencia estadísticamente significativa entre las habilidades emocionales de 

universitarios de padres divorciados y las de universitarios de padres casados. 
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H1 

Existe diferencia estadísticamente significativa entre las habilidades emocionales de 

universitarios de padres divorciados y las de universitarios de padres casados. 

 

HO 

No existe diferencia estadísticamente significativa entre las habilidades emocionales de 

universitarias mujeres en comparación con universitarios hombres. 

H1 

Existe diferencia estadísticamente significativa entre las habilidades emocionales de 

universitarias mujeres en comparación con universitarios hombres. 
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Método 

 

Diseño y tipo de estudio 

El presente estudio es de tipo descriptivo - comparativo, con un diseño no experimental de 

tipo transversal, ya que no se llevó a cabo ninguna manipulación en las variables, solo se 

midió el fenómeno ya existente (Hernández, Fernández, & Baptista, 2014), los datos se 

recolectaron en un solo memento, y con ellos se midieron las habilidades emocionales de los 

participantes con respecto al estado civil de los padres y el sexo. 

Alcance del estudio  

El presente  estudio tiene un alcance de tipo descriptivo - comparativo, ya que el objetivo de 

la investigación  fue ver las diferencias que existen entre las variables: Habilidades 

emocionales  en estudiantes universitarios de padres casados y divorciados, así como la 

comparación por sexo; que se llevó a cabo en escuelas de educación superior (Hernández et 

al., 2014). 

Participantes 

En el estudio participaron un total de N=100 hombres y mujeres, universitarios.  

Muestreo 

La muestra se seleccionó por medio de un muestreo  no probabilístico por conveniencia 

(García, 2009), según el cual los sujetos elegidos,  cumplieron con características 

previamente establecidas  por el investigador. Este tipo de muestreo tiene como objetivo 

obtener respuestas que sean profundas y con alta calidad de información, por lo cual no le 

interesa la estandarización ni cantidad de respuestas (García, 2009).     

La muestra estuvo conformada por n=25 hombres con padres divorciados, n= 25 hombres 

con padres casados, n=25 mujeres con padres divorciados y n=25 mujeres con padres 

casados, de entre 18 y 27 años, universitarios con una  M= 22.87 de edad  y una DE= 2.04. 
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Criterios de inclusión  

Dentro de los criterios de inclusión que se tomaron en cuenta, se encuentran los siguientes: 

● Que los padres de los participantes estén casados por el civil o divorciados. 

● Que los participantes fueran estudiantes universitarios activos de carreras indistintas, 

de diferentes instituciones de nivel superior. 

● Que los participantes no rebasen los 27 años.  

● Que los participantes hayan firmado el consentimiento informado  

Criterios de exclusión  

Dentro de los criterios de exclusión se tomaron en cuenta los siguientes: 

● Que el participante tenga otro hermano que ya haya realizado la prueba. 

● Que el participante este viviendo en el momento de la investigación el proceso de 

divorcio 

● Que el participante no sea hijo biológico de uno de los padres involucrados en el 

proceso de divorcio. 

Criterios de eliminación 

Dentro de los criterios que se tomaron en cuenta para la eliminación de los participantes fue:  

● No contestar el 80% de los reactivos del instrumento. 

 

Variables  

Las variables que se toman en cuenta para el presente estudio son: 

● Habilidades emocionales (percepción emocional, entendimiento emocional y 

expresión emocional). 

● Estado civil: casado/divorciado 

● Sexo: hombre y mujer 

En la tabla 5 y 6  se define conceptual y operacionalmente las variables de estudio.  
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Tabla 5  

Definición conceptual y operacional de las variables de estudio. 

Variables   Definición conceptual Definición operacional 

 

 

 

Estado civil 

 

 

 

 

Es el estado  jurídico en el que se 

encuentra una persona, según sus 

circunstancias y la legislación, 

misma que se pueden clasificar en  

casado o divorciado (Alessandri, 

Somarriva, & Vodanovic, 1998).  

 

 

 

 

 

Cuestionario  

El cual fue diseñado para 

los fines de esta 

investigación, en donde se 

identificó el estado civil de 

los padres y el tiempo de 

separación, así como el 

sexo de los universitarios. 

Anexo 5 

 

 

 

Sexo 

 

Son las características biológicas, 

que permiten diferenciar las 

gónadas reproductoras de  un 

organismo como  masculino o 

femenino, es decir hombre  o mujer 

(Herrero & Pérez, 2007). 

 

Nota: Definición de estado civil y sexo, variables utilizadas en la investigación.  
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Tabla 6  

 Definición conceptual y operacional de las variables de estudio. 

Variables Definición conceptual Definición 

operacional 

 

 

Habilidades 

emocionales 

 

 

Percepción 

Emocional. 

“Forma elemental y básica del 

conocimiento de una emoción, que 

implica procesos cognoscitivos como el 

pensar, recordar e imaginar” (Young, 

1979 como se citó en Sánchez-Aragón  

& Méndez-Canales, pp. 55, 2011). 

Prueba de 

entendimiento 

emocional  

(Sánchez, Retana & 

Carrasco, 2008). 

(Ver anexo 2) 

 

Definición: 

Son capacidades 

para entender,  

entenderse,  e 

interpretar lo que 

los demás piensan 

sienten, o 

manifiestan; 

observadas en tres 

habilidades 

básicas: 

percepción, 

entendimiento y 

expresión 

emocional 

(Castillo, Cerezo, 

& Lozano, 2017). 

 

 

Expresión 

Emocional. 

Fuente dé señales para que los demás 

entiendan la emoción que un sujeto está 

experimentando, esta habilidad permite 

realizar una discriminación de los 

estados de ánimo y se combina con la 

percepción que el individuo obtiene en 

la interacción social (Fridlund, 1997). 

 

Prueba gráfico-

escrita de expresión 

emocional 

(Martínez & 

Sánchez, 2011). 

(Ver anexo 3) 

 

 

 

 

 

Entendimiento 

Emocional. 

 

 

 

  

Es el conocimiento claro de sí mismo, 

de sus necesidades y de sus deseos, es 

decir que conozca o identifique qué 

cosas, personas o situaciones causan 

determinados sentimientos, qué 

pensamientos generan que emociones, 

como estas emociones tienen un efecto 

sobre él, y qué consecuencias y 

reacciones le provocan (Extrema-

Pacheco & Fernández-Berrocal, 2002 

como se citó en Sánchez-Aragón & 

Méndez-Canales, 2011). 

 

 

 

Prueba de percepción 

emocional 

(Sánchez, 2010). 

 

(Ver anexo 4) 

Nota: Definición de las habilidades emocionales que se investigaron en los estudiantes universitarios.  
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Instrumentos   

Se utilizó la batería de pruebas para medir habilidades emocionales, realizadas por Sánchez-

Aragón (2008, 2010, 2011), validada para población mexicana; debido a las características 

del instrumento que es de tipo inventario y no tiene propiedades psicométricas, pues solo es 

de ausencia o presencia, por lo tanto no cuenta con confiabilidad y validez; ésta consta de las 

siguientes pruebas:   

Prueba de entendimiento emocional (PREE) 

Esta prueba mide las tres habilidades del entendimiento emocional, cada una de estas 

representa las tres sub escalas de la prueba, las cuales son: 

- Habilidad para entender el contexto ideal para cada emoción (sección 1), en esta sección se 

presentan cinco situaciones de la vida cotidiana en las que se espera que los involucrados 

presenten una emoción, seguido de la situación se pregunta al examinado que emoción es la 

que están sintiendo los involucrados, estas respuestas tienen un formato de respuesta de 

opción múltiple. Se califica a través de jueceo conformado por cuatro expertos, para 

determinar si la respuesta es correcta o incorrecta, en caso de ser correcta se otorga un punto, 

en caso incorrecto cero puntos.  

- Habilidad para entender causa y consecuencias de cada emoción (sección 2), en esta sección 

se pide al examinado que describa 5 situaciones, una  en las que haya experimentado 

felicidad, una para tristeza, una para amor, una para enojo y otra para miedo,  así como las 

reacciones que estas le produjeron; su calificación se puntúa con hasta dos puntos, un punto 

si solo escribe la situación y dos puntos si escribe la situación y la reacción, 0 puntos si solo 

escribe una palabra o no describe la situación.  

- Capacidad de comprender emociones más complejas y contradictorias (Sección 3), esta 

sección pide la descripción de tres situaciones en donde existieran de forma simultánea dos 

emociones: felicidad y tristeza, amor y enojo y amor y miedo y las reacciones que se tuvieron; 

para su calificación se puntúa 1 si la situación presenta de manera simultánea ambas 

emociones o 0 si las emociones se presentan de forma separada o si solo se presenta una 

emoción (ver anexo 4).  
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Prueba grafico- escrita de expresión emocional  

La batería de expresión emocional cuenta con tres secciones donde se miden por separado 

cada habilidad; a continuación  se describe cada una.  

-Habilidad para expresar las propias emociones en forma precisa este primer apartado 

demanda a la persona que dibuje el rostro que mejor identifica la emoción que se está 

pidiendo; la evaluación la hace un grupo de jueces que determinan por medio de un acuerdo 

si es correcto o incorrecta la expresión facial evaluada, si es correcto se puntúa con 1, o con 

0 si es incorrecta. 

-La segunda parte mide el nivel de intensidad de las emociones: En este apartado se toma en 

cuenta dos aspectos el primero hace referencia a estímulos desencadenadores de una emoción 

determinada y la segunda a una escala pictográfica de la intensidad de la respuesta a estos 

estímulos, esta parte se evalúa  por medio de una escala Likert que va de 1 a 4, donde 1 es la 

menor intensidad y 4 es la máxima intensidad, luego se suman los puntajes de todos los 

estímulos que pertenecen a una misma emoción y se dividen entre el número de estos para 

lograr así un puntaje de entre 1 (mínimo) y 4 (máximo) en cada emoción.  

La tercera parte de la prueba corresponde a una escala Likert   y tres indicadores que evalúan: 

¿Qué tanto notan otras personas cuando él está presentando una emoción? , ¿Qué tan intensa 

es esta emoción? Y ¿Qué tanto dura la emoción que está sintiendo? En esta  parte se evalúan 

los tres indicadores por medio de una escala Likert por lo cual se tiene que evaluar de forma 

diferente ya que cada escala tiene un puntaje diferente; la primera que corresponde a “¿Qué 

tan intensa es la emoción? tiene una escala del 1 al 4 donde 1 es nada intensa y 4 es muy 

intensa” (Martínez & Sánchez, 2011). El segundo indicador corresponde a “¿Qué tanto lo 

notan los otros? Tiene una escala del 1 al 5 donde 1 es nunca y 5 es siempre” y el último 

indicador corresponde a “ ¿Qué tanto dura la emoción? corresponde a una escala del 1 al 7 

donde 1 es solo durante el evento, 4 todo el día y 7 más de una semana” (Ver anexo 3). 
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Prueba de percepción emocional  

Esta prueba presenta dos secciones las cuales  representan las sub-escalas de la prueba: 

-Percepción de las propias emociones (autopercepción), en esta sección se presenta la 

descripción de cinco emociones y se pide elegir la emoción que concuerda con dicha 

descripción, esta sección se califica como correcto (1 puntos) o incorrecto (0 puntos) por 

medio de un jueceo.   

- Percepción de emociones en otras personas, en esta sección se presentan 10 fotografías, 5 

hombre y 5 mujeres y se pide que se elija de entre tres emociones cual es la que está 

expresando cada una de las personas en las fotografías; esta se califica como correcto (1 

puntos) o incorrecto (0 puntos) por medio de un jueceo (Ver anexo 2).  

Procedimiento 
 

El estudio se llevó a cabo en el mes de mayo de 2019, bajo el siguiente procedimiento: 

1. Se digitalizó el instrumento para ser aplicado con un formulario de google a los 

participantes (ver en anexo 5). 

2. Posteriormente se invitó de manera personal a los participantes para contestar el 

cuestionario, lo cual se hizo en dos fases: 

Fase 1. Identificación del participante con base en los criterios de inclusión. Las 

investigadoras invitaron de manera personal a los participantes, explicándoles el objetivo de 

la investigación. Una vez que la persona decidía participar de manera voluntaria y después 

de haber firmado el consentimiento informado (Ver anexo 1). Se  les solicitó a contestar en 

formato impreso la prueba grafico-escrita de la expresión emocional, en la cual se recabaron 

también datos personales del participante: nombre completo, edad, correo electrónico, estado 

civil de los padres y número telefónico. 

Fase 2. Aplicación del instrumento en línea. Con los datos del participante, se les envío vía 

whatsapp el link para acceder a la prueba online. A fin de dar seguimiento por parte de las 
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investigadoras, se monitoreó que la prueba hubiera sido realizada mediante la confirmación 

por whatsapp y su corroboración en la base de datos del formulario de google.  

3. Una vez aplicada la batería al número de participantes contemplados en la muestra, 

se procedió a descargar la base de datos en Excel que arroja el formulario de google.  

4. Con la base de datos se calificó el instrumento calculando con fórmulas el puntaje de 

cada prueba y sub-escalas.  

5. Una vez calificado el instrumento se vaciaron los datos en el Paquete estadístico para 

las Ciencias Sociales (SPSS), versión 21 a fin de realizar los análisis estadísticos.  

Aspectos éticos y bioseguridad 

Las consideraciones éticas abarcan diversos ejes, atraviesan la ética en lo general, las 

características éticas de la sociedad en plural (compuesta por ideologías y principios), las 

éticas de tipo institucional, las grupales y la ética individual. Por ende, cuando se habla de no 

neutralidad, hace referencia al sistema de valores sociales e individuales, trastocando lo 

comunitario, institucional y grupal; por lo tanto, considerar los dilemas éticos de la ciencia 

es fundamental, desde la visión de estudios sociales en ciencia y tecnología, dando 

fundamento a las investigaciones biomédicas en seres humanos, a partir de las regulaciones 

éticas y Comités de Ética en materia de investigación.   

            La Declaración de Helsinki (1964, con aproximadamente ocho revisiones, siendo la última 

la del 2008), actualmente conocida como Principios éticos para las investigaciones médicas 

en seres humano , establece dentro de sus consideraciones éticas que, el investigador en 

materia de salud, debe considerar que, en caso de que los participantes de la investigación 

sean legalmente incompetentes, por ejemplo, ser menores de edad, el investigador deberá 

solicitar el consentimiento informado firmado por el tutor, de acuerdo a la legislación 

nacional, sin embargo, también se debe obtener el consentimiento del menor de edad 

(Manzini, 2000). 

            En 1973, como respuesta a una serie de investigaciones biomédicas en Estados Unidos, la 

cuales tuvieron como resultado una serie de fallecimientos y problemáticas clínicas en 399 
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niños, mujeres y hombres afroamericanos, la Comisión nacional para la Protección de 

Personas Sujetos de la Investigación Biomédica y de la Conducta, redacta el Informe de 

Belmont, donde se establecen tres principios éticos generales, que son el fundamento de las 

normas particulares que dirigen el trabajo de investigación, dichos principios son: 1. Respeto 

a las personas (implica reconocer y respeta la autonomía de las personas, por lo tanto, son 

quienes deciden si participar o no y hasta cuando hacerlo, se debe cuidar la autonomía de 

aquellas personas de quienes su autonomía se encuentra reducida), 2. Beneficencia (como 

reglas, no se debe causar ningún tipo de daño a los participantes de la investigación, 

maximizar los beneficios y reducir los posibles daños),  y 3. Justicia (las cargas y beneficios 

deben otorgarse de manera igualitaria, considerando su necesidad individual, su propio 

esfuerzo).       

Desde una dimensión ética de la investigación con seres humanos, en términos de salud y 

como profesionales en esta área, a partir del campo de la Psicología como ciencia, resulta 

necesario abordar aquellos aspectos que el Código Ético del Psicólogo, considera en el 

quehacer del investigador, a partir del cual, y según el artículo 14, el psicólogo que realiza 

trabajos con poblaciones indígenas debe estar alerta de prejuicios y malinterpretaciones que 

puedan derivarse de las posibles diferencias respecto del idioma y de la cultura, en tanto, al 

emitir algún tipo de juicio, deberá considerar las limitantes; aunado a esto, en este artículo 

también se establece que el psicólogo deberá respetar en todo momento, el derecho a la 

confidencialidad. Por otro lado, en el artículo 124 de dicho código, se establece que en caso 

de trabajar con menores de edad o, desde el ámbito legal, incapaces de otorgar su 

consentimiento informado, el psicólogo deberá darles a conocer de manera detallada y 

adecuada, así como solicitar el asentimiento informado del participante y el consentimiento 

informado de una persona legalmente calificada (Sociedad Mexicana De Psicología, 2010). 
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Análisis estadísticos 

Dado que el estudio planteó varios objetivos específicos y prueba de hipótesis, se realizó un 

análisis descriptivo de frecuencias para identificar las habilidades emocionales de los hijos 

de padres casados y divorciados, para compararlas entre sí, y compararlas por sexo, se 

llevaron a cabo un análisis de estadística inferencial no paramétrica de Chi Cuadrada, un 

análisis  con la prueba estadística U de Mann Whitney y un análisis inferencial con la t de 

Student.  De igual forma, se realizaron análisis estadísticos de Correlación Rho de Spearman, 

y de Producto Momento de Pearson  con la finalidad de explorar la relación entre las variables 

de estudio.  Los análisis se llevaron a cabo en el paquete estadístico para las ciencias sociales 

(SPSS), versión 21, después de haber capturado la base de datos.  

Resultados 

El presente estudio tuvo como objetivo describir las habilidades emocionales (percepción 

emocional, expresión y entendimiento emocional) de estudiantes universitarios hijos de 

padres divorciados y universitarios hijos de padres casados, así como observar las diferencias 

entre ambos grupos y por sexo.  

Primero se reporta la comparación de ambos grupos mediante un análisis estadístico 

inferencial no paramétrico de Chi cuadrada, U de Mann Whitney y t de Student, presentando 

resultados de la comparación entre universitarios hijos de padres divorciados e hijos de 

padres casados, para posteriormente exponer los resultados de las habilidades emocionales 

por sexo. 

Posteriormente se presentan los resultados de la relación que se observaron entre las 

subhabilidades emocionales. Por último se exponen los resultados obtenidos descritos con 

base en las frecuencias observadas obtenidas en las tres habilidades emocionales (percepción 

emocional, expresión emocional y entendimiento emocional) de cada una de las emociones: 

miedo, enojo, tristeza, amor y felicidad. Para su explicación se presentan en conjunto las tres  

habilidades por emoción. 
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Comparación de las habilidades emocionales de universitarios de acuerdo al 

sexo y al estado civil de los padres (casados y divorciados) 

Al comparar las habilidades emocionales de los universitarios por el estado civil de los padres 

(hijos de padres divorciados con los hijos de padres casados), con la prueba estadística no 

paramétrica Chi cuadrada, U de Mann Whitney t de Student, no se observaron diferencias 

estadísticamente significativas con una p<.05 (ver Tabla 7 y 8). 

Tabla 7 

 Comparación de las habilidades emocionales en cinco emocionas básicas de los estudiantes 

universitarios por estado civil de los padres. Las cifras representan frecuencias y 

porcentajes o media y desviación estándar.  La prueba de hipótesis fue Chi cuadrada  
 

Datos sociodemográficos 

Variables Total Estado civil  

  Divorciados        

(n = 49) 

Casados 

(n = 51) 

   X²     p 

Edad 22.3 ± 2.0 22.8 ± 2.2 23.0 ± 1.9 -0.524 0.602 

Sexo    0.040 0.841 

   Mujer 50 (50) 25 (51) 25 (49)   

   Hombre 50 (50) 24 (49) 26 (51)   

Habilidad emocional para expresar cinco emociones  

básicas de forma correcta  

Expresión de miedo    1.405 0.236 

   Incorrecto 39 (39) 22 (45) 17 (33)   

   Correcto 61 (61) 27 (55) 34 (67)   

Expresión de amor    0.662 0.416 

    Incorrecto 53 (53) 28 (57) 25 (49)   

   Correcto 47 (47) 21 (43) 26 (51)   

Expresión de tristeza    0.004 0.947 

   Incorrecto 10 (10) 5 (10)  5 (10)   

   Correcto 90 (90) 44 (90) 46 (90)   

Expresión de felicidad    2.447 0.102 

   Incorrecto 13 (13) 9 (18)  4 (8)   

   Correcto 87 (87) 40 (82) 47 (92)   

Expresión de enojo    1.008 0.315 

   Incorrecto 16 (16) 6 (12) 10 (20)   

   Correcto 84 (84) 43 (88) 41 (80)   

Habilidad emocional para entender el contexto donde  

se presenta la emoción de cinco emociones básicas  

Entendimiento del contexto 

de felicidad  

   0.360 0.548 

   Incorrecto 20 (20) 11 (22)   9 (18)   

   Correcto 80 (80) 38 (78) 42 (82)   

 Entendimiento del 

contexto de enojo  

   0.337 0.561 
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   Incorrecto 24 (24) 13 (26) 11 (22)   

   Correcto 76 (76) 36 (74) 40 (78)   

Entendimiento del contexto 

de miedo  

   3.219 0.114 

   Incorrecto 3 (3) 3 (6) 0 (0)   

   Correcto 97 (97) 46 (94) 51 (100)   

Entendimiento del contexto 

de tristeza 

   0.940 0.332 

   Incorrecto 13 (13)   8 (16)   5 (10)   

   Correcto 87 (87) 41 (84) 46 (90)   

Entendimiento del contexto 

de amor  

   0.898 0.343 

   Incorrecto 18 (18)   7 (14) 11 (22)   

   Correcto 82 (82) 42 (86) 40 (78)   

Habilidad emocional para entender la causa y consecuencia  

de una emoción de cinco emociones básicas 

Entender la causa y 

consecuencia del miedo 

   1.301 0.522 

   Sin causa ni consecuencia 11 (11) 6 (12)  5 (10)   

   Causa con consecuencia 68 (68) 35 (71) 33 (65)   

   Causa y       consecuencia 

 

21 (21) 8 (16) 13 (25)   

Entender la causa y 

consecuencia del amor 

   0.136 0.934 

   Sin causa ni consecuencia 6 (6) 3 (6) 3 (6)   

   Causa con consecuencia 77 (77) 37 (75) 40 (78)   

   Causa y       consecuencia 

 

17 (17) 9 (18) 8 (16)   

Entender la causa y 

consecuencia de tristeza 

   2.641 0.267 

   Sin causa ni consecuencia 3 (3) 2 (4) 1 (2)   

   Causa con consecuencia 74 (74) 39 (80) 35 (69)   

   Causa y       consecuencia 

 

23 (23) 8 (16) 15 (29)   

Entender la causa y 

consecuencia de felicidad 

   1.167 0.558 

Sin causa ni consecuencia 2 (2)    1 (2)    1 (2)   

Causa con consecuencia 75 (75) 39 (80)  36 (71)   

Causa y consecuencia 

 

23 (23)   9 (18) 14 (27)   

Entender la causa y 

consecuencia de enojo 

   2.628 0.269 

Sin causa ni consecuencia 4 (4) 2 (4) 2 (4)   

Causa con consecuencia 75 (75) 40 (82) 35 (69)   

Causa y consecuencia 21 (21) 7 (14) 14 (27) 

 

 

  

Habilidades emocionales para entender emociones complejas  y  

contradictorias de cinco emociones básicas 

Amoryenojo    0.233 0.630 

   Emociones separadas  65 (65) 33 (67) 32 (63)   
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   Emociones    simultáneas 

 

35 (35) 16 (33) 19 (37)   

Felicidadytristeza    0.960 0.327 

   Emociones separadas  40 (40) 22 (45) 18 (35)   

   Emociones    simultáneas 

 

60 (60) 27 (55) 33 (65)   

Amorymiedo    0.700 0.403 

   Emociones separadas  57 (57) 30 (61) 27 (53)   

   Emociones    simultáneas 43 (43) 19 (39) 24 (47)   

 

Tabla 8  

Comparación de las habilidades emocionales de expresión y percepción de los estudiantes 

universitarios por el estado civil  de los padres. Las cifras representan medianas, 

percentiles, rangos, medias y desviación estándar. La prueba de hipótesis fue U de Mann 

Whitney o t de student  
 Habilidades emocionales para expresar las emociones  

en intensidad, frecuencia y duración 

Variables Md (25 – 75) Estado civil  

  Divorciados 

(n = 49) 

Casados 

(n = 51) 

Z p 

 

Nivel de intensidad de 

respuesta emocional 

ante un estímulo 

desencadenador de la 

emoción 

 

11 (10 – 13) 48.98  51.96 -0.517 0.605 
 

Qué tanto los demás 

notan la emoción en 

mi 

 

31 (27 – 36) 50.78 50.24 -0.093 0.926 

Tiempo que tarda en 

disiparse la emoción 

ante un evento 

elicitador 

 

21 (17 – 26)  49.50 51.46 -0.338 0.735 
 

Qué tan intensa fue la 

emoción 

 

18 (17 - 19) 54.33 46.82 -1.320 0.187 

Habilidades emocionales para percibir las emociones propias y en otros 

Variables Total Estado civil   

 X ± DE Divorciados 

X ± DE 

Casados 

X ± DE 

t P 

Percepción de las 

emociones en otros  

 

7.9 ± 1.4 8.0 ± 1.0 8.0 ± 1.0 -0.571 0.569 

Percepción de las 

emociones propias  

4.7 ± 0.8 5.0 ± 1.0 5.0 ± 1.0 -1.687 0.095 
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Por otro lado al comparar las habilidades emocionales por sexo (hombres y mujeres) que 

participaron en este estudio mediante un análisis estadístico de Chi cuadrada, se encontró que 

existen diferencias estadísticamente significativas en habilidades emocionales de expresión 

del miedo y entendimiento emocional del contexto de la emoción felicidad (ver Tabla 9 y 

10). 

En la expresión emocional del miedo, se encontraron diferencias en la distribución de  

hombres y mujeres  que lo hacen correcta e incorrectamente  (X²(1)= 5.086,  p≤ 0.05), los 

hombres lo hacen en mayor proporción correctamente (72%) que las mujeres (50%), siendo 

mayor el número de mujeres que lo hacen incorrectamente (50%) que los hombres (28%). 

En la sub habilidad del entendimiento emocional del contexto de la felicidad, se encontraron 

diferencias en la distribución de  hombres y mujeres  que suelen entender de forma correcta 

el evento que puede ser causa de felicidad  (X²(1)= 6.250,  p≤ 0.05), los hombres lo hacen en 

mayor proporción correctamente (90%) que las mujeres (30%), siendo mayor el número de 

mujeres que lo entienden con menor frecuencia (30%), que los hombres (10%). 

 

Tabla 9 

Comparación de las habilidades emocionales en cinco emocionas básicas de los 

estudiantes universitarios por sexo. Las cifras representan frecuencias y porcentajes. La 

prueba de hipótesis fue Chi cuadrada 
 

Variables Total Sexo  

  Hombre 

(n =50) 

Mujer 

(n = 50) 

X²    p 

Estado civil    0.040 0.841 

   Divorciados 49 (49) 24 (48) 25 (50)   

   Casados 51 (51) 26 (52) 25 (50)   

Habilidad emocional para expresar cinco emociones  

básicas de forma correcta 

Variables Total Sexo   

  Hombre Mujer X²    p 

Expresión de miedo    5.086 0.024* 

   Incorrecto 39 (39) 14 (28) 25 (50)   

   Correcto 61 (61) 36 (72) 25 (50)   

Expresión de amor    1.967 0.161 

    Incorrecto 53 (53) 30 (60) 23 (46)   

   Correcto 47 (47) 20 (40) 27 (54)   
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Expresión de tristeza    0.444 0.505 

   Incorrecto 10 (10) 6 (12)  4 (8)   

   Correcto 90 (90) 44 (88) 46 (92)   

Expresión de felicidad    2.210 0.137 

   Incorrecto 13 (13)  9 (18)  4 (8)   

   Correcto 87 (87) 41 (82) 46 (92)   

Expresión de enojo    0.000 1.000 

   Incorrecto 16 (16)   8 (16)   8 (16)   

   Correcto 84 (84) 42 (84) 42 (84)   

Habilidad emocional para entender el contexto donde  

se presenta la emoción de cinco emociones básicas 

Variables Total Sexo   

  Hombre Mujer X²    p 

Entendimiento del contexto 

de felicidad 

   6.250 0.012* 

   Incorrecto 20 (20)    5 (10)   15 (30)   

   Correcto 

 

80 (80) 45 (90)   35 (70)   

Entendimiento del contexto 

de enojo 

   3.509 0.061 

   Incorrecto 24 (24) 16(32)   8 (16)   

   Correcto 

 

76 (76) 34 (68) 42 (84)   

Entendimiento del contexto 

de miedo  

   0.344 0.558 

   Incorrecto   3   (3)    2  (4)   1   (2)   

   Correcto 

 

97 (97) 48 (96) 49 (98)   

Entendimiento del contexto 

de tristeza 

   0.796 0.372 

   Incorrecto 13 (13)   8 (16)   5 (10)   

   Correcto 

 

87 (87) 42 (84) 45 (90)   

Entendimiento del contexto 

de amor  

   0.271 0.603 

   Incorrecto 18 (18) 10 (20)   8 (16)   

   Correcto 82 (82) 40 (80) 42 (84)   

Habilidad emocional para entender la causa y consecuencia  

de una emoción de cinco emociones básicas 

Variables Total Sexo   

  Hombre Mujer X²    p 

Miedo    1.811 0.404 

   Sin causa ni 

consecuencia 

11 (11)    5 (10)    6 (12)   

   Causa con consecuencia 68 (68) 37 (74) 31 (62)   

   Causa y       consecuencia 

 

21 (21)   8 (16) 13 (26)   

Amor    1.521 0.467 

   Sin causa ni 

consecuencia 

6 (6)   2   (4)   4  (8)   
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   Causa con consecuencia 77 (77) 41 (82) 36 (72)   

   Causa y       consecuencia 

 

17 (17) 7 (14) 10 (20)   

Tristeza    3.329 0.189 

   Sin causa ni 

consecuencia 

3 (3)   1   (2)   2   (4)   

   Causa con consecuencia 74 (74) 41 (82) 33 (66)   

   Causa y       consecuencia 

 

23 (23)   8 (16) 15 (30)   

Felicidad    1.420 0.492 

Sin causa ni consecuencia 2 (2)    1  (2)    1   (2)   

Causa con consecuencia 75 (75) 40 (80)  35 (70)   

Causa y consecuencia 

 

23 (23)   9 (18) 14 (28)   

Enojo    4.413 0.110 

Sin causa ni consecuencia 4 (4)   1   (2)   3   (6)   

Causa con consecuencia 75 (75) 42 (84) 33 (66)   

Causa y consecuencia 21 (21)    7 (14) 14 (28)   

Habilidades emocionales para entender emociones complejas  y  

contradictorias de cinco emociones básicas 

Variables Total Sexo   

  Hombre Mujer X²    P 

Amoryenojo    2.154 0.142 

   Emociones separadas  65 (65) 36 (72) 29 (58)   

   Emociones    simultáneas 

 

35 (35) 14 (28) 21 (42)   

Felicidadytristeza    0.667 0.414 

   Emociones separadas  40 (40) 18 (36) 22 (44)   

   Emociones    simultáneas 

 

60 (60) 32 (64) 28 (56)   

Amorymiedo    0.041 0.840 

   Emociones separadas  57 (57) 29 (58) 28 (56)   

   Emociones    simultáneas 43 (43) 21 (42) 22 (44)   

Nota: * p≤ .05 

 

Tabla 10  

Comparación de las habilidades emocionales de expresión y percepción de los estudiantes 

universitarios por sexo. Las cifras representan medianas, percentiles, rangos, medias y 

desviación estándar. La prueba de hipótesis fue U de Mann Whitney o t de Student 
 

Habilidades emocionales para expresar las emociones  

en intensidad, frecuencia y duración 

Variables Md (25 – 75) Sexo  

  Hombre 

 (n=50) 

Mujer 

(n=50) 

Z p 

 

Nivel de intensidad de 

respuesta emocional ante 

un estímulo 

11 (10 – 13) 48.23  52.77 -0.788 0.431 
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desencadenador de la 

emoción 

 

Qué tanto los demás 

notan la emoción en mi 

 

31 (27 – 36) 47.86 53.14 -0.912 0.362 

Tiempo que tarda en 

disiparse la emoción ante 

un evento elicitador 

 

21 (17 – 26)  48.33 52.67 -0.749 0.454 
 

Qué tan intensa fue la 

emoción 

18 (17 - 19) 54.34 46.66 -1.351 0.177 

Habilidades emocionales para percibir las emociones propias y en otros 

Variables X ± DE X ± DE X ± DE t P 

Percepción de las 

emociones en otros 

 

7.9 ± 1.5 8.0 ± 1.0 8.0 ± 1.0 -0.417 0.677 

Percepción de las 

emociones propias  

4.7 ± 0.8 5.0 ± 0.8 5.0 ± 0.7 -0.366 0.716 

 

Resultados de la relación entre las subhabilidades emocionales 

Como se puede observar en la Tabla 11, existe una relación estadísticamente significativa 

entre la edad y el sexo rs=-0-199, p≤.05, la correlación es baja e inversamente proporcional, 

lo cual quiere decir que a medida que aumenta la edad disminuye la posibilidad de que ésta 

se deba al hecho de ser hombre o mujer.  Así mismo se encontró una relación estadísticamente 

significativa entre sexo y el entendimiento del contexto donde se presenta la felicidad (rs=-

0.250, p≤ .05), ésta es baja e  inversamente proporcional, lo cual significa que a medida que 

aumenta el entendimiento del contexto donde se presenta la felicidad, disminuye el hecho de 

ser hombre o mujer. De igual forma, existe una relación estadísticamente significativa entre 

el sexo y la expresión del miedo, la fuerza de la relación es baja e inversamente proporcional 

(rs=-0-226, p≤ .05), esto es, a medida que aumenta la expresión del miedo, disminuye el 

hecho de ser hombre o mujer.  

También se encontró una relación estadísticamente significativas entre la expresión de la 

tristeza y la expresión del enojo (rs=0.218, p≤ .05), ésta es baja y es directamente 

proporcional, lo cual significa que a medida que aumenta la tristeza se incrementa la 

expresión del enojo. Otra relación estadísticamente significativa se puede observar entre la 

expresión del amor y el entendimiento del contexto donde se presenta el enojo, la fuerza de 
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la relación es baja y directamente proporcional   (rs=0.248, p≤ .05), lo cual representa que a 

medida que aumenta la expresión de amor, aumenta la comprensión del contexto bajo el cual 

se expresa el enojo.  Así mismo, se encontró una relación estadísticamente significativa, baja 

y directamente proporcional entre expresión del amor, con el entendimiento del contexto 

donde se manifiesta el amor (rs=0.233, p≤ .05),  el entendimiento de las causas y 

consecuencias de la felicidad (rs=0.223, p≤ .05), y el entendimiento de las causas y 

consecuencia de la tristeza (rs=0.199, p≤ .05), lo cual quiere decir, que a medida que aumenta 

la expresión del amor, se incrementa la comprensión de las causas y consecuencias de la 

felicidad, como de la tristeza.  

De igual forma, se halló una relación estadísticamente significativa, baja y directamente 

proporcional entre la expresión del enojo y el entendimiento del contexto del amor (rs=0.222, 

p≤ .05), como en el entendimiento de la presencia de emociones complejas y contradictorias 

de felicidad y tristeza (rs=0.200, p≤ .05), es decir,  a medida que aumenta la expresión del 

enojo, aumenta el entendimiento del contexto donde se presenta el amor, así como el 

entendimiento de la presencia de dos emociones complejas y contradictorias como la 

felicidad y la tristeza.  

Otra relación estadísticamente significativa se observa entre la expresión del miedo y el 

entendimiento de emociones complejas y contradictorias como amor y enojo (rs=0.230, p≤ 

.05). La fuerza de la relación es baja y directamente proporcional, esto es, a medida que 

aumenta la expresión de miedo, aumenta el entendimiento de emociones simultáneas de amor 

y enojo. Además se encontró una relación estadísticamente significativa, baja y directamente 

proporcional entre el entendimiento del contexto de felicidad y el entendimiento del contexto 

en el que se presenta el miedo (rs=0.205, p≤ .05), es decir, a medida que aumenta el 

entendimiento del contexto de felicidad, aumenta el entendimiento del contexto en el que el 

miedo se manifiesta.  

Así mismo existe una relación estadísticamente significativa del entendimiento del contexto 

donde se manifiesta el miedo, con una fuerza de la relación baja y directamente proporcional 

con respecto al entendimiento del contexto de tristeza (rs=0.281, p≤ .01), entendimiento del 

contexto en que se manifiesta el amor (rs=0.223, p≤ .05), entendimiento de las causas y 

consecuencias del enojo (rs=0.281, p≤ .01) y del miedo (rs=0.232, p≤ .05), así como el 
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entendimiento de emociones complejas y contradictorias de felicidad y tristeza (rs=0.215, p≤ 

.05; es decir, a medida que aumenta el entendimiento del contexto en el cual se presenta la 

tristeza, aumenta el entendimiento de la presencia de otras emociones, así como de emociones 

complejas y contradictorias.  

 

También se halló relación estadísticamente significativa, baja y directamente proporcional 

entre el entendimiento del contexto del amor, con respecto del entendimiento de las causas y 

las consecuencias de la felicidad (rs=0.214, p≤ .05) y la tristeza (rs=0.246, p≤ .05), lo cual 

significa que a medida que aumenta el entendimiento del contexto del amor, aumenta el 

entendimiento de las causas y las consecuencias de la felicidad y la tristeza. Otra relación 

estadísticamente significativa, alta y directamente proporcional, se encuentra entre 

entendimiento de las causa y consecuencias de la felicidad con respecto al entendimiento de 

las causas y consecuencias de la tristeza (rs=0.904, p≤ .01). De igual forma se encontró una 

relación estadísticamente significativa entre esta misma subhabilidad, con una fuerza de la 

relación media, directamente proporcional con  el entendimiento de las causas y 

consecuencias del amor (rs=0.660, p≤ .01), enojo (rs=0.789, p≤ .01) y miedo (rs=0.690, p≤ 

.01). Esto quiere decir que a medida que aumenta el entendimiento de las causas y 

consecuencias de la felicidad, aumenta el entendimiento de las causas y consecuencias de la 

tristeza, el amor, enojo y el miedo.   

Es importante señalar que en este mismo sentido, destaca la relación estadísticamente 

significativa, media y alta, así como directamente proporcional entre el entendimiento de las 

causas y consecuencias de la tristeza con respecto al entendimiento del amor (rs=0.732, p≤ 

.01),  el  enojo (rs=0.825, p≤ .01) y el miedo rs=0.718, p≤ .01). También se observa una 

relación estadísticamente significativa, media y baja, directamente proporcional entre 

entendimiento de las causas y consecuencias del amor, con respecto al entendimiento de las 

causas y consecuencias del enojo (rs=0.704, p≤ .01) y el miedo (rs=0.635, p≤ .01), además 

del entendimiento de emociones complejas y contradictorias como amor y enojo (rs=0.228, 

p≤ .05). 

De igual forma, se observa una relación estadísticamente significativa, media y baja, 

directamente proporcional entre entendimiento causa y consecuencia de la enojo con el 
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entendimiento de las causas y consecuencias del miedo (rs=0.712, p≤ .01), además de una 

relación con el entendimiento de emociones complejas y contradictorias como amor y enojo 

(rs=0.222, p≤ .05). Es de observar que existe una correlación estadísticamente significativa, 

baja y directamente proporcional entre el entendimiento de emociones complejas y 

contradictorias de amor y enojo con  felicidad tristeza (rs=0.257, p≤ .05), amor miedo 

(rs=0.294, p≤ .05). Por último se puede apreciar que existe una relación estadísticamente 

significativa, baja y directamente proporcional del entendimiento de emociones complejas y 

contradictorias de felicidad y tristeza con respecto al entendimiento de emociones complejas 

y contradictorias a amor miedo (rs=0.379, p≤ .05), lo cual quiere decir, que a medida que 

aumenta la habilidad para comprender emociones complejas y contradictorias, aumenta la 

habilidad para identificar las emociones opuestas.  
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Tabla 11  

Correlación de Rho de Spearman de las habilidades emocionales con respecto a las 

habilidades para entender la emoción 
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De igual forma al realizar la correlación de Pearson, se observaron relaciones entre las 

subhabilidades de la expresión emocional con respecto a la autopercepción emocional; 

específicamente se encontró una relación estadísticamente significativa, baja y directamente 

proporcional entre qué tanto los demás notan la expresión de mi emoción (r=0.393, p≤ .01), 

el tiempo que tarda en disiparse la emoción después de un evento elicitador  (r=0.264, p≤ 

.01) y la intensidad de la emoción (r=0.376, p≤ .01) con la habilidad para autopercibir las 

emociones; lo cual quiere decir que a medida que aumenta la intensidad y la duración de la 

emoción aumenta la autopercepción emocional, así también, a medida que aumenta la 

capacidad para percatarse si los demás se dan cuenta de su estado emocional, se incrementa 

la autopercepción emocional.  

Como se puede observar en la Tabla 11, no se encontró una asociación entre las habilidades 

emocionales y el estado civil  de los padres.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

101 
 

Descripción de las habilidades emocionales en los universitarios hijos de padres 

divorciados y casados 

 

A continuación se presenta la descripción de las frecuencias (fo) que se obtuvieron en las 

habilidades emocionales  de los universitarios hijos de padres casados y divorciados, además 

de mostrarse las gráficas de barras de cada habilidad en cada una de las cinco emociones 

básicas, en las que también se muestran las frecuencias. 

Habilidad para percibir, entender y expresar la emoción de Miedo 

Percepción emocional:  

De acuerdo con los resultados mostrados en la Figura 1, se puede apreciar en las primeras 

cuatro barras,  que tanto hijos de padres casados (fo=46) como hijos de padres divorciados 

(fo=44) presentan frecuencias altas en la forma correcta de percibir el miedo en las fotografías 

con rostros de mujeres y hombres (hijos de padres casado fo=49, hijos de padres divorciados 

fo=45), siendo pocos los participantes del grupo de hijos de padres casados quienes 

percibieron de forma incorrecta la expresión del miedo en el rostro de una mujer presentado 

en la fotografía (fo=5),  y pocos igual el número de participantes del grupo de padres 

divorciados quienes llegaron a percibir de forma incorrecta dicha emoción en el rostro de 

hombres presentados en fotografías (fo=4), por lo que se puede decir que los participantes de 

los dos grupos presentan una buena habilidad en la percepción del miedo en el rostro de la 

mujer y del hombre, sin embargo es de considerar que la frecuencia más alta la obtuvieron 

los hijos de padres casados.  

Respecto de la habilidad para auto percibir el miedo, las últimas cuatro barras de la Figura 1, 

muestran que ambos grupos de estudio, hijos de padres casados (fo=49) e hijos de padres 

divorciados (fo=45) presentan frecuencias altas en la forma correcta de auto percibirse, 

mientras que en la forma incorrecta las frecuencias presentadas son bajas (fo=2) en el grupo 

de hijos de padres casados y (fo=4) en el grupo de hijos de padres divorciados, siendo así que 

ambos grupos cuentan con la habilidad de autopercepción, aunque la frecuencia más alta la 

presenta el grupo de hijos de padres casados.  
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Figura  1  

Percepción emocional de miedo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia de autopercepción y percepción de la emoción del miedo en hijos de padres divorciados e hijos 

de padres casados. Las primeras barras representan la forma incorrecta y correcta  de percibir  la emoción de 

miedo  en fotografías de  mujeres mientras que las siguientes muestran la percepción del miedo en fotos de 

hombre; por último se muestra la forma correcta e incorrecta de percibirse a sí mismo con miedo, que se obtuvo  

a través de viñetas auto-descriptoras. 
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Entendimiento emocional: 

El entendimiento emocional contempla tres habilidades a analizar: habilidad para entender 

el contexto ideal para cada emoción, la habilidad para entender la causa y consecuencia de 

cada emoción y, la capacidad de comprender emociones más complejas y contradictorias, 

mismas que se pueden observar en la Figura2.  

De acuerdo con los  resultados mostrados en la Figura 2, se señala que ambos grupos 

presentan la habilidad para entender de forma correcta el contexto en el que se presenta la 

emoción de miedo, con una  fo=51 para el caso de hijos de padres casados y una fo=46 para 

el grupo de hijos de padres divorciados, mientras que 0 participantes, hijos de padres casados 

y 3 participantes, hijos de padres divorciados reconocieron de forma incorrecta el contexto 

en que se puede presentar el miedo, siendo los hijos de padres casados quienes presentan con 

mayor frecuencia esta habilidad, que los hijos de padres divorciados. 

En cuanto a la habilidad para entender la causa y consecuencia de la emoción del miedo, la 

Figura 2 muestra que las frecuencias más altas se encuentran en la opción en la que solo 

reconocen causa o consecuencia, siendo 33 participantes, hijos de padres casados y 35 

participantes hijos de padres divorciados, quienes se encontraron en esa condición. Sólo 5 

participantes hijos de padres casados  y 6 participantes hijos de padres divorciados, fueron 

incapaces de reconocer la causa o consecuencia del miedo, mientras que para la opción 

reconocer causa y consecuencia de forma simultánea, fueron 13 los hijos de padres casados 

y 8 los de hijos de padres divorciados quienes se encontraron en esa situación. Con base en 

estos resultados, se pude decir que la mayoría de los participantes, independientemente de la 

condición de ser hijos de padres casados o divorciados, solo entiende la causa o consecuencia 

de la emoción de miedo, sin embargo, aún que las frecuencias son menores en los que 

entienden causa y consecuencia de forma simultánea, son los hijos de padres casados, quienes 

presentan más esta habilidad. 

Respecto de los resultados obtenidos en entendimiento de las emociones complejas y 

contradictorias, en la Figura 2 se presenta 3 situaciones en las cuales los participantes hayan 

experimentado de forma simultánea dos emociones opuestas; en el caso de las situaciones 

que han provocado amor y miedo de manera simultánea, 27 participantes,  hijos de padres 
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casados y 30 participantes, hijos de padres divorciados, fueron los que han entendido  estas 

dos emociones de manera simultánea. Así mismo, 24 participantes hijos de padres casados y 

19 participantes, hijos de padres divorciados refieren haber experimentado estas emociones 

de manera separada, por lo que ambos grupo tienen la habilidad de entender esta emoción 

compleja, sin embargo la frecuencia más alta en el entendimiento simultáneo pertenece al 

grupo de hijos de padres divorciados (fo=30).   

Cabe aclarar que las otras emociones complejas y contradictorias que se encuentran en esta 

figura, se explicarán más adelante según corresponda a cada emoción.  
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Figura  2  

Entendimiento emocional de miedo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia de entendimiento entre causa y consecuencia, contexto, y emociones complejas y 

contradictorias de la emoción de miedo  en hijos de padres divorciados e hijos de padres casados. Las primeras 

barras muestran la forma correcta e incorrecta de entender la emoción de miedo en un contexto determinado, 

mientras que las barras siguientes muestran la habilidad para entender causas y consecuencias que provoca la 

emoción de miedo, que se divide en tres “Sin C/C” (Sin causa ni consecuencia), con “causa o consecuencia” y 

con “causa y consecuencia”; por último, se indican el entendimiento de las emociones contradictorias que es la 

experiencia simultánea de dos emociones. 
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Expresión emocional:  

La expresión emocional contempla la habilidad para expresar las propias emociones en forma 

precisa, el nivel de intensidad (reactividad) emocional y la habilidad para engancharse, 

prolongar o deshacerse de un estado emocional. 

Así, de acuerdo con los resultados de la Figura 3, se puede observar que son más los hijos de 

padres casados quienes expresan de forma correcta del miedo (fo=34), que los hijos de padres 

divorciados (fo=27); así mismo, 22 participantes hijos de padres divorciados y 17 

participantes, hijos de padres casados refieren expresar de forma incorrecta el miedo. Al 

parecer los hijos de padres casados tienen una mejor habilidad para expresar el miedo, que 

en los hijos de padres divorciados. 

En esta misma Figura 3, se presentan los resultados que se obtuvieron en  la intensidad de la 

expresión del miedo en ambos grupos de estudio, en esta parte se observa que en los dos  

grupos las frecuencias más altas se encuentran en el nivel de baja intensidad, siendo 45 

participantes hijos de padres casados y 42 hijos de padres divorciados, mientras que en alta 

intensidad de la expresión del miedo, sólo hubo 6 y 7 participantes respectivamente. No hay 

una diferencia notable en las frecuencias de ambos grupos, pero es importante mencionar que 

la frecuencia más alta en baja intensidad pertenece a los hijos de padres casados. Con lo 

anterior se puede apreciar que en ambos grupos existe una intensidad baja en la expresión  

del miedo. 

Así mismo en la Figura 3 se muestran los resultados con mayor frecuencia, referentes a qué 

tan intensos o reactivos son los participantes a la emoción del miedo, encontrando que 18 

participantes, hijos de padres divorciados y 16 participantes, hijos de padres casados, 

reconocen que los demás ocasionalmente notan que él o ella están sintiendo miedo, en tanto, 

21 hijos de padres casados y 13 hijos de padres divorciados consideraron que rara vez los 

demás notan cuando él o ella sienten miedo, por consiguiente son más los hijos de padres 

divorciados quienes estiman que los demás son capaces ocasionalmente de reconocer cuando 

él o ella sienten  miedo, que los hijos de padres casados.  

Respecto a la intensidad con que expresan el miedo. Las dos opciones de respuesta con mayor 

frecuencias fueron nada intensa y muy intensa; en la primera, 10 participantes, hijos de padres 
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casados y 6 participantes hijos de padres divorciados, expresan el miedo de forma nada 

intensa; siendo 34 participantes, hijos de padres casados, y 32 hijos de padres divorciados 

quienes los expresan de forma muy intensa. Es decir, ambos grupos tienden a expresar el 

miedo de forma muy intensa. 

En cuanto al tiempo que dura la sensación de miedo y que tardan para deshacerse de la 

experiencia emocional de miedo, 21 de los participantes, hijos de padres casados y 17 

participantes, hijos de padres divorciados, refieren que solo sienten miedo durante el tiempo 

que se presenta el evento. De igual forma, 12 participantes, hijos de padres casados y 15 

participantes hijos de padres divorciados, reportan que el miedo permanece algunos minutos 

después de que se presentó el evento elicitador de miedo. Acorde con estos resultados se 

puede decir que los hijos de padres divorciados tardan más en disipar la emoción de miedo 

que están sintiendo, que los hijos de padres casados.   
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Figura  3  

Expresión emocional de miedo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia entre capacidad para expresar emociones y nivel de la intensidad de la expresión de la emoción 

del miedo en hijos de padres divorciados e hijos de padres casados. Las primeras barras muestran la forma 

incorrecta y correcta de expresar la emoción de miedo mientras qua siguiente que indica el nivel de intensidad 

del miedo, la cual se divide en tres: ¿qué tan intensa es? La cual va de una intensidad alta a baja, mientras que, 

¿qué tanto lo notan otros? Se compone de nunca, rara vez, ocasionalmente, frecuentemente y siempre; por 

último se encuentra ¿qué tanto dura la emoción? que se compone de respuestas como: durante el evento, algunos 

minutos después del evento, algunas horas después, todo el día, más de un día, una semana y más de un mes.  
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En resumen, acerca de la habilidad para percibir, entender y expresar el miedo, se puede decir 

que ambos grupos, hijos de padres casados como hijos de padres divorciados, pueden  

percibir de forma correcta la expresión del miedo en los demás (rostro de una mujer y de un 

hombre), también son capaces de autopercibir su miedo. Al parecer son más los hijos de 

padres casados, quienes tienden a entender de forma correcta el contexto en el que 

experimentan miedo, que los hijos de padres divorciados.  

De igual forma, se pudo apreciar que tanto hijos de padres casados como hijos de padres 

divorciados, suelen comprender de forma independiente la causa del miedo y la consecuencia 

del mismo, siendo pocos de ellos quienes pueden entender la causa y la consecuencia de 

forma simultánea. Así mismo, pueden comprender que en ocasiones se pueden experimentar 

al mismo tiempo emociones opuestas. 

Es importante decir, que los participantes de ambos grupos, son capaces de expresar de forma 

correcta el miedo, siendo más los hijos de padres casados que divorciados, quienes suelen 

hacerlo. También, en ambos casos, pueden experimentar el miedo con baja intensidad, y son 

más los hijos de padres divorciados quienes perciben que los demás son capaces de reconocer 

cuando él o ella sienten miedo, en comparación con los hijos de padres casados. Es de igual 

forma relevante, destacar que los hijos de padres divorciados tardan  más en disipar la 

emoción de miedo que están sintiendo, que los hijos de padres casados.   
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Habilidad para percibir, entender y expresar la emoción de Enojo 

Percepción emocional:  

En la Figura 4, se muestran los resultados respecto de la habilidad para percibir la emoción 

del enojo en los demás como en sí mismos, siendo en ambos casos,  hijos de padres casados 

e hijos de padres divorciados, quienes lo perciben de forma correcta tanto en las mujeres 

(fo=48 y 43)  como en los hombres (fo=48 y 45), y sólo 6 de los participantes, hijos de padres 

divorciados, no lo hicieron de forma correcta al identificar el enojo en el rostro de una mujer. 

Al parecer, son más los hijos de padres casados que los hijos de padres divorciados, quienes 

perciben de forma correcta el enojo en los demás.  

En cuanto a la autopercepción del enojo, en la Figura 4 también se puede observar que hay 4 

casos en los que se  auto-percibe de manera incorrecta la emoción de enojo entre hijos de 

padres casados y 5 casos de hijos de padres divorciados, sin embargo la diferencia solo es de 

un caso; así mismos se puede ver que en ambos casos, hijos de padres casados (fo=47) e hijos 

de padres divorciados (fo= 44), perciben de forma correcta el enojo, siendo más los hijos de 

padres casados que de los hijos de padres divorciados.  
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Figura  4  

Percepción emocional de enojo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia de autopercepción y percepción de la emoción  del enojo en hijos de padres divorciados e hijos 

de padres casados. Las primeras barras representan la forma incorrecta y correcta  de percibir  la emoción del 

enojo  en fotografías de  mujeres mientras que las siguientes muestran la percepción del enojo  en fotos de 

hombre; por último se muestra la forma correcta e incorrecta de percibirse a sí mismo enojado, que se obtuvo  

a través de viñetas auto-descriptoras. 
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Entendimiento emocional: 

El entendimiento emocional contempla tres habilidades a analizar: habilidad para entender 

el contexto ideal para cada emoción, la habilidad para entender la causa y consecuencia de 

cada emoción y, la capacidad de comprender emociones más complejas y contradictorias, 

mismas que se pueden observar en la Figura 5. 

En la Figura 5, se puede apreciar que ambos grupos presentan la habilidad para entender de 

forma correcta el contexto en el que se presenta la emoción del enojo, con una  fo=40 para el 

caso de hijos de padres casados y una fo=36 para el grupo de hijos de padres divorciados, 

mientras que 11 participantes, hijos de padres casados y 13 participantes, hijos de padres 

divorciados, reconocieron de forma incorrecta el contexto en que se puede presentar el enojo, 

siendo más los hijos de padres casados quienes muestran esta habilidad, que los hijos de 

padres divorciados. 

En cuanto a la hablidad para entender la causa y consecuencia de la emoción del enojo, la 

Figura 5 muestra que las frecuencias más altas se encuentran en la opción en la que solo 

reconocen causa o consecuencia, siendo 35 participantes, hijos de padres casados y 40 

participantes hijos de padres divorciados, quienes se encontraron en esa condición. Sólo 2 

participantes hijos de padres casados  y 2 participantes hijos de padres divorciados, fueron 

incapaces de reconocer la causa o consecuencia del enojo, mientras que para la opción 

reconocer causa y consecuencia de forma simultánea, fueron 14 los hijos de padres casados 

y 7 los de hijos de padres divorciados quienes mostraron esta habilidad. Con base en estos 

resultados, se pude decir que la mayoría de los participantes, independientemente de la 

condición de ser hijos de padres casados o divorciados, solo entiende la causa o consecuencia 

de la emoción del enojo, sin embargo aún que las frecuencias son menores en los que 

entienden causa y consecuencia de forma simultánea, son los hijos de padres casados, quienes 

presentan más esta habilidad. 

Respecto de los resultados obtenidos en entendimiento de las emociones complejas y 

contradictorias, en la Figura 5 se presenta 3 situaciones en las cuales los participantes han 

experimentado de forma simultánea dos emociones opuestas; en cuanto al entendimiento de 

experimentar amor y enojo de forma simultánea, 32 participantes,  hijos de padres casados  y 
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33 participantes, hijos de padres divorciados, fueron los que han experimentado estas dos 

emociones de manera conjunta; no obstante, se puede observar que 19 participantes, hijos de 

padres casados y 16 participantes, hijos de padres divorciados, han entendido estas 

emociones de manera separada, así entonces, se puede decir, que ambos grupo tienen la 

habilidad de entender esta emoción de forma compleja, sin embargo la frecuencia más alta 

en el entendimiento simultáneo pertenece al grupo de hijos de padres divorciados (fo=33).   
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Figura  5  

Entendimiento emocional de enojo  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia de entendimiento entre causa y consecuencia, contexto, y emociones complejas y 

contradictorias de la emoción de enojo   en hijos de padres divorciados e hijos de padres casados. Las primeras 

barras muestran la forma correcta e incorrecta de entender la emoción de enojo en un contexto determinado, 

mientras que las barras siguientes muestran la habilidad para entender causas y consecuencia que provoca  la 

emoción de enojo, que se divide en tres “Sin C/C” (Sin causa ni consecuencia), con “causa o consecuencia” y 

con “causa y consecuencia”; por último se indican el entendimiento de las emociones contradictorias que es la 

experiencia simultánea de dos emociones. 
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Expresión emocional:  

La expresión emocional contempla la habilidad para expresar las propias emociones en forma 

precisa, el nivel de intensidad (reactividad) emocional y la habilidad para engancharse, 

prolongar o deshacerse de un estado emocional. 

Así, de acuerdo con los resultados de la Figura 6, se puede observar que son más los hijos de 

padres divorciados quienes expresan de forma correcta el enojo (fo=43), que los hijos de 

padres casados (fo=41); así mismo, 6 participantes hijos de padres divorciados y 10 

participantes, hijos de padres casados refieren expresar de forma incorrecta el enojo. Al 

parecer son más los hijos de padres divorciados quienes tienen la habilidad para expresar el 

enojo, que en los hijos de padres casados. 

En esta misma Figura 6, se presentan los resultados que se obtuvieron en  la intensidad de la 

expresión del enojo en ambos grupos de estudio, en esta parte se observa que en los dos  

grupos las frecuencias más altas se encuentran en el nivel de baja intensidad, siendo 37 

participantes hijos de padres casados y 39 hijos de padres divorciados, mientras que en alta 

intensidad de la expresión del enojo, sólo hubo 14 y 10 participantes respectivamente. No 

hay una diferencia notable en las frecuencias de ambos grupos, pero es importante mencionar 

que son más los hijos de padres divorciados quienes tienden a hacerlo con mayor frecuencia 

en baja intensidad. Con lo anterior se puede apreciar que en ambos grupos  existe una 

intensidad baja en la expresión  del enojo. 

Así mismo en la Figura 6 se muestran los resultados con mayor frecuencia, referentes a qué 

tan intensos o reactivos son los participantes a la emoción del enojo, encontrando que 14 

participantes, hijos de padres divorciados y 15 participantes, hijos de padres casados, 

reconocen que los demás ocasionalmente notan que él o ella están sintiendo miedo, en tanto, 

15 hijos de padres casados y 13 hijos de padres divorciados consideraron que frecuentemente 

los demás notan cuando él o ella sienten enojo, por consiguiente son más los hijos de padres 

casados quienes estiman que los demás son capaces ocasionalmente y frecuentemente de 

reconocer cuando él o ella están enojados, que los hijos de padres divorciados, aunque las 

diferencias en realidad son mínimas.   
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Respecto a la intensidad con que expresan el enojo. Las dos opciones de respuesta con mayor 

frecuencias fueron  intensa y muy intensa; en la primera, 23 participantes, hijos de padres 

casados y 15 participantes hijos de padres divorciados, expresan el enojo de forma nada 

intensa; siendo 27 participantes, hijos de padres casados, y 31 hijos de padres divorciados 

quienes los expresan de forma muy intensa. De acuerdo con estos resultados parece ser que 

son más los hijos de padres divorciados quienes tienden a expresar el enojo de forma muy 

intensa. 

En cuanto al tiempo en que dura la sensación de enojo y que tardan para deshacerse de la 

experiencia emocional después de que ha sucedido el evento que lo ocasionó,  15 de los 

participantes, hijos de padres casados y 13 participantes, hijos de padres divorciados, refieren 

que el enojo permanece unas horas después de que se presentó el evento. De igual forma, 15 

participantes, hijos de padres casados y  13 participantes hijos de padres divorciados, reportan 

que el enojo permanece algunos minutos después de que se presentó el evento elicitador. 

Acorde con estos resultados se puede decir que son más los hijos de padres casados quienes 

tardan  en disipar su enojo, que los hijos de padres divorciados.   
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Figura  6  

Expresión emocional de enojo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia entre capacidad para expresar emociones y nivel de la intensidad de la expresión de la emoción 

del enojo en hijos de padres divorciados e hijos de padres casados. Las primeras barras muestran la forma 

incorrecta y correcta de expresar la emoción de enojo  mientras que la siguiente que indica el nivel de intensidad 

del enojo, el cual  se divide en tres: ¿qué tan intensa es? La cual va de una intensidad alta a baja, mientras que, 

¿qué tanto lo notan otros? Se compone de nunca, rara vez, ocasionalmente, frecuentemente y siempre; por 

último se encuentra ¿qué tanto dura la emoción? que se compone de respuestas como: durante el evento, algunos 

minutos después del evento, algunas horas después, todo el día, más de un día, una semana y más de un mes.  
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En resumen, acerca de la habilidad para percibir, entender y expresar el enojo, se puede decir 

que ambos grupos, hijos de padres casados como hijos de padres divorciados, pueden percibir 

de forma correcta la expresión del enojo en los demás, tanto en hombres como en mujeres; 

también son capaces de autopercibir su enojo. Al parecer son más los hijos de padres casados, 

quienes tienden a entender de forma correcta el contexto en el que experimentan enojo, que 

los hijos de padres divorciados.  

De igual forma, se pudo apreciar que tanto hijos de padres casados como hijos de padres 

divorciados, suelen comprender de forma independiente la causa del enojo y la consecuencia 

del mismo, siendo más los hijos de padres casados, quienes pueden entender la causa y la 

consecuencia de forma simultánea. Así mismo, pueden comprender que en ocasiones se 

pueden experimentar al mismo tiempo emociones opuestas, siendo más los hijos de padres 

divorciados que los hijos de padres casados. 

Es importante decir, que los participantes de ambos grupos, son capaces de expresar de forma 

correcta el enojo, siendo más los hijos de padres casados que divorciados, quienes suelen 

hacerlo. También, en ambos casos, pueden experimentar el enojo con baja intensidad, siendo 

pocos los casos quienes los expresan con alta intensidad, y son más los hijos de padres 

casados quienes perciben que los demás son capaces de reconocer cuando él o ella sienten 

enojo, en comparación con los hijos de padres divorciados. Es de igual forma relevante 

destacar, que son más los hijos de padres casados quienes tardan en disipar la emoción del 

enojo que están sintiendo, que los hijos de padres divorciados. 
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Habilidad para percibir, entender y expresar la emoción de Tristeza 

Percepción emocional:  

Esta habilidad hace referencia a la capacidad para percibir la emoción en otros como en sí 

mismos. De acuerdo con los resultados mostrados en la Figura 7, se puede apreciar que 33 

hijos de padres casados y 30 hijos de padres divorciados tienden a percibir de forma correcta 

la tristeza en los demás, con mayor frecuencia en las fotografías con rostros de mujeres. En 

el caso de la percepción de la tristeza en el rostro de hombres, 26 hijos de padres casados y 

18 participantes, hijos de padres divorciados, lo hicieron correctamente. En tanto, 18 de los 

participantes del grupo de hijos de padres casados y 19 hijos de padres divorciados la 

percibieron de forma incorrecta en el rostro de una mujer (representado en una fotografía). 

De igual forma, fueron 31 participantes hijos de padres divorciados y 25 participantes, hijos 

de padres casados, quienes llegaron a percibir de forma incorrecta dicha emoción en el rostro 

de un hombre (presentado en una fotografía). Se puede decir que al parecer ambos grupos, 

tienden a percibir de forma incorrecta la tristeza en el rostro de un hombre que en el de una 

mujer, siendo más los participantes hijos de padres divorciados quienes lo hicieron de forma 

incorrecta.  

Respecto de la habilidad para percibir en sí mismos la tristeza, en la Figura 7, se puede 

observar que ambos grupos de estudio, hijos de padres casados (fo=49) e hijos de padres 

divorciados (fo=43) auto perciben de forma correcta la tristeza, mientras que 2 participantes, 

hijos de padres casados y 6 del grupo de hijos de padres divorciados, lo auto perciben de 

forma incorrecta, siendo así que ambos grupos cuentan con la habilidad de autopercepción, 

aunque al parecer son más los de hijos de padres casados quienes cuentan con esta habilidad.  
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Figura  7  

Percepción emocional de la tristeza 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota.  Diferencia de autopercepción y percepción de la emoción de la tristeza  en hijos de padres 

divorciados e hijos de padres casados. Las primeras barras representan la forma incorrecta y correcta  

de percibir  la emoción de la tristeza  en fotografías de  mujeres mientras que las siguientes muestran 

la percepción de la tristeza  en fotos de hombre; por último se muestra la forma correcta e incorrecta 

de percibir en sí mismo tristeza, que se obtuvo  a través de viñetas auto-descriptoras. 
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Entendimiento emocional 

El entendimiento emocional contempla tres habilidades a analizar: habilidad para entender 

el contexto ideal para cada emoción, la habilidad para entender la causa y consecuencia de 

cada emoción y, la capacidad de comprender emociones más complejas y contradictorias, 

mismas que se pueden observar en la Figura 8.  

De acuerdo con los resultados mostrados en la Figura 8, se señala que ambos grupos 

presentan la habilidad para entender de forma correcta el contexto en el que se presenta la 

emoción de la tristeza, siendo así 46 participantes hijos de padres casados y 41 del grupo de 

hijos de padres divorciados, mientras que 5 participantes hijos de padres casados y 8 hijos de 

padres divorciados, lo hicieron de forma incorrecta. Al parecer son más los hijos de padres 

casados quienes presentan esta habilidad, que los hijos de padres divorciados. 

En cuanto a la habilidad para entender la causa y consecuencia de la emoción de la tristeza, 

la Figura 8 muestra que las frecuencias más altas se encuentran en la opción en la que solo 

reconocen causa o consecuencia, siendo 35 participantes, hijos de padres casados y 39 

participantes hijos de padres divorciados, quienes se encontraron en esa condición. Sólo 1 

participante hijo de padres casados y 2 participantes hijos de padres divorciados, fueron 

incapaces de reconocer la causa o consecuencia de la tristeza, mientras que para la opción 

reconocer causa y consecuencia de forma simultánea, fueron 15 los hijos de padres casados 

y 9 los de hijos de padres divorciados quienes se encontraron en esa situación. Con base en 

estos resultados, se pude decir que la mayoría de los participantes, independientemente de la 

condición de ser hijos de padres casados o divorciados, sólo entiende la causa o consecuencia 

de la emoción de la tristeza, sin embargo, aún que las frecuencias son menores en los que 

entienden causa y consecuencia de forma simultánea, son más los hijos de padres casados, 

quienes presentan más esta habilidad. 

Respecto de los resultados obtenidos en entendimiento de las emociones complejas y 

contradictorias, en la Figura 8 se presenta 3 situaciones en las cuales los participantes hayan 

experimentado de forma simultánea dos emociones opuestas; en el caso de las situaciones 

que han provocado felicidad/tristeza de manera simultánea, 18 participantes,  hijos de padres 

casados y 22 participantes, hijos de padres divorciados, fueron los que han entendido  estas 
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dos emociones de manera simultánea. Así mismo, 33 participantes hijos de padres casados y 

27 participantes, hijos de padres divorciados refieren haber experimentado estas emociones 

de manera separada, por lo que ambos grupo tienen la habilidad de entender esta emoción 

compleja; sin embargo, la frecuencia más alta en el entendimiento simultáneo pertenece al 

grupo de hijos de padres divorciados (fo=22).   

Cabe aclarar que las otras emociones complejas y contradictorias que se encuentran en la 

figura 8, se han ido explicando según corresponda a cada emoción.  
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Figura  8 

Entendimiento emocional de la tristeza 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia de entendimiento entre causa y consecuencia, contexto, y emociones complejas y 

contradictorias de la emoción de la tristeza   en hijos de padres divorciados e hijos de padres casados. Las 

primeras barras muestran la forma correcta e incorrecta de entender la emoción de la tristeza en un contexto 

determinado, mientras que las barras siguientes muestran la habilidad para entender causas y consecuencias de 

la emoción que provoca la tristeza , que se divide en tres “Sin C/C” (Sin causa ni consecuencia), con “causa o 

consecuencia” y con “causa y consecuencia”; por último se indican el entendimiento de las emociones 

contradictorias que es la experiencia simultánea de dos emociones. 
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Expresión emocional:  

La expresión emocional contempla la habilidad para expresar las propias emociones en forma 

precisa, el nivel de intensidad (reactividad) emocional y la habilidad para engancharse, 

prolongar o deshacerse de un estado emocional. 

Así, de acuerdo con los resultados de la Figura 9, se puede observar que son más los hijos de 

padres casados quienes expresan de forma correcta la tristeza (fo=46), que los hijos de padres 

divorciados (fo=44); así mismo, 5 participantes de cada grupo refieren expresar de forma 

incorrecta de la tristeza. Al parecer son más los hijos de padres casados quienes tienen la 

habilidad para expresar la tristeza, que en los hijos de padres divorciados. 

En esta misma Figura 9, se presentan los resultados que se obtuvieron en  la intensidad de la 

expresión de la tristeza en ambos grupos de estudio, las frecuencias más altas se encuentran 

en el nivel de baja intensidad, siendo 24 participantes hijos de padres casados y 22 hijos de 

padres divorciados, mientras que 27 participantes de cada grupo la expresan muy 

intensamente. No hay una diferencia notable en el número de participantes de ambos grupos, 

pero es importante mencionar que la frecuencia más alta en baja intensidad pertenece a los 

hijos de padres casados.  

Así mismo en la Figura 9 se muestran los resultados con mayor frecuencia, referentes a qué 

tan intensos o reactivos son los participantes a la emoción la tristeza encontrando que 14 

participantes, hijos de padres divorciados y 14 participantes, hijos de padres casados, 

reconocen que los demás ocasionalmente notan que él o ella están sintiendo tristeza, en tanto, 

16 hijos de padres casados y 19 hijos de padres divorciados consideraron que rara vez los 

demás notan cuando él o ella están tristes, por consiguiente son más los hijos de padres 

divorciados quienes estiman que los demás rara vez reconocer cuando él o ella están tristes, 

que los hijos de padres casados.  

Respecto a la intensidad con que expresan la tristeza. Las dos opciones de respuesta con 

mayores frecuencias fueron intensa y muy intensa; en la primera, 19 participantes, hijos de 

padres casados y 17 participantes hijos de padres divorciados, expresan la tristeza de forma 

intensa; siendo 32 participantes, hijos de padres casados y 29 hijos de padres divorciados 
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quienes los expresan de forma muy intensa. Es decir, ambos grupos tienden a expresar la 

tristeza de forma muy intensa, siendo más el número de hijos de padres casados.  

En cuanto al tiempo en que dura la sensación de tristeza y que tardan para deshacerse de la 

experiencia emocional de tristeza, 9 de los participantes, hijos de padres casados y 10 

participantes, hijos de padres divorciados, refieren que pueden sentir tristeza todo el día una 

vez que se presenta el evento. De igual forma, 17 participantes, hijos de padres casados y13 

participantes hijos de padres divorciados, reportan que la tristeza puede permanecer algunos 

minutos después de que se presentó el evento elicitador de tristeza. Acorde con estos 

resultados se puede decir que los participantes de ambos grupos tardan con mayor frecuencia 

algunas horas en disipar la tristeza que están sintiendo.  
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Figura  9  

Expresión emocional de la tristeza 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia entre capacidad para expresar emociones y nivel de la intensidad de la expresión de la emoción 

de la tristeza en hijos de padres divorciados e hijos de padres casados. Las primeras barras muestran la forma 

incorrecta y correcta de expresar la emoción de tristeza mientras qua siguiente que indica el nivel de intensidad 

de la tristeza, la cual se divide en tres: ¿qué tan intensa es? La cual va de una intensidad alta a baja, mientras 

que, ¿qué tanto lo notan otros? Se compone de nunca, rara vez, ocasionalmente, frecuentemente y siempre; por 

último, se encuentra ¿qué tanto dura la emoción? que se compone de respuestas como: durante el evento, 

algunos minutos después del evento, algunas horas después, todo el día, más de un día, una semana y más de 

un mes. 
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En resumen, acerca de la habilidad para percibir, entender y expresar la tristeza, se puede 

decir que ambos grupos, hijos de padres casados como hijos de padres divorciados, pueden 

percibir de forma correcta la expresión de la tristeza en los demás, mayormente en el rostro 

de una mujer y más que en el de un hombre, también son capaces de autopercibir de forma 

correcta su tristeza. Al parecer son más los hijos de padres casados, quienes tienden a 

entender de forma correcta el contexto en el que experimentan la tristeza, que los hijos de 

padres divorciados.  

De igual forma, se pudo apreciar que tanto hijos de padres casados como hijos de padres 

divorciados, suelen comprender de forma independiente la causa del enojo y la consecuencia 

de este, aunque en ambos casos, también pueden entender la causa y la consecuencia de forma 

simultánea. Así mismo, pueden comprender que en ocasiones se pueden experimentar al 

mismo tiempo emociones opuestas, siendo más los hijos de padres casados quienes las 

experimentan de forma independiente, que los hijos de padres divorciados. 

Es importante decir, que los participantes de ambos grupos son capaces de expresar de forma 

correcta la tristeza, siendo más los hijos de padres casados que divorciados, quienes suelen 

hacerlo. También se puede apreciar que, en ambos grupos, la tristeza se expresa de forma 

muy intensa, y son más los hijos de padres divorciados quienes perciben que los demás rara 

vez reconocer cuando él o ella están tristes. Es de igual forma relevante destacar que al 

parecer, son más los hijos de padres divorciados quienes tardan en disipar la emoción la 

tristeza que los hijos de padres casados. 
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Habilidad para percibir, entender y expresar la emoción de Amor  

Percepción emocional: 

Esta habilidad hace referencia a la capacidad para percibir la emoción en otros como en sí 

mismos. De acuerdo con los resultados mostrados en la Figura 10, se puede apreciar que 36 

hijos de padres casados como 33 hijos de padres divorciados tienden a percibir de forma 

correcta  el amor en los demás, específicamente en las fotografías con rostros de mujeres y 

de hombres (hijos de padres casado fo=40, hijos de padres divorciados fo=40), siendo 15 los 

participantes del grupo de hijos de padres casados y 16 de padres divorciados quienes 

percibieron de forma incorrecta la expresión del amor en el rostro de una mujer (representado 

en una fotografía). De igual forma, fueron 9 participantes hijos de padres divorciados y 11 

de padres casados, quienes llegaron a percibir de forma incorrecta dicha emoción en el rostro 

de un hombre (presentado en una fotografía), por lo que se puede decir que los participantes 

de los dos grupos presentan una buena habilidad en la percepción del amor en el rostro de la 

mujer y del hombre, sin embargo es de considerar que con mayor frecuencia los hijos de 

padres casados. 

Respecto de la habilidad para auto percibir el amor, en la Figura 10, se puede observar que 

ambos grupos de estudio, hijos de padres casados (fo=49) e hijos de padres divorciados 

(fo=44) auto perciben de forma correcta el amor, mientras que 2 participantes, hijos de padres 

casados y 5 del grupo de hijos de padres divorciados, lo auto perciben de forma incorrecta, 

siendo así que ambos grupos cuentan con la habilidad de autopercepción, aunque al parecer 

son más los de hijos de padres casados quienes cuentan con esta habilidad.  
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Figura  10 

Percepción emocional del amor 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia de autopercepción y percepción de la emoción del amor en hijos de padres divorciados e hijos 

de padres casados. Las primeras barras representan la forma incorrecta y correcta de percibir  la emoción del 

amor  en fotografías de  mujeres mientras que las siguientes muestran la percepción de la felicidad en fotos del 

amor; por último se muestra la forma correcta e incorrecta de percibir en sí mismo amor, que se obtuvo  a través 

de viñetas auto-descriptoras. 
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Entendimiento emocional: 

El entendimiento emocional contempla tres habilidades a analizar: habilidad para entender 

el contexto ideal para cada emoción, la habilidad para entender la causa y consecuencia de 

cada emoción y, la capacidad de comprender emociones más complejas y contradictorias, 

mismas que se pueden observar en la Figura 11.  

De acuerdo con los  resultados mostrados en la Figura 11, se señala que ambos grupos 

presentan la habilidad para entender de forma correcta el contexto en el que se presenta la 

emoción el amor, con una  fo=40 para el caso de hijos de padres casados y una fo=42 para el 

grupo de hijos de padres divorciados, mientras que en la forma incorrecta de esta habilidad 

las frecuencias son de fo=11 y fo=7 respectivamente, siendo más los hijos de padres casados 

quienes presentan con mayor frecuencia esta habilidad, que los hijos de padres divorciados. 

En cuanto a la habilidad para entender la causa y consecuencia de la emoción del amor, la 

Figura 11 muestra que las frecuencias más altas se encuentran en la opción en la que solo 

reconocen causa o consecuencia, siendo 40 participantes, hijos de padres casados y 37 

participantes hijos de padres divorciados, quienes se encontraron en esa condición. Sólo 3 

participantes hijos de padres casados y 3 participantes hijos de padres divorciados, fueron 

incapaces de reconocer la causa o consecuencia del amor, mientras que para la opción 

reconocer causa y consecuencia de forma simultánea, fueron 8 los hijos de padres casados y 

9 los de hijos de padres divorciados quienes se encontraron en esa situación. Con base en 

estos resultados, se pude decir que la mayoría de los participantes, independientemente de la 

condición de ser hijos de padres casados o divorciados, solo entiende la causa o consecuencia 

de la emoción del amor, sin embargo, aún que las frecuencias son menores en los que 

entienden causa y consecuencia de forma simultánea, son más los hijos de padres 

divorciados, quienes presentan esta habilidad. 

Respecto de los resultados obtenidos en entendimiento de las emociones complejas y 

contradictorias, en la Figura 11 se presenta 3 situaciones en las cuales los participantes hayan 

experimentado de forma simultánea dos emociones opuestas; en el caso de las situaciones 

que han provocado amor y miedo de manera simultánea, 27 participantes, hijos de padres 

casados y 30 participantes, hijos de padres divorciados, fueron los que han entendido  estas 
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dos emociones de manera simultánea. Así mismo, 24 participantes hijos de padres casados y 

19 participantes, hijos de padres divorciados refieren haber experimentado estas emociones 

de manera separada, por lo que ambos grupos tienen la habilidad de entender esta emoción 

compleja, sin embargo, la frecuencia más alta en el entendimiento simultáneo pertenece al 

grupo de hijos de padres divorciados (fo=30).   

Así mismo, en el caso de las emociones amor/enojo, 32 participantes,  hijos de padres casados  

y 33 participantes, hijos de padres divorciados, fueron los que han experimentado estas dos 

emociones de manera conjunta; no obstante, se puede observar que 19 participantes, hijos de 

padres casados y 16 participantes, hijos de padres divorciados, han entendido estas 

emociones de manera separada, así entonces, se puede decir, que ambos grupo tienen la 

habilidad de entender esta emoción de forma compleja, sin embargo la frecuencia más alta 

en el entendimiento simultáneo pertenece al grupo de hijos de padres divorciados (fo=33).   

Cabe aclarar que las otras emociones complejas y contradictorias que se encuentran en esta 

figura, se han explicado según corresponde a cada emoción.  
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Figura  11  

Entendimiento emocional del amor 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia de entendimiento entre causa y consecuencia, contexto, y emociones complejas y 

contradictorias de la emoción de amor   en hijos de padres divorciados e hijos de padres casados. Las primeras 

barras muestran la forma correcta e incorrecta de entender la emoción de amor en un contexto determinado, 

mientras que las barras siguientes muestran la habilidad para entender causas y consecuencias que provoca la 

emoción de amor, que se divide en tres “Sin C/C” (Sin causa ni consecuencia), con “causa o consecuencia” y 

con “causa y consecuencia”; por último, se indican el entendimiento de las emociones contradictorias que es la 

experiencia simultánea de dos emociones. 
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Expresión emocional:  

La expresión emocional contempla la habilidad para expresar las propias emociones en forma 

precisa, el nivel de intensidad (reactividad) emocional y la habilidad para engancharse, 

prolongar o deshacerse de un estado emocional. 

Así, de acuerdo con los resultados de la Figura 12, se puede observar que son más los hijos 

de padres casados quienes expresan de forma correcta del amor (fo=26), que los hijos de 

padres divorciados (fo=21); así mismo, 28 participantes hijos de padres divorciados y 24 

participantes, hijos de padres casados, refieren expresar de forma incorrecta el amor. Al 

parecer son más los hijos de padres casados quienes tienen una mejor habilidad para expresar 

el amor, que en los hijos de padres divorciados, siendo más los hijos de padres divorciados 

quienes lo hacen de forma incorrecta. 

En esta misma Figura 12, se presentan los resultados que se obtuvieron en  la intensidad de 

la expresión del amor en ambos grupos de estudio, en esta parte se observa que en los dos  

grupos las frecuencias más altas se encuentran en el nivel de alta intensidad, siendo 28 

participantes hijos de padres casados y 28 hijos de padres divorciados, mientras que en baja 

intensidad de la expresión del amor, sólo hubo 23 y 21 participantes respectivamente. No hay 

una diferencia notable en las frecuencias de ambos grupos, pero es importante mencionar que 

la frecuencia más alta en baja intensidad pertenece a los hijos de padres casados. Con lo 

anterior se puede apreciar que en ambos grupos existe una intensidad alta en la expresión del 

amor. 

Así mismo en la Figura 12 se muestran los resultados con mayor frecuencia, referentes a qué 

tan intensos o reactivos son los participantes a la emoción del amor, encontrando que 11 

participantes, hijos de padres divorciados y 12 participantes, hijos de padres casados, 

reconocen que los demás ocasionalmente notan que él o ella están sintiendo experimentando 

amor, en tanto, 16 hijos de padres casados y 14 hijos de padres divorciados consideraron que 

frecuentemente los demás notan cuando él o ella sienten amor, por consiguiente son más los 

hijos de padres casados quienes estiman que los demás son capaces ocasional y 

frecuentemente de reconocer cuando él o ella sienten  amor, que los hijos de padres 

divorciados.  
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Respecto a la intensidad con que expresan el amor. Las dos opciones de respuesta con mayor 

frecuencias fueron intensa y muy intensa; en la primera, 18 participantes, hijos de padres 

casados y 15 participantes hijos de padres divorciados, expresan el amor de forma intensa; 

siendo 18 participantes, hijos de padres casados, y 15 hijos de padres divorciados quienes los 

expresan de forma muy intensa. Es decir, ambos grupos tienden a expresar el amor de forma 

intensa a muy intensa. 

En cuanto al tiempo en que dura la sensación de amor y que tardan para deshacerse de la 

experiencia emocional de amor, 17 de los participantes, hijos de padres casados y 9 

participantes, hijos de padres divorciados, refieren que el amor, puede durante todo el día en 

que se presenta el evento. De igual forma, 17 participantes, hijos de padres casados y 18 

participantes hijos de padres divorciados, reportan que el amor permanece más de una 

semana después de que se presentó el evento elicitador de amor. Acorde con estos resultados 

se puede decir que en los hijos de padres divorciados perdura por más tiempo la emoción del 

amor que están sintiendo, que los hijos de padres casados.   
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Figura  12   

Expresión emocional del amor 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia entre capacidad para expresar emociones y nivel de la intensidad de la expresión de la emoción 

del amor en hijos de padres divorciados e hijos de padres casados. Las primeras barras muestran la forma 

incorrecta y correcta de expresar la emoción de amor mientras que siguiente que indica el nivel de intensidad 

del amor, la cual se divide en tres: ¿qué tan intensa es? La cual va de una intensidad alta a baja, mientras que, 

¿qué tanto lo notan otros? Se compone de nunca, rara vez, ocasionalmente, frecuentemente y siempre; por 

último, se encuentra ¿qué tanto dura la emoción? que se compone de respuestas como: durante el evento, 

algunos minutos después del evento, algunas horas después, todo el día, más de un día, una semana y más de 

un mes.  
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En resumen, acerca de la habilidad para percibir, entender y experimentar el amor, se puede 

decir que ambos grupos, hijos de padres casados como hijos de padres divorciados, pueden 

percibir de forma correcta la expresión del amor en los demás, mayormente en el rostro de 

un hombre, que en el de una mujer, también son capaces de autopercibir de forma correcta el 

amor. Al parecer son más los hijos de padres casados, quienes tienden a entender de forma 

correcta el contexto en el que experimentan el amor, que los hijos de padres divorciados.  

De igual forma, se pudo apreciar que tanto hijos de padres casados como hijos de padres 

divorciados, suelen comprender de forma independiente la causa del amor y la consecuencia 

del mismo, aunque en ambos casos, también pueden entender la causa y la consecuencia de 

forma simultánea, mayormente los hijos de padres divorciados. Así mismo, pueden 

comprender que en ocasiones se pueden experimentar al mismo tiempo emociones opuestas.  

Es importante decir, que los participantes de ambos grupos son capaces de expresar de forma 

correcta el amor, siendo más los hijos de padres casados que divorciados, quienes suelen 

hacerlo; sin embargo, es de observar que son más los hijos de padres divorciados quienes lo 

hacen de forma incorrecta. También se puede apreciar que, en ambos grupos el amor se 

expresa de forma muy intensa, y son más los hijos de padres casados quienes perciben que 

los demás ocasionalmente reconocen cuando él o ella están sintiendo amor. Es de igual forma 

relevante destacar que al parecer, son más los hijos de padres divorciados en quienes perdura 

por más tiempo la emoción del amor que están sintiendo, que los hijos de padres casados.   

.   
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Habilidad para percibir, entender y expresar la emoción de Felicidad  

Percepción emocional:  

Esta habilidad hace referencia a la capacidad para percibir la emoción en otros como en sí 

mismos. De acuerdo con los resultados mostrados en la Figura 13, se puede apreciar que 42 

hijos de padres casados como 40 hijos de padres divorciados tienden a percibir de forma 

correcta la felicidad en los demás, específicamente en las fotografías con rostros de mujeres 

y de hombres (hijos de padres casado fo=43, hijos de padres divorciados fo=46), siendo 9 los 

participantes del grupo de hijos de padres casados y 9 de padres divorciados quienes 

percibieron de forma incorrecta la expresión del amor en el rostro de una mujer (representado 

en una fotografía). De igual forma, fueron 3 participantes hijos de padres divorciados y 8 de 

padres casados, quienes llegaron a percibir de forma incorrecta dicha emoción en el rostro de 

un hombre (presentado en una fotografía), por lo que se puede decir que los participantes de 

los dos grupos presentan una buena habilidad en la percepción de la felicidad en el rostro de 

la mujer y del hombre, sin embargo es de considerar que al parecer son más los hijos de 

padres casados.   

Respecto de la habilidad para auto percibir la felicidad, en la Figura 13, se puede observar 

que ambos grupos de estudio, hijos de padres casados (fo=51) e hijos de padres divorciados 

(fo=46) auto perciben de forma correcta el miedo, mientras que 0 participantes, hijos de 

padres casados y 3 del grupo de hijos de padres divorciados, lo auto perciben de forma 

incorrecta, siendo así que ambos grupos cuentan con la habilidad de autopercepción, aunque 

al parecer son más los de hijos de padres casados quienes cuentan con esta habilidad.  
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Figura  13 

 Percepción emocional de la felicidad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia de autopercepción y percepción de la emoción de la felicidad en hijos de padres divorciados e 

hijos de padres casados. Las primeras barras representan la forma incorrecta y correcta de percibir  la emoción 

de felicidad en fotografías de  mujeres mientras que las siguientes muestran la percepción de la felicidad en 

fotos de hombre; por último, se muestra la forma correcta e incorrecta de percibirse a sí mismo feliz, que se 

obtuvo  a través de viñetas auto-descriptoras. 
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Entendimiento emocional:  

El entendimiento emocional contempla tres habilidades a analizar: habilidad para entender 

el contexto ideal para cada emoción, la habilidad para entender la causa y consecuencia de 

cada emoción y, la capacidad de comprender emociones más complejas y contradictorias, 

mismas que se pueden observar en la Figura 14.  

De acuerdo con los  resultados mostrados en la Figura 14, se señala que ambos grupos 

presentan la habilidad para entender de forma correcta el contexto en el que se presenta la 

emoción de la felicidad, con una  fo=42 para el caso de hijos de padres casados y una fo=38 

para el grupo de hijos de padres divorciados, mientras que en la forma incorrecta de esta 

habilidad las frecuencias son de fo=9 y fo=11 respectivamente, siendo los hijos de padres 

casados quienes presentan con mayor frecuencia esta habilidad, que los hijos de padres 

divorciados. 

En cuanto a la habilidad para entender la causa y consecuencia de la emoción del miedo, la 

Figura 14 muestra que las frecuencias más altas se encuentran en la opción en la que solo 

reconocen causa o consecuencia, siendo 36 participantes, hijos de padres casados y 39 

participantes hijos de padres divorciados, quienes se encontraron en esa condición. Sólo 1 

participantes hijos de padres casados  y 1 participantes hijos de padres divorciados, fueron 

incapaces de reconocer la causa o consecuencia de la felicidad, mientras que para la opción 

reconocer causa y consecuencia de forma simultánea, fueron 14 los hijos de padres casados 

y 9 los de hijos de padres divorciados quienes se encontraron en esa situación. Con base en 

estos resultados, se pude decir que la mayoría de los participantes, independientemente de la 

condición de ser hijos de padres casados o divorciados, solo entiende la causa o consecuencia 

de la emoción de la felicidad, sin embargo, aún que las frecuencias son menores en los que 

entienden causa y consecuencia de forma simultánea, son los hijos de padres casados, quienes 

presentan más esta habilidad 

Respecto de los resultados obtenidos en entendimiento de las emociones complejas y 

contradictorias, en la Figura 14 se presenta 3 situaciones en las cuales los participantes hayan 

experimentado de forma simultánea dos emociones opuestas; en el caso de las situaciones 

que han provocado felicidad y tristeza de manera simultánea, 22 participantes,  hijos de 
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padres divorciados y 18 participantes, hijos de padres casados, fueron los que han entendido  

estas dos emociones de manera simultánea. Así mismo, 33 participantes hijos de padres 

casados y 27 participantes, hijos de padres divorciados refieren haber experimentado estas 

emociones de manera separada, por lo que ambos grupos tienen la habilidad de entender esta 

emoción compleja, sin embargo la frecuencia más alta en el entendimiento simultáneo 

pertenece al grupo de hijos de padres divorciados. 

Cabe aclarar que las otras emociones complejas y contradictorias que se encuentran en la 

figura 14, se explicaron según correspondió a cada emoción.  
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Figura  14   

Entendimiento emocional de la felicidad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia de entendimiento entre causa y consecuencia, contexto, y emociones complejas y 

contradictorias de la emoción de felicidad en hijos de padres divorciados e hijos de padres casados. Las primeras 

barras muestran la forma correcta e incorrecta de entender la emoción de la felicidad en un contexto 

determinado, mientras que las barras siguientes muestran la habilidad para entender causas y consecuencias que 

provoca la emoción dela felicidad, que se divide en tres “Sin C/C” (Sin causa ni consecuencia), con “causa o 

consecuencia” y con “causa y consecuencia”; por último se indican el entendimiento de las emociones 

contradictorias que es la experiencia simultánea de dos emociones. 
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Expresión emocional:  

La expresión emocional contempla la habilidad para expresar las propias emociones en forma 

precisa, el nivel de intensidad (reactividad) emocional y la habilidad para engancharse, 

prolongar o deshacerse de un estado emocional. 

Así, de acuerdo con los resultados de la Figura 15, se puede observar que son más los hijos 

de padres casados quienes expresan de forma correcta de la felicidad (fo=47), que los hijos 

de padres divorciados (fo=40); así mismo, 9 participantes hijos de padres divorciados y 4 

participantes, hijos de padres casados refieren expresar de forma incorrecta la felicidad. Al 

parecer los hijos de padres casados tienen una mejor habilidad para expresar la felicidad, que 

en los hijos de padres divorciados. 

En esta misma Figura 15, se presentan los resultados que se obtuvieron en la intensidad de la 

expresión de la felicidad en ambos grupos de estudio, donde se observa que en los dos  grupos 

las frecuencias más altas se encuentran en el nivel de alta intensidad, siendo 31 participantes 

hijos de padres casados y 24 hijos de padres divorciados, mientras que en baja intensidad de 

la expresión de la felicidad, sólo hubo 20 y 25 participantes respectivamente. Es importante 

mencionar que la frecuencia más alta en baja intensidad pertenece a los hijos de padres 

divorciados. Con lo anterior se puede apreciar que en ambos grupos existe una intensidad 

alta en la expresión de la felicidad, siendo más los casos de hijos de padres casados. 

Así mismo en la Figura 15 se muestran los resultados con mayor frecuencia, referentes a qué 

tan intensos o reactivos son los participantes a la emoción de la felicidad, encontrando que 

10 participantes, hijos de padres divorciados y 13 participantes, hijos de padres casados, 

reconocen que los demás ocasionalmente notan que él o ella están felices, en tanto, 22 hijos 

de padres casados y 17 hijos de padres divorciados consideraron que frecuentemente los 

demás notan cuando él o ella están felices, por consiguiente son más los hijos de padres 

casados quienes estiman que los demás son capaces ocasionalmente y frecuentemente de 

reconocer cuando él o ella están felices, que los hijos de padres divorciados.  

Respecto a la intensidad con que expresan el miedo. Las dos opciones de respuesta con 

mayores frecuencias fueron intensa y muy intensa; en la primera, 35 participantes, hijos de 
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padres casados y 20 participantes hijos de padres divorciados, expresan la felicidad de forma 

intensa; siendo 15 participantes, hijos de padres casados, y 27 hijos de padres divorciados 

quienes los expresan de forma muy intensa. Es decir, ambos grupos tienden a expresar la 

felicidad de forma de intensa a muy intensa, aunque al parecer, son más los hijos de los padres 

divorciados quienes lo hacen de forma muy intensa, a diferencias de los hijos de padres 

casados quienes lo hacen de forma intensa.  

En cuanto al tiempo en que dura la sensación de felicidad y que tardan para deshacerse de la 

experiencia emocional de felicidad, 17 de los participantes, hijos de padres casados y 19 

participantes, hijos de padres divorciados, refieren que sienten felicidad durante el día que se 

presenta el evento. De igual forma, 14 participantes, hijos de padres casados y  7 participantes 

hijos de padres divorciados, reportan que la felicidad permanece algunas horas después de 

que se presentó el evento elicitador de felicidad. Acorde con estos resultados se puede decir 

que son más los hijos de padres divorciados quienes pueden permanecer felices todo el día 

que los hijos de padres casados, aunque son más los hijos de padres casados, quienes pueden 

permanecer felices algunas horas después del evento de felicidad.   
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Figura  15  

 Expresión de la felicidad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Diferencia entre capacidad para expresar emociones y nivel de la intensidad de la expresión de la emoción 

de la felicidad en hijos de padres divorciados e hijos de padres casados. Las primeras barras muestran la forma 

incorrecta y correcta de expresar la emoción de felicidad mientras que siguiente que indica el nivel de intensidad 

de la felicidad, la cual se divide en tres: ¿qué tan intensa es? La cual va de una intensidad alta a baja, mientras 

que, ¿qué tanto lo notan otros? Se compone de nunca, rara vez, ocasionalmente, frecuentemente y siempre; por 

último, se encuentra ¿qué tanto dura la emoción? que se compone de respuestas como: durante el evento, 

algunos minutos después del evento, algunas horas después, todo el día, más de un día, una semana y más de 

un mes.  
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En resumen, acerca de la habilidad para percibir, entender y expresar la felicidad, se puede 

decir que ambos grupos, hijos de padres casados como hijos de padres divorciados, pueden 

percibir de forma correcta la expresión de la felicidad en los demás, también son capaces de 

autopercibir de forma correcta su felicidad. Al parecer son más los hijos de padres casados, 

quienes tienden a entender de forma correcta el contexto en el que experimentan la felicidad 

que los hijos de padres divorciados.  

De igual forma, se pudo apreciar que tanto hijos de padres casados como hijos de padres 

divorciados, suelen comprender de forma independiente la causa del enojo y la consecuencia 

de este, aunque en ambos casos, también pueden entender la causa y la consecuencia de forma 

simultánea. Así mismo, pueden comprender que en ocasiones se pueden experimentar al 

mismo tiempo emociones opuestas, siendo más los hijos de padres casados quienes las 

experimentan de forma independiente, que los hijos de padres divorciados. 

Es importante decir, que los participantes de ambos grupos son capaces de expresar de forma 

correcta la felicidad, siendo más los hijos de padres casados que divorciados, quienes suelen 

hacerlo. También se puede apreciar que en ambos grupos, la felicidad se expresa de forma 

muy intensa, y son más los hijos de padres casados quienes perciben que los demás 

frecuentemente reconocer cuando él o ella están felices. Es de igual forma relevante destacar 

que al parecer, son más los hijos de padres divorciados quienes pueden permanecer felices 

todo el día que los hijos de padres casados. 
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Discusión 

De acuerdo con los resultados obtenidos en el análisis de frecuencias los universitarios, hijos 

de padres casados o divorciados, cuentan con la habilidad para percibir, entender y expresar 

las emociones. Al parecer son más los hijos de padres casados que los hijos de padres 

divorciados, quienes muestran dichas habilidades, por lo que se puede decir que el estudio 

realizado por  Montevilla (2017) concuerda con los realizados en éste, ya que menciona que 

hay una disminución del  grado de inteligencia emocional de los integrantes de la familia 

después del divorcio. 

Dentro del análisis de frecuencias también  se encontró que, tanto hijos de padres casados 

como hijos de padres divorciados, perciben de manera incorrecta  la tristeza en comparación 

con las demás emociones; Young (1979, como se citó en Sánchez & Méndez, 2011), describe 

que la percepción emocional es  el conocimiento de una emoción,  y al ser un conocimiento 

implica procesos cognoscitivos, tales como pensar, imaginar y recordar, por tal motivo esta 

descripción y el resultado obtenido, pueden indicar  que no hay conocimiento de la emoción 

y de los procesos que la emoción de tristeza implica, situación que podría estar asociado a 

otros factores  como los encontrados en Segura-Martin, Cacheiro-Gonzales y Domínguez-

Garrido (2015), quienes mencionan que las habilidades emocionales difieren en cuanto a la 

zona geográfica y género. Con respecto a este resultado Serrano (2006)  señala que una 

ruptura puede llegar a afectar la capacidad de la expresión de la tristeza, la ira y el 

sufrimiento, sin embargo con los resultados obtenidos se puede decir que no solo la expresión 

de la tristeza se ve dañada, sino también la percepción de las emociones, no obstante esta 

situación no está únicamente vinculada a un proceso de separación ya que pueden ser 

múltiples los factores, puesto que tanto hijos de padres divorciados como casados obtuvieron 

un puntaje bajo. 

En referencia a la comparación de las habilidades emocionales de hijos de padres casados e 

hijos de padres divorciados, se encontró que no existen diferencias estadísticamente 

significativas, en las habilidades emocionales (expresión, percepción, entendimiento) que 

presentan los universitarios de los grupos mencionados. Por lo tanto se acepta la hipótesis 

nula “no existe diferencia estadísticamente significativa entre las habilidades emocionales de 

universitarios de padres divorciados y las de universitarios de padres casados”.  
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Una posible explicación de este resultado, porque en el presente estudio se desconoce el 

tiempo en el que se dio la separación de los padres, puede encontrarse en lo expuesto por 

Hetherington (2005) quien refiere, que si bien el divorcio puede causar alteraciones en el 

bienestar emocional de los niños, la mayoría de las dificultades de adaptación después de la 

separación o divorcio se resuelven dentro de 2 a 3 años (Reiter, Hjorleifsson, Breidablik, & 

Meland, 2013) y a medida que pasa el tiempo el efecto del divorcio va disminuyendo, sin 

embargo también como señala Huurre, Junkkari, y Aro (2006) en algunos casos se ha 

observado que los problemas emocionales pueden aumentar con la edad y pueden no 

expresarse hasta la adolescencia tardía o la adultez, por lo que se recomienda seguir 

investigando sobre el tema; particularmente con respecto a las relaciones afectivas que 

establecen en pareja, pues se ha encontrado que la situación de divorcio de los padres provoca 

que los hijos adolescentes y jóvenes, tengan una visión diferente del amor y de las relaciones 

amorosas, percibiendo a éstas como inestables y susceptibles de decepciones (Kleinsorge & 

Covitz, 2012), por lo que terminan más rápido sus relaciones, tienen relaciones 

insatisfactorias y en algunos casos, la presencia de violencia en la relación de pareja 

(Fergusson, McLeod, & Horwood (2014)  cuando toman un modelo negativo de los padres 

para el manejo de los conflictos en la relación  (Shulman, Zlotnik, Shachar-Shapira, 

Connolly, & Bohr, 2012). 

Es importante mencionar que aunque no hay estudios previos que permitan corroborar o 

contrarrestar dicho resultado específicamente con estudiantes universitarios, se puede 

considerar de acuerdo con Segura-Martín et al. (2015), que las emociones forman parte 

fundamental en la vida de todo ser humano por lo que éstas se encuentran presentes en cada 

individuo independientemente de su condición social, así mismo es probable que las 

características personales, como refiere Bisquerra  (2009), hayan influido en la respuesta que 

se da ante las diversas emociones. De igual forma, como señalan  Chóliz (2005); Fernández-

Abascal y Jiménez (2010), el aprendizaje propio de cada individuo para responder ante 

determinados estímulos emocionales también juega un papel importante en la reacción 

emocional y la adaptación a su entorno. Por lo que no se sabe si estas condiciones también 

pudieron influir en que no se encontraran diferencias entre los hijos de padres divorciados y 

casados, siendo así, que se recomienda seguir investigando sobre el tema. 
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Sánchez (2002) también comenta que las consecuencias del divorcio varían según las 

características de la separación, de los recursos de cada persona, la existencia de redes de 

apoyo y del momento de la vida en la que se presenta la ruptura, factores que pudieron haber 

influido en que no exista una diferencia en las habilidades de hijos de padres casados e hijos 

de padres divorciados.  

Por otro lado Segura-Martín, Cacheiro-Gonzales y Domínguez-Garrido (2015)  afirman que 

la regulación emocional mejora al subir el grado escolar, por lo tanto tomando en cuenta el 

grado escolar de la población en la que se realizó este estudio, podría pensarse que aun que 

hubiera existido un daño emocional durante el proceso de divorcio y tiempo después, al ir 

subiendo de grado escolar este daño se revirtiera,  dotando a los universitarios de habilidades 

emocionales, pues como menciona Jiménez (2012) el desarrollo de la vida adulta permite 

abstraer, analizar y confrontar diversas ideologías, el caos y la incertidumbre lo que permite 

valorar las problemáticas y los sucesos de la vida desde una reflexión autónoma, congruente 

y responsable.  

En cuanto a la comparación de las habilidades emocionales por sexo, es decir, entre 

universitarios hombres y mujeres, los resultados de la Chi cuadrada muestran que existe 

diferencia estadísticamente significativa en las siguientes habilidades: expresión del miedo 

de forma correcta e incorrecta,  siendo los hombres quienes mayormente lo expresan de forma 

correcta, y en la habilidad de entendimiento del contexto de la emoción felicidad, siendo los 

hombres quienes mayormente entienden de forma correcta el contexto en el que se suscita la 

emoción felicidad, estos resultados son coherentes con los encontrados por Segura-Martín, 

Cacheiro-Gonzaes y Domínguez-Garrido (2015), quienes mencionan que las habilidades 

emocionales difieren en cuanto a la zona geográfica y género; con lo que podemos deducir 

que las habilidades emocionales están más asociadas a la cuestión de género que a la 

experiencia de un proceso de divorcio. Así mismo, de acuerdo con Estrada, et al. (2016)  los 

hombres tienden a regular correctamente los estados emocionales que las mujeres.    

Palomera (2005) plantea que las mujeres desarrollan un mayor dominio de sus emociones, 

comprendiéndolas y expresándolas de mejor manera; esto debido a que en la mayoría de las 

culturas y las formas de educación, las mujeres adquieren el rol de cuidado y educación 

socioemocional de las demás personas; de igual forma,  Rattel, et al. (2020) refiere que las 
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mujeres son más conscientes  emocionalmente que los hombres y tienden a exhibir una mayor 

concordancia de respuesta emocional que los hombres; sin embargo con los resultados 

encontrados en esta investigación, se contradice esta afirmación, ya que los hombres 

puntuaron en dos de las habilidades por encima de las mujeres, ésta condición podría 

igualmente deberse al grado escolar de la población en la que se realizó este trabajo puesto 

que como mencionan Rodríguez, Sánchez, Ochoa, Cruz, y Fonseca (2019), la educación en 

la actualidad ha cambiado, y los pilares de esta son el saber ser y el saber convivir, en los que 

va implícito la educación emocional, que adquieren en este contexto, por lo cual podría 

pensarse que las características del género masculino que ha cursado o está cursando la 

educación superior están cambiando; por otra parte Gutiérrez et al., (2016), plantea que en la 

actualidad el rol de la mujer ha cambiado, al entrar en el mundo laboral y cambios de roles 

familiares, lo que podría estar implicado en los resultados obtenidos; no obstante se 

recomienda investigar más al respecto en futuras investigaciones.  

Acorde con los resultados obtenidos de las habilidades emocionales de acuerdo con el sexo 

se acepta la hipótesis alterna  “existe diferencia estadísticamente significativa, entre las 

habilidades emocionales de universitarias mujeres en comparación con universitarios 

hombres”. 

En cuanto a los resultados de la correlación de las habilidades emocionales, se puede apreciar 

que en particular el miedo y el entendimiento del contexto de la felicidad, se encuentran 

asociados al sexo, lo cual como ya se mencionó anteriormente, hubo una diferencias entre 

hombres y mujeres. Es de llamar la atención como el enojo, se encuentra asociado al contexto 

donde está presente el amor, así como al entendimiento de la felicidad y la tristeza como 

emociones que se pueden presentar de forma simultánea, como refiere Plutchik (2001), las 

emociones básicas pueden relacionarse entre sí, incluidas las opuestas, pues derivadas de las 

combinaciones entre las emociones, pueden convertirse fácilmente en otras emociones.  

 La mayoría de las subhabilidades para entender el contexto de la emoción, las causas y 

consecuencias, así como  el entendimiento de las emociones complejas y contradictorias, 

correlacionaron en las emociones de amor, felicidad, tristeza, miedo y enojo. En el caso 

específico del amor, como refiere Domínguez  (2015), éste  puede llevar a las personas a 
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experimentar varias emociones a la vez, al causar satisfacción y plenitud, y generar 

emociones como la felicidad, la tristeza y el dolor. 

De hecho como refiere  Plutchik (1998), la percepción emocional no solo significa tener 

palabras para reconocer las emociones, sino comprender cómo se relacionan entre sí y cómo 

tienden a cambiar con el tiempo. Acorde con las asociaciones encontradas en el presente 

estudio, tanto de entendimiento emocional, como de expresión emocional con la 

autopercepción emocional,  parece que los universitarios de este estudio, entienden este tipo 

de relaciones, incluso de emociones opuestas, como lo señala este mismo autor en su modelo. 

Finalmente con la descripción de los resultados obtenidos se puede apreciar que la hipótesis 

de  trabajo se cumple ya que si hay un ligera disminución en las habilidades emocionales de 

hijos de padres divorciados en comparación con los hijos de padres casados; y se rechaza la 

hipótesis conceptual puesto que se encontró que los universitarios  hijos de padres 

divorciados no tienen características emocionales de riesgo, contrario a lo que menciona 

Valdez et al. (2010). 

Respecto de los hallazgos aportados en el presente estudio, se pude decir, que si bien no se 

encontraron diferencias en las habilidades emocionales de los universitarios por el estado 

civil de los padres, si se puede apreciar que la los hijos de padres divorciados por ejemplo 

suelen expresar de forma incorrecta el amor, pues como plantean  Roizblatt, Leiva y Maida 

(2018),  esto puede influir en la inestabilidad de las futuras relaciones amorosas. 

Así mismo, es importante desatacar que las emociones de tristeza, miedo y enojo suele 

expresarse tanto con baja intensidad como alta intensidad, pero en el caso del amor y la 

felicidad éstas se expresan en alta intensidad, en ambos grupos, situación  que podría estar 

ligada a la etapa de desarrollo en la que se encuentran los jóvenes universitarios, pues como 

refiere Papalia (2012),  en esta etapa es cuando comienzan a formalizar relaciones serias, así 

como conclusión de metas.  

También llama la atención que en ambos casos, se puede percibir más la emoción del miedo 

y la tristeza en el rostro de una mujer que en un hombre,  lo cual puede   explicarse con lo 

que plantea,  Palomera  (2005),  ya que describe que las mujeres son más expresivas debido 
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a  que asumen un rol de cuidado y educación socioemocional de las demás personas, lo que 

implica mayor dominio de sus emociones y facilidad para expresarlas.   

Respecto a la posibilidad de realizar este tipo de estudios en población donde no se ha 

explorado, cómo el divorcio de los padres puede impactar en el estado emocional de los 

universitarios, es solo una perspectiva de abordar esta compleja situación social, que de 

alguna manera está teniendo repercusiones en las parejas jóvenes de nuestro tiempo que 

buscan mayormente la realización personal y la libertad, lo cual no concuerda con un 

compromiso a mediano o  largo plazo, además de que suelen visualizar el matrimonio como 

un contrato del cual puede prescindirse en cualquier momento (Valdivia, 2008), y de una 

perspectiva negativa del amor (Roizblatt, Leiva, & Maida, 2018) quizá derivadas del 

divorcio. 

Así mismo, aunque en este estudio no correlacionaron el sexo con respecto al estado civil  de 

los padres, sería conveniente estudiar la asociación del divorcio de los padres y los efectos 

que tienen en los hijos hombre y mujeres, pues como señalan Roizblatt, Leiva y Maida 

(2018), es necesario seguir investigando sobre la asociación entre los efectos del divorcio en 

los hijos y el sexo, ya que los resultados de las investigaciones han sido inconsistentes y dicha 

inconsistencia podría sugerir que los hombres y las mujeres se ven afectados de distinta 

manera ante el divorcio de sus padres (Lacey, et al., 2014).  
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Conclusiones 

En conclusión se puede decir que al parecer las habilidades emocionales están más asociadas 

a la cuestión de género que a una situación de divorcio ya que como se puedo observar en 

los resultados la diferencia entre hombre y mujeres fue significativa; mientras que la 

diferencia no fue notoria en la comparación de hijos de padres casados e hijos de padres 

divorciados a pesar de que si se pudo observar que hay un grado de disminución de las 

habilidades emocionales en los hijos de padres divorciados, pero se concluye que esto podría 

deberse a que las consecuencias del divorcio varían de acuerdo a las características personales 

de cada individuo, por lo tanto las habilidades emocionales pueden verse afectadas de 

diferente forma. 

La edad de la población en la que se realizó esta investigación puede ser otro factor que 

influyera en los resultados, ya que existe la probabilidad de que aunque haya existido un daño 

emocional debido al divorcio de los padres, la regulación emocional mejora al subir de grado 

escolar; por lo que si la separación de los padres tuvo lugar en la infancia  es posible que los 

universitarios hayan sanado los daño emocionales mientras se desarrollaron las habilidades 

emocionales, llegando así al grado universitario con la madurez emocional necesaria. De 

igual forma se  concluye que en investigaciones posteriores sería importante considera el 

tiempo de separación de los padres al momento de realizar las pruebas ya que esto podría ser 

un factor que influya en las habilidades emocionales de los sujetos, puesto que no tiene la 

misma respuesta emocional alguien que está pasando por el proceso de divorcio que alguien 

que tiene ya un tiempo que paso por este proceso  

Se puede concluir también que es necesario considerar la educación emocional de los 

estudiantes universitarios, dejando de lado los estereotipos marcados por la cultura, tomando 

en cuenta que las habilidades emocionales y sus beneficios, son necesarias para cada 

individuo  independientemente de su sexo, ya que en cualquier momento todos atraviesan 

por situaciones emocionales, tales como desamores, problemas familiares o intrapersonales 

en los que éstas son necesarias para resolverlos. 

Finalmente se concluye que a pesar de que los resultados, no fueron favorables para la 

hipótesis alterna, este estudio aporta información de relevancia para la investigación de las 
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emociones, pues ahora conocemos que el divorcio de los padres no es una variable que 

intervenga en las habilidades emocionales de los hijos al llegar a la universidad; por otro lado 

se demuestra que los estereotipos marcados por la sociedad de que los hombre tienen menores 

habilidades emocionales se refutan pues en esta investigación tuvieron un mayor puntaje que 

las mujeres. 

Limitaciones  

● Establecer contacto con universitarios que pasaron por la experiencia del divorcio de 

sus padres. 

● Falta de establecimiento del tiempo transcurrido entre el divorcio de los padres y la 

fecha de aplicación de la prueba.  

● Establecer una etapa determinada en la que sucediera el divorcio. 

● Negación por parte de los universitarios de su condición de hijos de padres 

divorciados.  

● Falta de tiempo de los universitarios para contestar la prueba.  

● Extensión de la prueba. 

● Pocos o nulos estudios previos con relación a las habilidades emocionales de 

universitarios. 

● Pocos estudios relacionados con las afecciones emocionales del divorcio de los 

padres  en la edad adulta joven.   

Recomendaciones 

● Utilizar otras pruebas que evalúen las habilidades emocionales para comparar los 

resultados. 

● Considerar la edad del hijo en el momento del divorcio de los padres y considerar 

cuanto tiempo ha pasado desde el divorcio de los padres al momento de aplicar la 

prueba. 

● Considerar el escenario en el que se llevó a cabo el proceso de divorcio.  

● Seguir investigando sobre habilidades emocionales en adultos jóvenes con otras 

variables para que se cree más contenido acerca del tema. 
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● Crear programas en las universidades para incrementar las habilidades emocionales, 

en casos específicos en donde los alumnos hayan obtenido puntajes bajos.  

● Proponer estrategias para localizar en las universidades a la población que está 

pasando por el proceso de divorcio de sus padres y brindarle ayuda para que esto no 

afecte su desenvolvimiento. 

● Tomar en cuenta las circunstancias en las que se vivió el divorcio de los padres 

Sugerencias 

Se sugiere continuar investigando sobre este tema  en la misma población en futuras 

investigaciones, tomando en cuenta las siguientes variables: 

 Tiempo de separación de los padres al momento de realizar la prueba. 

 Edad que tenían los participantes cuando pasaron por el proceso de divorcio de sus 

padres. 

  Forma en la que se llevó a cabo el proceso de divorcio, ya sea conflictivo o de forma 

pacífica. 
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Anexo 1 

 Formato de consentimiento informado 
 

CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PARTICIPAR EN UN 

ESTUDIO DE INVESTIGACIÓN   

 

Pachuca Hgo a ___ de___________ del _______ 

 

Yo, _________________________________________declaro libre y voluntariamente que 

acepto participar en el estudio titulado: “Habilidades emocionales en estudiante 

universitarios de padres divorciados” que se desarrolla en la Universidad Autónoma del 

Estado de Hidalgo en el Instituto de Ciencias de la Salud.  

Se me ha explicado que el estudio consiste en:  

● Analizar y conocer las habilidades emocionales de los universitarios, hijos de padres 

divorciados e hijos de padres casados 

● Comparar las habilidades emocionales que presentan hombres y mujeres hijos/as de 

padres divorciados y de padres casados. 

Que en el presente estudio se derivarán los siguientes beneficios:  

● Evitar la deserción escolar de hijos de padres divorciados, en un futuro. 

● Crear estrategias de apoyo para estudiantes universitarios hijos de padres divorciados. 

● Aumentar la información sobre las habilidades emocionales que poseen universitarios 

que han experimentado el divorcio de sus padres.  

Es de mi conocimiento que: 

● Estoy en libertad de abandonar el estudio cuando así lo considere adecuado. 
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●  Que ni el abandono, ni la participación en el estudio influirán en mi relación 

profesional con los investigadores responsables. 

● Que estoy en libertad de solicitar información adicional acerca de los riesgos y 

beneficios, así como los resultados derivados de mi participación en este estudio.  

● Que los resultados obtenidos serán tratados con estricta confidencialidad. 

● Que no recibiré pagos monetarios por mi participación y que esto no implicara algún 

gasto monetario.  

● Que la investigación no implica algún riesgo para mi salud física y mental, ya que 

esta no es de corte experimental.  

He explicado a ________________________________________los objetivos que tienen la 

investigación, los beneficios, y los derechos a los que tiene el participantes antes, durante y 

después de la investigación; por otro lado he contestado a las preguntas en la medida de lo 

posible y he preguntado si tiene alguna duda, así mismo he dejado mis datos para poder ser 

localizada en caso de que existan más dudas. Una vez concluida la sesión de preguntas y 

respuestas, se procedió a firmar el presente documento. 

En caso de dudas, usted puede comunicarse al número 773-156-34-49 que corresponde a la 

investigadora  Deysi Laura Angeles Corona  o al número 771-774-82-30 que corresponde a 

la investigadora Liliana Alvarado Lara, en cualquier día y horario que requiera asesoría. 

 

_______________________ 

Firma del participante 

 

 

____________________________                              _____________________________ 

                Firma de testigo 1                                                                Firma de testigo 2  

 

 

      ________________________                                           _______________________ 

            Firma del investigador 1                                                   Firma del investigador 2 
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Anexo 2  

Batería para evaluar habilidades emocionales –Entendimiento 

emocional  
 

PRUEBA DE ENTENDIMIENTO EMOCIONAL (PREE) 

(Sánchez, Retana y Carrasco, 2008). 

 

INSTRUCCIONES. Enseguida encontrará una serie de situaciones de la vida cotidiana en 

las cuales hay protagonistas que experimentan ciertas emociones. Por favor seleccione la 

emoción que mejor refleje lo que se describe en el relato. 

 

1. Inés y Jorge fueron elegidos por su comunidad para convivir por unos momentos con Juan 

Pablo II, en su tercera visita a México por ser los más devotos. ¿Qué emoción sienten estos 

niños por él? 

1)  Felicidad 2) Desprecio 3) Amor 

2. Israel le pidió a su mamá que le compre un juguete en el mercado, pero ella no se lo pudo 

comprar pues el dinero que llevaba se lo gasto comprándole una muñeca a la hermana de 

Israel.  ¿Qué emoción siente Israel?  

1) Dolor 2) Contento 3) Enojo 

3. Edgar suele correr durante las mañanas, el día que eligió una nueva ruta para hacerlo salió 

un perro enorme de una casa gruñendo, ladrando y corriendo hacia él. ¿Qué emoción sintió 

Edgar?  

1) Agonía 2) Contento 3) Miedo 

4. Ángeles está llorando porque su novio –del cual está muy enamorada –  pasará un año 

fuera del país por motivos de trabajo. ¿Qué emoción siente Ángeles? 

1) Orgullo 2) Celos 3) Tristeza 
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5. Juan le está entregando un anillo de compromiso a Maria después de 5 años de noviazgo. 

¿Qué emoción siente Juan para querer compartir su vida con María y pedirle matrimonio? 

1) Felicidad 2) Soledad 3) Amor 

INSTRUCCIONES. Ahora, describa brevemente una situación en la cual haya 

experimentado las emociones que a continuación se mencionan y por favor indique la (s) 

reacción (es) que le produjo esa emoción. 

1.Felicidad________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_______________________________________ 

2.Tristeza_________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

________________________________________________ 

3.Amor___________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

________________________________________________ 

4.Enojo___________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

________________________________________________ 
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5.Miedo__________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________ 

INSTRUCCIONES. Enseguida de un ejemplo de una situación que te haya provocado la 

experiencia de las siguientes emociones de manera simultánea: 

1. Felicidad y Tristeza: 

____________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

________________________________________  

2. Amor y Enojo: 

_________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

________________________________________ 

3. Amor y Miedo: 

________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

________________________________________ 
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Anexo 3 

Batería para evaluar habilidades emocionales – Expresión  

emocional 
PRUEBA GRÁFICO-ESCRITA DE EXPRESIÓN EMOCIONAL 

(Martínez y Sánchez, 2011). 

 

INSTRUCCIONES. A continuación se encuentran una serie de óvalos en los cuales usted 

tiene que dibujar las caras que corresponden a la emoción que se le menciona. Intente -por 

favor- dibujar como se siente la persona manejando tamaño, énfasis y forma de ojos, cejas, 

nariz, labios o lo que usted considere que refleja la emoción. 
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INSTRUCCIONES. De la  serie de imágenes que se le presentan a continuación, por favor 

elija aquella que se parezca más a su propia expresión cuando se encuentra ante los siguientes 

eventos: 

 

1. Cuando alguien conocido me sonríe… 

 

 

2. Si alguien me asusta… 

            

 

3. Si platico con alguien que me gusta… 

 

 

4. Cuando veo un animal que no me gusta… 

                 

 

5. Si a una persona de mi familia que quiero mucho le sucede algo malo… 
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6. Cuando estoy junto a la persona que quiero… 

                  

 

7. Cuando me terminan en una relación amorosa… 

                     

 

8. Si me encuentro a un amigo que hace tiempo no veía… 

 

 

9. Si no logro ponerme de acuerdo con alguien…  

                   

 

10. Si las cosas que planeo no suceden como las esperaba… 
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11. Cuando alguien me dice algo que me parece injusto… 

                

 

12. Cuando  veo una película de terror… 

                  

 

13. Cuando pienso en la persona que más quiero… 
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INSTRUCCIONES. Seleccione con una X la opción que considera se ajusta más a su 

situación cuando experimenta una emoción. 

 

INSTRUCCIONES. A continuación se presentan una serie de preguntas en las que se hace 

referencia a lapso de tiempo que usted continúa experimentando determinadas emociones 

después de que éstas sucedieron, seleccione con una X la opción que considere representa 

mejor su situación.  

Más de una semana 7 

Una semana 6  

Más de un día 5   

Todo el día 4    

Algunas horas después  3     

Algunos minutos después  2      

Sólo durante el evento  1       

1. Felicidad...durante ¿cuánto tiempo continúa sintiéndose así? 1 2 3 4 5 6 7 

2. Tristeza...durante ¿cuánto tiempo continúa sintiéndose así? 1 2 3 4 5 6 7 

3. Enojo...durante ¿cuánto tiempo continúa sintiéndose así? 1 2 3 4 5 6 7 

4. Miedo...durante ¿cuánto tiempo continúa sintiéndose así? 1 2 3 4 5 6 7 

5. Amor…durante ¿cuánto tiempo continúa sintiéndose así? 1 2 3 4 5 6 7 

 

Cuando siento… 
¿Las personas a mí alrededor lo notan? 

Nunca Rara vez Ocasionalmente Frecuentemente Siempre 

1. Felicidad 1 2 3 4 5 

2. Tristeza 1 2 3 4 5 

3. Enojo 1 2 3 4 5 

4. Miedo 1 2 3 4 5 

5. Amor 1 2 3 4 5 
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INSTRUCCIONES. Considerando las veces en que recuerda haber experimentado las 

siguientes emociones ¿Qué tan intensa considera que fue su emoción? 

 

Muy intensa 4 

Intensa 3  

Poco intensa 2   

Nada intensa 1    

1. Felicidad 1 2 3 4 

2. Tristeza 1 2 3 4 

3. Enojo 1 2 3 4 

4. Miedo 1 2 3 4 

5. Amor 1 2 3 4 
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Anexo 4  

Batería para evaluar habilidades emocionales – Precepción 

emocional  
PRUEBA DE PERCEPCIÓN EMOCIONAL  

(Sánchez, 2010). 

Sección 1 

A continuación encontrarás una serie de fotografías tanto de mujeres como de hombres 

expresando diferentes emociones. Por favor, selecciona y marca la opción que mejor 

concuerde con la imagen que se presenta en la hoja de respuestas. 

 

1. 

a) Culpa  

b) Felicidad  

c) Orgullo 

 

2. 

a) Amor   

b) Asco 

c) Vergüenza 

    

 

3. 

a) Enojo  

b) Disfrute 

c) Dolor 

 

4. 

a) Orgullo 

b) Culpa 

c) Miedo 

    

 

5. 

a) Molestia 

b) Tristeza  

c) Disfrute  

 

1. 

a) Felicidad  

b) Pasión 

c) Preocupació

n 
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2. 

a) Enojo  

b) Dolor 

c) Amor 

 

3. 

a) Ternura 

b) Miedo  

c) Agonía 

    

 

4. 

a) Felicidad 

b) Amor  

c) Preocupació

n 
 

5. 

a) Orgullo 

b) Tristeza 

c) Preocupación 

 

Sección 2 

Enseguida, se te presentan algunas descripciones de algunas emociones que sentimos las 

personas como tú y como yo. Por favor lee cada una de ellas y selecciona de las opciones que 

se te presentan, el nombre de la emoción que mejor refiere los pensamientos, emociones y 

conductas que se presentan en cada párrafo, de acuerdo a tu experiencia. Tu elección márcala 

en la hoja de respuestas. Gracias. 

1. Puedo decir que siento ____________ porque me irrito ante ciertas situaciones y me dan 

ganas de gritar,  pues siento impotencia o frustración. Durante este arranque emocional me 

siento contrariado (a), de mal humor, se me sube la temperatura y me la paso pensando en lo 

que me provocó este estado. A veces me quedo callado (a) para no desencadenar algo peor, 

pero hago notar mi actitud, en otras ocasiones, mejor hago ejercicio o de plano lo trato de 

resolver. 

a) Enojo b) Preocupación c) Disfrute 

 

2. Cuando siento ____________ tengo un gran gozo que me hace sonreír, me dan ganas de 

hacer muchas cosas, me lleno de energía, quisiera brincar, bailar, gritar, hablar mucho, tengo 

deseos de compartir mi emoción, tengo pensamientos positivos que me hacen sentir que todo 
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va a estar bien. Esta emoción me brinda gran tranquilidad y también pienso en lo que me 

provocó esta sensación para así tratar de volver a repetirla.  

 

a) Dolor b) Felicidad  c) Ternura 

 

3. Cuando siento ____________ me siento amenazado (a) por algo que puedo identificar o 

por algo que imagino. Esta emoción me desagrada y lo primero que pienso en hacer es huir 

y alejarme de la situación que me hace sentir vulnerable. A veces puedo quedarme como 

“congelado (a)” o bien trato de enfrentarlo o buscar el apoyo de alguien en esos momentos.  

 

a) Agonía b) Disfrute c) Miedo  

 

4. Sentir ____________ es algo que me brinda mucha felicidad. Durante la experiencia de 

esta emoción quiero abrazar y besar a la persona por la que siento esto, quisiera expresarle 

con detalles la emoción que tengo pues siento como mariposas en el estómago. Esta emoción 

me hace sonreír, pensar y buscar estar con la persona que me despierta estas sensaciones.  

 

a) Contento b) Molestia c) Amor  

 

5. Cuando siento ____________ tengo muchas ganas de llorar, me falta ánimo para hacer 

cualquier cosa y tiendo a sentirme abatido (a), vacío (a) y no le encuentro sentido a las cosas. 

Al sentir esta emoción, solo quiero estar solo (a) pensando en lo que me pasa, no quiero salir, 

no quiero hacer nada, me duermo por horas y horas... en el remoto caso de estar acompañado 

(a) me quedo callado (a).  

 

a) Preocupación b) Ternura c) Tristeza  

GRACIAS 
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Anexo 5  

Formulario de Google  
Formulario de Google  
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